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Introducción-

Nadie puede estudiar el comercio internacional en granos, sin tomar nota de

los grandes cambios que ocurrieron en los tiempos modernos y que siguen oou­

rriendo todavía. Desde los últimos años del siglo pasado existen desarrollos

que afectan las condic~one6 económicas y dietéticas de las distintas razas hu

manas. Así observamos un aspecto sorprendente en esta evolución, que es el gr§

dual desplazamiento del centeno por el trigo en el régimen alimenticio de las

razas europeas. Este ~esplazamiento es parcial todavía, pero está progresando

rapidamente y hoyes el trigo ya en forma absoluta la principal materia de P~

nificación de los pueblos cauoásicos y por 10 menos de algunas de las razas
/

orientales.

En una manera similar el maíz aparece ocupando el lugar de la avena y de la

cebada en la alimentación del ganado, en un desplazamiento parcial.

El desarrollo en la intensidad del crecimiento de los granos no ha llegado

a la culminación todavía,habiendo aumentado apreciablemente el término medio

mundial de rendimiento por hectárea en los años recientes.

En la mayoría de los, países europeos, en EE.UU. ,Canada, Argen.tina y Austra­

lia los gobiernos prestan más atención ahora a las plantas cientificamente

creadas que en ninguna otra época. Criadores de plantaciones en todo el mundo

están tratando de proveer a los productores con semillas más rendidoras y de

variedades más duras, pero su trabajo es necesariamente lento.

Sin embargo podemos estar seguros que la última palabra no está dioha toda­

vía en materia de creación de nuevas plantas y que sería muy venturoso excluir

la posibilidad del desarrollo de una nueva planta, la que podría desplazar a(m

al trigo como semilla de pan del hombre civilizado.

Al vislumbrarse la época de la química con la creación de nuevos artículos

de consumo creados sintoticamente, se vislumbran los tiempos ~según el quími­

00 francés Barthelot~ en que la creación de trigo y harina sintéticos quedan

dentro de las posibilidades.

El trigo puede señalarse, vordaderamente, como el más importante de todas

las plantas, por cuanto es el alimento más esencial de los pueblos más ade-lan.
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tados.

Ciertamente. estaba conocido por el hombre hace más de 5000 años y lo acompa­

ñó siempre en su trayectoria de progreso.

Su cosecha responde fácilmente al tratamiento generoso y cuidadoso, 10 que

es la razón principal de que la producción haya crecido oontinuamente.

Grandes áreas que antes de la guerra 1914-18 produjeron 500 a 800 ks. por

hectárea producen ahora 1000 ks. o más.

Aparentemente el mundo está relevado para muchas décadas de toda privación

en relación a la provisión del pan.Como ejemplo de lo que es posible producir

en buena tierra y bajo condioiones favorables,existe u.na declaración ju~ada

de un colono canadiense :del distrito P~ace River de que en 1927 había oosech~

do 85 bushels por acre, en 20 aore~, en barbecho de verano, 10 ~ue equivale,

en términos redondos· a 5700 ks. por hectarea.

Por otra parte, sin el cuidado del hombre, el trigo se pierde oompletamente.



CAPITULO

1

PRIIVIERA PARTE

I - Las variedades alimentioias. Los cereales. (1)- ......_--------......-
El hombre se ha encontrado en el vasto escenario de la naturaleza frente a

una variedad enorme de espeoies vegetale-s:unas 150.000. Pero desde el punto de

vista económico y alimenticio solamente una ínfima parte le han preocupado.

y todavía más. Si admitimos que unas 300 especies merecen su dedicación, pode­

mos agregar que la explotación intensiva se ve reducida oonsiderablemente,oon­

cretandose cada vez más a los cultivos esenciales, cuya difusión procuran lo­

grarla todos los países de la tierra~ oon suelos aptos y climas adecuados.

Así. las pocas var-íedadcs a.Lí.merrtacáas , entre ellas los cereales se van exten­

diendo, sin reparar en las fornteras políti.cas, y tendiendo más bien a alcanzar

la unidad económioa, como ideal de toda- evolución futura.

El estudio de los cereales está intimamente relacionado con el analisis de la

situación alimentaria mundial.
.. o

El concepto de granos abarca a los oereales y a los oleaginosos, aunque es

más dificil precisarlo porque tambi6n se habla de granos de pimienta, mostaz.a,

etc. Hay autores que dicen ~ue granos son los frutos o semillas secas que se c~

mercializant o sea que no tienen por finalidad "la siembra. En sentido comercial,

os admitido por la práctica, de denominar granos a los cereales y las semillas

oleaginosas.

CQncretando,cereales son aquellos granos pertenecientes a la familia de las

gramíneas, con excepción del alforfon (polygo~~ fugopyrrum) destinadas a la a~

limentación humana en forma directa o previo proceso de industrialización.

Algunos de ellos son panificableá, es decir que su composición, en la cual

(1) Fuentes: Ing. L.D.Pastore
o

' Curso de Oeogr, Econ. Nac • ./9,JZt
Vorsión taquigráfica do las clases de los Ing·s. E.Llorens e
I.Garlevari s/Geogr.Eoon.Ol./lfJZ·



mentación y que el gluten encierra.

2

entra un porcentaje de hidrato de carbono y otro de proteínas, permite que m~

diante el proceso fermentativo y de cocQión se forme una masa con alvéolos

que podríamos deoir, no son sino el anhídrido oarbónioo produoido~~;~:~~
74Cb,"vf\ - - ·J01t~: ..\~
/~~ /..,..-- .", ).,I'.)\\'.
'.;s;;t /"--- .... ,..'
'I~~' ~., \,':'J,

/::;' .~ (, .. ,~, 't...:'. ", ": '

El hidrato de carbono , al fermentar por la accí én de la leva.;,~ l prod~b~\;ab.;.

hidrido carbónico que es retenido por el gluten. formando así e~,;¡.·.A,.~.''''.., a~íi~~~.~ic.~s,'é..
7 ~~4J~~'~~~/

que hemos heoho referenoia. Algunos tipos de galletas, lo mismoqdé~~

denominados "criollos" no tienen esa característica, porque se hace con tri-

gos más blandos que producen harinas con menos gluten o con otros procesos.

Respecto a las clasificaciones que se han intentado sobre los granos, la

más común las divide en granos finos y granos gruesos (small grains y cours

grains).

En el primer grupo están comprendidos el trigo, centeno, cebada,avena,alpiste

y arroz, en el 'segundo el maíz,mijo y lQS sorgos para grano.

Otra clasificación es la de granos de invierno y granos de verano y en cua~

to a oereales, cereales de invierno y cereales de verano. Entre los primeros

. tenemos el trigo, centeno, cebada, avena y el alpiste, mientras que los de v~

rano inclu~ el arroz y a todos los granos gruesos que mencioné (maíz, soreos

y zpijo).

Otra clasificación atiende a los grupos culturales y es' tal vez más inter~

sante porque tiene la virtud de fijar mejor las características de cada cat~

goría. Los cereales pueden clasificarse 'en tres grupos culturales: el grupo

cultural trigo, el grupo cu~tural maíz y por separado el arroz, con caracterí~

ticas propias y distintivas.

El grupo cultural trigo compronde a este cereal, al centeno,la oebada,la ~

vena y el alpiste, es decir a todos los cereales de Lnví.erno , Los componentes

de este grupo tienen todos similares exigencias oon las lógicas diferencias

individuales.

En ouanto al grupo:ou1tural maíz, comprende a este cereal, al mijo y a los
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a~

sorgos, mientras que el~ tiene ex~genoias propias.

El grupo cultural trigo, se caracteriza por tener las siguientes exigen~

oias ecológicas: temperatura media, inferior a 16° o sea climas templados­

fríos, suelos franoos, es deoir de composioi6n media y de una ~xtructura

físioa también nonnal.

10s suelos típioos de los oereales del grupo trigo son loa areno-aroill~

calcáreo - humiferos, es deoir, la f6rmula típica del suelo franoo. En este'

oaso se menoiona la arena en primer término, porque tiene más bien tenden­

oia a tolerar los suelos arenosos, lo que no oourre oon el grupo oultural

ma:!z.

El trigo y los demás cereales de su grupo son los menos exigentes en ma­

teria de euelos~ se oonforman oon tierras pobres, que tienen un mínimo de

fósforo,potas-io, nitr6geno y oaloio, oon ciertas variantes, para oada uno

de ellosJ ademds no son exigentes en materia orgánioa. Por esta ra~6n,todas

las regiones del mundo que cultivan trigo y otros oereales del grupo,parti­

oularmente oenteno, careoen de explotaoiones granjeras por lo menos del ti­

po oomeroial. También por esta razón Jones y Darkenwald, al hablar de los

oereales, los llaman oultivos de zona semiáridas templadas. La olasifioa­

oión de Vfsemiáridas" obedeoe a que en materia de humedad requieran entre

350- 700 mm. de preoipitaci6ne Es en ese orden en el oual hay muohas diferen

oias entre los oomponentes del ~rupo, porque mientras el oenteno está en el

extrano inferior, el trigo y la avena ooupan el extremosuporior-Por eso es

que nuestra zona triguera está limitada al sur por laisoyeta de los 400 mrn.

y más allá de la oual no se puede oultivar ese oereal.

Otra de las oaracter!sticas oomunes a este grupo oultural es la época de

siembra- Se realiza durante todo Ql invierno y en algunas regiones del mun­

do a fines de esa eataci6n, entrando la primavera- En un oaso tenemos los

trigos de invierno, o sea que están todo el invierno en el terreno, y en el

otro los trigos de primavera, de oiolo breve,caraotar!stioas de las regiones

más frías. La ~pooa de ooseoha oomún de los oereales de este grupo es fines

de primavera y prinoipios de verano.
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Otra característica común de este grupo es que necesita menos labores cul­

turales que los del grupo máíz y arróz~p.e. se puede oultivar trigo después

de maíz (que es cultivo denominado de esoarda, porque se realizan muchas la­

bqres de limpieza) con una simple arada. Son cultivos que requieren menos roa

no de obra.

Este conjunto de característioas muestra que son cultivos muy interesantes

por sus esoasas exigencias en materia de suelos, clima
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El Cereal Trigo
; %

El trigo ocupa dentro de los oereales un lugar do privilegio como grano

panifioable,pudiendo señalarse en la estructura de su oonsumo diversas etapas

vinculadas al desarrollo eoonómico sooial de los pueblos. La primera es aque­

lla en la cual los pueblos que tienen un nivel alimentacio bajo y por lo tan­

to un bajo nivel de vida, a medida que van acrecentando su renta, experimentan

la necesidad de progresar en su dieta, evolucionando entonces hacia la susti­

tución de otros alimentos por el pan blanco de trigo. Si en esa evoluci6n no
•

llegarán a un pan totalmente de trigo, por 10 monos obtionQn una mayor parti~

'oipación de ese cereal en la mezcla panificable, como en el caso de los paí­

ses del noroeste de Europa, donde el centeno interviene en forma prepo~dera~

te en la constitución del pan yen, los cuales, según las épocas, sobre todo

en épocas de conflicto armado y segÚn las facilidades del abastecimiento se

han notado variaciones en la participación del trigo en las mezclas.

otro caso típico es el de Japón, país que de un consumo individual de 4

ka. de trigo por año ha llegado a 20 kilos por habitante, cifra ~ue si bien

todavía es muy baja con relación al promedio mundial, tiene mucha importancia

en esa zona del mundo, donde la participación del arroz es notable. Esto de­

muestra aún más la estreoha correlación que existe entre estos hechos y el de '

sarrol10 económico, ya que en esa zona, Japón, como se sabe es el país que

más se destaca por su nivel de renta.

La segunda etapa en el consumo del trigo está constituída por el proceso

inverso. A medida que crece el nivel de vida, d€spués de la' etapa anterior­

mente alcanzada, disminuye la participaoión del trigo en el dieta alimentaria.

Adem~s en los países que alcanza ese grado de desarrollo se advierte la tGn­

dencia, aunque parezca paradogica, a retrogradar, atendiendo el consejo médi

co, hacia el consumo de panes integrales, o sea de harina menos blanoa, con

incorporación de parte del tegumento del trigo, 10 cual tiene un fundamento

científico, pues cuanto más blanco es el pan, más pobre resulta en alimentos

minerales y en vitaminas. Además, con el avance de nuevas teorías alimenti­

cias, se observa un vuelco hacia los alimentos protéctores, con más contenido
\
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de vitamina y minerales., lo que contribuye a la disminución del consumo de

trigo en forma leve.

El siguiente cuadro muestra la disminución del consumo de trigo ,en paí­

ses de renta relativamente alta (a favor del mayor consumo de alimentos pr~ ­

tectores)

Kilos por habitante y por año

1909/1913 1922

Francia 224 195

Bélgica 228 180

G. Bretaña 163 158

Suiza 147 131

Est.Unid. 145 133

Canadá 212 188

Argentina 178 151

Australia 1-60 155

Según la conferencia internacional de Hot Springs de 1943, sobre los ,pr~

blemas de la apí.cuf tura y la alimentación, el consumo medio mundial de trigo

oscila entre los 88 y los 104 ka. por habitanté y por año.

El origen del cultivo en nuestro país se remonta (Rugo Miatello-Tratado

de Agricultura) al año 1526, cuando Sebastían Gaboto en su expedición al Río

de la Plata, sembró 52 granos en ,el mes de Septiembre y recogió, según se di-·

oe, 5000 en el mes de Diciembre del mismo año. Pero su importancia y deaar-r-o'

110 solo se reconoció con el correr de tiempo.

Sin embargo la evolución de la producoión de este cereal como de la agri­

cultura en general no tomé el rumbo que las propiedades del suelo y las cond1.

cianes climáticas les presagiaron. La agricultura ha surgido entre nosotros

con la inmigración, la-colonización, el ferrocarril y la demanda exterior.

Aunque muchos cultivos fueron introducidos en los primeros años de la

colonia, las sementeras eran tan reduoidas que no bastaban para el consumo lo

cal, tenie~do que importarse la harina para la fabricación del pan del extran

jera (especialmente de Chile), aparte de que nadie, ni aún los más optimistas
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pudieron imaginar que las pampas abiertas sirvieran para otra cosa que el pa~

toreo.

Esa creencia'era oorroborada por las autoridades científicas. Así el emi

nente, naturalista Burmeister escribía en 1874:

lfLa ocupación principal de la República Argentina es la ganadería
y la será siempre por la naturaleza del suelo, aunque se consi­
guiese cambiar algunos terrenos de corta extensi~n en oampos de
cultivos y producir una arboleda vigorosa en otros. Pero las Pa~

pas aún las fértiles no han producido más que pastos pobres,pla~

tas peores, que la espiga 'del trigo, que se intenta cultivar en
ellas, lo que es imposible y jamás se conseguirá".
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Características ecológicas y bo:ánicas del tri~o. (l)

El trigo es una planta anual de clima intermedio con una temperatura me­

dia poco inferior a los 160 en el período vegetativo y una constante térmica

de 2000 grados centígrados (se denomina constante t~rmica a la suma de grados

que una plnata utiliza durante todo su período vegetativo, es decir desde la

germinación hasta la recolección). Las exigenoias de este oereal en materia

de precipitaciones o~oilan entre 500 y 700 mm. ocupando un lugar intermedio

entre los oerea¡es de su grupo cultural, pues es más exigente que el centeno

y menos que la avena. Las tierras aptas para este cultivo son los suelos fran

coa, areno-aroillo-calcáreo-humíferos. Son suelos más bien arenosos y pobres e

en humos, permeables y con una adeouada proporción de nitr6geno, potasio, fó~

foro y calcio. También resulta importante oonocer la época de siembra y de c~

sechá, para haoer comparación entre los hemisferios. El trigo se siembr~ en,

invierno, desde prinoipios de invierno y también desde fines de diohá estación

y principios de primavera, según los lugares.

Acerca del panorama general de las exigencias climáticas del trigo es inte­

resante d.estacar que la Ree-ión, .A.rgentina es tal vez una de las más privil egia­

das en materia da olimas aptos para este c~ütivo.Tal vez no existe en el mundo

otra región tan apropi.ada como la pampa húmeda sobre todo por 10 que se ref'i!:.

re a la distribuci6n de las lluvias. Todas las regiones del mundo durante al­

guna época del año deben sufrir zozobrasen materia del .agua. En nuestro país

también se presentan sequías pero con una frecuencia mucho menor.

En cuanto a los caracteres~ comerciales, el trigo es el grano de mayor in

terés en el mercado internacional por la universalidad de su oonsumo para la

alimentación y además porque pueden regularse mezclas de harina provénientes

de distintas calidades de trigo con objeto de satisfacer las exigencias del

consumo. E·sto da origen a que haya países a la vez importadores y exportadores

de trigo, como es el caso típico de Franoia.

(1) Ings. E. Llorens e l. Cárlevari clases G.eogr.Econom. 01. /94 .

.~versi óri taquigráfica)
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Suelos y Climas

El suelo es uno de los factores determinantes del dominio geográfico de

cada vegetal. La naturaleza de aquel influye poderosam~nte en el desarrollo

de las plantas, sea por sus componentes químicos (lue 8011 absorbidos por los

vegetales, sea por sus condioiones físioas.

La tierra está constituída por partículas que son aglutinadas por la a~

cilla coloidal. La cohesión de la tierra depende de la proporción en que es­

ta se encuentra. Si falta nos encontramos con la arena (terréno disgregado),

si es pequeña, la cohesión también 10 es y los terrenos son ~ivianos, si es

excesivo la- cohesión es grande y los terrenos fuertes, muy compactos, imper­

meables. Las tierras francas son aquellas intermedias entre las dos últimas_

La materia orgánica desempeña un papel fundamental en la estructura del

suelo. Cuanto más nos acercamos a regiones donde las condiciones del clima

son menos propicias para el desarrollo de los vegetales, los suelos resultan

menos evolucionados precisamente por falta de la materia orgánica, que es la

que aumenta su compacidad.

En cuanto a las propiedades químicas, los vegetales encuentran en el

suelo la mayoría de los elementos químicos que neaesitan para su desarrollo,

con la excepción del carbono y de algo de nitrógeno qUG según algunos auto­

res, algunas especies absorberían directamente de la atmósfera. Siendo esto

así, resulta evidente que los elementos que los vegetales extraen directame.!l

te del suelo deben encontrarse en forma soluble, actuando el agua como vehí­

culo de los mismos.

Los elementos químicos que las plantas requieren no son muy numerosos,

pero no son los mismos para las distintas especies vegetales. Todas, en sus

exigencias giran alrededor de lL~OS cuantos elemontos que les son comunmonte

indispensables: calcio, potasio, hierro, nitrégeno,-magnesio y fósforo. Hay

otros elementos químicos requeridos solamente por ciertas especiesg boro, y~

do, azufre, zinc, cobre, manganesia, etc.

No todas las especies :vegetal.es tienen las mí.sma.s exigencias cuantitati

vas de los elementos químicos mencionados. Esto es 10 que se denomina "ley
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del mínimo" o "le;y- de LiebigU , químico alemán que en 1846 sentó las bases de

la edaJolog!a, revolucionando la técnica agrícola, y que puede ser consider~

do el padre de la ciencia del suelo y del uso de los fertilizantes. Las conse.....
cuenc.í.as de la aplicación práctica de las leyes de Lie-big, a t raves del em.­

pleo de 'fertilizantes fueron de una trascendencia incalculable por cuanto in
fluyeron en forma determinante en el creoimiento del rendimiento por hectá-
I

rea de las tierras cultivadas.

En esencia la ley de Liebig dice que el rendimiento. económico de cada os

pecie vegetal está determinado por los elementos químioos indispensables pa­

ra la misma, que se encuentran al mínimo. P. e. supongamos que una planta ne
. -

cesita 3 unidades de nitrógeno, 5 de magnesio, 2 de calcio~etc. y que tenga­

mos un suelo cuyo análisis revele la presencia de 6 de nitrógeno,. 5 de magn.2.

sio y 10 de clacio. En este caso, la planta no rendirá 5 veces más porque te~

ga el quintupl0 del calcio que requiere, sino que dará el 'rendimiento teórico

porque el magnesio, elemento que está al mínimo para la'especie estudiada,es

el qué marca el rendimiento económico de la misma.
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Sistemas de Cultivo. (1)

Los sistemas de cultivo, o modos de utilización o manejo del suelo varían

con los faotores naturales, humanos y económicos que condicionan el proceso a­

grícola. Todo gira alrededor del concepto económioo de producir más, mejor'y a

menos costo.

Si tenemos presente-los 3 factores clásicos'Y fundamentales de la produo­

ción 'agrícola: tierra, capital y trabajo, veremos que según cual de ellos pred~ o

mine en el pr-oceso; estamos frente a una agricultura 'extensiva o intensiva.

Brickman da una f6rmula muy sencilla según la cual la intensidad está dada por

la siguiente expresión:

l. T+C+i
A

Siendo T el trabajo, e el capital, i el interés y A el área o superficie.

A medida que aumente el área o factor tierra con respecto al conjunto de los d~

más factores, disminuye la intensidad y a medida que aumenta el numerador aumell

ta la intensidad.

Logicamente el desarrollo de un sistema intensivo o extensivo, depende de

las condiciones humanas, sociales y económícas del país que se considera. Es

más probable que se desarrolle la agricultura extensiva en aquellos países que

teniendo tierras aptas poseen una baja densidad de población. De todos modos,

el desarrollo de la agrioultura extensiva reclama siempre capacidad de ahorro

para poder lograr la mecanización.

En ouanto a la agricultura intensiva, podemos dividirla en intensiva acti­

va y en intensiva industrial. La primera es aquella en la cual hay una marcada

preponderanoia de trabajo o mano de obra sobr-e los demás factores, ya sea sobre

el oapital o la tierra. En cambio, en la agrioultura intensiva industrial pred2

mina el capital en forma de instalaciones y maquinarias.

Respecto a la relación entre los sistemas de cultivo y los rendimientos,ob

servamos que el rendimiento por hombre Q por unidad de trabajo (productividad)

(1) Ingenieros E.Llorens e J.. Carlevari, clases Oeogr, Econ. Gl.,J9~"

(versión taquigráfioa)
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es superior en la. agricultura "extensiva. En cambio, los rendimientos por uni­

dad de superficie son más elevados en la agricultura intensiva, siempre que

-no s-e trate de agricultura extensiva primitiva. En este caso se encuentran

una parte del mundo que cobija casi a la mitad de la población total, donde

se hace agrioultura intensiva y en la cual los rendimientos son inferiores a

los que se ob-tienen en forma extensiva, como en el caso del arroz. En China

a pesar de que el arroz se cultiva en forma intensiva, los rendimientos son

en muchos casos inferiores a los que se obtienen en la Argentina, donde-se

produoe en forma extensiva.

La agricultura extensiva aunque rinde menos por hectárea, porque hay m.2.

nor aplicaoi6n de abonos y mano de obra o trabajo -manual,presenta un rendimie~

to por hombre mayor. En un país de agricultura extensiva 100 o 200 hectáreas

constituyen una explotación me4ia, en la cual trabaje una famili~. En un país

de agricultura intensiva una familia trabaja una extensión de 1-5 hectáreas.

De manera que en esta última nunca puede obtenerse un oociente por hombre i­

gual que en la ext enaí.va, El resultado económico es una mayor productividad por

parte da ast~ y por tanto una eoonomía de excedentes para comercializar.

Es importante establecer la relación entre los sistemas de cultivo pre­

viamente tratados y el régimen jurídico de la tierra. Los países de agrioul­

tura intensiva racional (industrial) que abarcan casi toda la zona industrial·­

agrícola, corresponden en cuanto al régimen de propiedad de la tierra a pequ~

ñas propiedades. Esto se traduce en un mejor manejo del suelo y en una mejor

aplicación de los recursos técnicos, todo lo oaul se convierte en mayor pro­

ductividad.
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El mapa eoo16gioo constituye un instrumento de positivo valor en todo

plan tendiente al desarrollo de las labores agr!colase Condensa grafioamente

el resultado de los estudios y de la exper-í enc í.a agríoo1as, de suerte que ,~én

el apar-ecen definidas las regiones del país oonsideradas 6ptimas pa;~)lbs~c!9.~~
.~·_'/,r~ ~.~\~/Q~~"

ferentes oultivos. >¡;<- 1,:-'--', \U~'J~
l'~ ~ I ,-:- - ~) \ 2,'.

Proporoiona pués una útil orientaoión, evita los ensayos imProduotivos_; ~i

y abre posibilidades a regiones pOCO co noot.das , v!rgenes a veces'~;~~\.nd~~l'14ft/
4J/)~~co

t bai 1 d d b f t t·" d 1 ~. · :./JI¿ 1t~~;¡;~fA\ra aJo ma pue e ar uenos ru os, oon r1Duyen o a engranQeC~mlen~

eoonomía naoional.

En nuestro pa!s el P.E. cre6 (Dio- 1938) la Divisi6n de Suelos, depen~

diente del Ministerio de Agrioultura y Ganader~a de la Naoi6n, enoargada de

investigar los distintos tipos de suelo del pa!s, estudiar su génesis, diná-..

mica ::,r evoluoi6n ::;- olasificarlos para la preparaci6n del mapa edafo16gioo ~

cional; detenninar el valor agronómioo de las diversos tipos reoonooidos, e~

tableciendo su aptitud y capaoidad productiva, eto.

El conocimiento de nuestro' suelo no se ha alcanzado aún y por muoho

tiempo una extensa superfioie territorial permaneoerá, oomo ahora, totalmente

desconooida, no ya en su aspecto científioo, sino en el técnioo que, limitán

dose a finalidades prácticas se interesa en estableoer su grado de aptitud p~

ra los aprovechamientos de índole económí.co-

La Lnves t í.gac.í.ón vaz-f a sensiblemente con la naturaleza de los estuddoe

que. se encar-en, .....sean estos agr<?16gioos, forestales, de tie.rras para la ooloni

zaci6n, de saneamiento, etc. pero en todos los oasos, disponer de las oaract~

ristioas del suelo equivale a asegurar el floreoimiento de las empresas que

las toman en coneí.der-ao í.én y saoan de ellas el máximo de beneficio- Así mien-

tras el estudio agrológioo se orienta hacia la utilizaoi6n del suelo oon oul­

tivos :l en generals,e detiene a oonsiderar superficialmente aquel, dat ermil1áfl

dose en el laboratorio la abundanoia de elementos fertilizantes o nooivos, en

el de oaráoter forestal se llega a oapas más profundas, pu~s si la. finalidad

(1) Ing. L.D. Pastore, Curso de Geogr. Eeon. l~ac. /9JZIF
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es rejuveneoer o f'ozmar- bosques hay que pensar que las raíces de los árbo­

les alcanzan longitudes apreciables.

En conseouenoia hay que reconocer las p~opiedades fisioo~u!micas de la tie-

rra y el régimen de las aguas en la misma.

El saneamiento de tierras agr!oolas obliga a llevar las investigaoiones

a horizontes nlás profun,dos ~t cuando se trata del estudio de suelos vírgenes

destinados a 'la colonizaoi6n, el c cnoo í.mí.errto agron6mioo ha de añadirse el

topográfioo y el hidrogeológiooe

Pero en tocios loa oasos, no obstante 1é1 diversa naturaleza de las ob­

servaoiones a realizar, al conooimiento completo del suelo representa un fa~

tor util:!simo para las explotaciones eoon6mioas.

. La existenoia de un tapiz vegetal, indioará conforme al espesor que pr~

sente,el oultivo de mejor adaptaci6n de acuerdo al olima )~ las oondioiones

de tierra derivadas del grado de humedad, y de su riqueza en sus~ancias nutri

-tivas.

Otras veoes la investigación p~rmitirá aconsejar el no aproveohamiento

de determinadas regiones para las tareas agríoolas, ganaderas o para el es­

tableoimiento.de plantaciones de espeoies industriales. TaJnbi~n dirá la con

venienoia de utilizar oiertas zonas pa~a la oolonizaoi6n o las posibilidades

para aloanzar el saneamiento da otras que requieren precisamente asas obras.

Al mismo tiempo se efectuarán las investigaciones genétioas. Atendiendo

a las condioiones del suelo, calor y humedad de cadaregi6n, se busoa la oE.
tenoi6n de variedades que ofrezcan las mejores probabilidades. Es as! Que p.,
e. en el trigo se han logrado muohas variedades de calidad estimable. Unas

que soportan el :frío de la 'zona sur de la Prove. de B...Ai¡,es (de Bahía Blanca

a Patagones) otras que pz-efi er-en la, mayor temperatura del oentro de Santa Fé

y S.E. de Sa.ntia·go del Estero y otras que se acomodan mejor a la humedad y

calor de Entre Ríos, eto.

En los EE.UU. reoientes investigaciones han sido enfooadas a la crea­

ci6n de variedades resistentes a la roya (Tha-ccher), desarrolado en Minnes.Q.

ta. Será probablemente la más oonooida de la misma.
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Nuestro país se ha pr-eocupado por el mej'oramiento de los granos y la

obtenoi6n de variedades resistentes a las inolemenoias del tiempo, rendido­

ras y de buena calidad panff'Lca» Para ello ha oontratado en su tiempo, a v~

~ios 'genetistas a quienes se debe la orientaci6n efioaz en la labor que efa~

t~a paoientemente el Ministerio de Agrioultura y Ganader!a. As! los cereales

heterogéneos que existieron hasta 1910 han ido oambiándose para aloanzarse

ya resultados halagadores que pronto oonduoirán, mediante la gesti6n de 1~

Direooi6n Naoional de Granos a la tipifioaoión oompleta de la produoci6n ~

gentina.

Las antiguas var-í.edades de trigo Bar-Leta , Ruso, Francés, Lombardo, RúE.

garo, eto., que hasta no hace mucho se oultivaban en toda la_.zona triguera,

han sido reemplazados por otras, obtenidas por cruzamientos o hibridaoiones

que hall tratado de mantener las buenas oaraoter:!stioas de los antiguos tri­

gos, pero ampliando su rendimiento y adaptándoles a las característioas de

cada zona. Los hombr-es de gobierno vieron la neoesidad de estableoer entre

nosotros estaciones experimentales de genétioa y en 1912 se oontrat6 los se~

vioios de un maestro en esta clase de estudios, Guillermo Baokhouse, quien

aJ~dado por Juan Williamson realizó hasta 1918 una serie de estudios que h~

oían de ·liraduoirse en la obtenci6n de trigos de pedigree qua han cont rübufdo

a mejorar nuestras cosechas y están difundidos en todas las zonas trigueras.

En la actualidad, además de la Seoretaria de jlg~r:tcultura y Ganadería

de la Naci6n, hay una gran cantidad de criaderos ysamilleros partioulares

en el pals que bajo la supervj.gilanoia de dicha Sec·retarla han oreado -;;-8i­

guen creando 37 multiplioando una larga serie de variedades de trigo y otros

cereales, aptos p~ra las distintas zonas del pais, habiendo llegado a resul­

tados notables.
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La meoanización del oampo siGnifioa una ma:¡or produotividad • La uti­

lizaoi6n de maquina.ria en general, aumenta el rendimiento y abarata los oos
. .....

tos, lo que implioa más probabilidades de éxito en la competenoia interna~

oional entre los pa!ses e~~ortadores de produotos del agro.

El tractor tiene ventajas eví.denies sobre la tracoión animal y su uso

está acondioionado a la extensión del terreno en que debe emplearse- Es eA

ta la causa de que en Europa e11 las pequeñas exp'l.otac í.onea no da resultado

su aplioaci6n y se dá preferencia al uso de los animales.

En el uso del tractor los gastos variables son oasi siempre elevados

mientras que los fijos son bajos. Es deoir, que mientras se usa en una forma

oontúnua, los gastos son grandes, en c~nbio, en los intervalos de descanso,

sus gastos son insignifioantes,por ouanto practioamente se reduoen a la amo~

tizaci6n. El oaso del empleo de los animales es distinto ya que los hay que

alimentar tanto en la época del -créJ..!Jajo, cuanto que deacanaan-

El uso más eoon6mico del tractor es su empleo en trabajos grandes en

tiempos reduoidos.

La neoesidad de la meoanizaci6n de nuestro campo es aguda. Se calcula

en 15.000 tractores anuales el poder de absorci6n de nuestro oampo, ouota

que puede extenderse en un futuro cercano (40.000 en 1963).Actualmente solo

existen unos 38.000 en 01 país (}~i!list:eo ~Iorno, ruea., rGdn:ncla Clarin 26/4/59~

Lo malo es--que cuesta lllás fabrioarlo en el pa!s, igual que el autom6vil, que

traerlo del extranjero. Es el preoio que se paga para afirmar la propia in­

dustria. Sin embargo se orea un gran problema oon la financiaci6n de las ro!

quinas agríoolas en general, teniendo en cuenta el preoio de $m/ne 400.000.~

de un tractor de 60HP, $m/n. 700.000~- de una ooseohadora 16 pies, no hablan

do de los jeeps, camiones ~T los otros implementos que neoesi tamos para el m.º­

jor desarrollo de nuestra a.gricultura. El Estado neoesariamente tiene que

disponer los oréditos por medio de las organizaoiones banoarias para que los

l1ropietarios faltos de disponibilidades puedan adquirir la maquinaria e inlple­

mentos para la e:'Cplotaci6n raoional de su campo utilizando la prenda agraria.
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La experd eno í a ha demos tz-ado en forma bas t errt e evidente que la existenoia de

una economfa agr:J:oola pLenamerrt o desnrrollada debe J.:'elaoinnarse con la indu$!.

tria de maquinaria agríoola.

JiQtualmente solo e.x:iste una fábrioa de trao-cores en nuestro pafa la Fiat,

pero están en »r-ooeao varias otras r-add oaoí.cnes que en br-eve t·érr.aino -cendrán

la capaeddad t1.e sumí.ní.s tz-az- la carrt í.dad de unidades qu e el pa:ts pueda abeoz-­

·oer.

Los primeros paises que han Dnpulsadosus industrias de ma~uinaria agr!

oola han sido EE~UU. y Canada habiendo seguido dioho ejemplo otros grandes

productores como J~ustruli~1. :t Ir. Zee.l.andf.a- Rusia pr-oduce aotualmente enormes

oantidades de tractorese En 8udamérioa podemos mencionar a Brasil y Chile.

Los EEaUU. han tenido en 1956 las siguientes ma~uinarias con relaoi6n di

recta al campo g fl'ractores 4·.¡¡50. 000 unidades J automóviles 4- 260.• 000, oamí.ones

2.800.000, ooseohad0=7as de cereales 1.000~OO()... Coseohadoras de ma!z 700.000.

Pero la ·modernización de todo proceso de produoción agropecuaria no solo oOE

siste en adquirir o fabrioar elementos meoánioos e implementos. Para llegar

a la pleni tud de nuastr~its expLotací.ones llaca falta además oonstruir caminos,

elect):'ifioaoi6n de instéllao.io11es, abundanoí.a de r-emed.í.cs , uso abundarrt e de

fertilizantes, abonos, pz-oductoe quinlicos para combatir las malezas, plagas

inol.- la tucur« que anua Irnerrb e des-truj-e parte consLd or-ab l,e de nuestras coe e--

ohas.

Creo útil-transcrioir los siguientes extr-aocos del s emanar-í,o ele Lí,v es:­

pool "Coz-n ~l:rade News" del 4.3-59 efedtuado por E001'10mio 3urvSJr en su lro 677

del lO.3.59.

"Los agr-í.ouLt or-es noz-neam er-í.osnos más adelantados oonsideran que son

los más eficientes del mundo y que ha llegado el momerrt o de ¿tejar la agTioul.

tura librada a sus propios medios. Sí los preoias de apoyo van a oontinuar,en

interés de los agrioultores menos efioientes, entonces ellos deben fijarse

en un nivel muoho más bajo-

;3e tiene la irU1Jresi6n de que los ag'rioul tores nlás impor·ta,ntes de EE.UU.

se sienten ahorc capac es de' pasar sin a l t oa pr-eo í.oa de apoyo. Vislu.rnbra1'1. el
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asegurarse ;¡- ma}1.

mornento en que, en lugar de pequeños granj eros, la agrioultura de los EE~UU.

se funda sobre la base de grandes unidades agr:toolas, explotadas con la efi...

oienoia de que son oapaoes la meoanizaoi6n

amerioana a la oolectivización rusa"

y sigue Economic Survey en los siguientes ténninos:

"Otra ccne í.dcrací.en que se hace es, por SUplJ..esto, que

mayor efioienoia, unioamente por medio de la produooi6n de

nos a los menores
¡

tener los inmensos meroados asiáticos. Puede ser que los subsidios a la expo~

taci6n no oonsti tniyan la respuesta fi21.al".

"La t,ibertad de comeroializaoi6n, por otra parto, bien puede oonatituir ,':

una amenaza dá r-eoba para el exceden-te que produzcan los agrioultores de las

naciones oompetidoras. Es una amenaza tanto más seria, por cuanto pro~endrá de
la efioiencia de la agrioultura norteamerioana y no neoesariamente de los SU~

UNo podemos caer en error más grave que creer que los EE.UU. pueden adaR.

tar su politioa sobre el partioular a los deseos de. nuestro pa!s. No pueden

haoerlo por más que puedan quererlo. Pueden transigir hasta oierto punto pero

nada más.

No puede olvidarse que las exportaciones de productos agr~oolas durante los

últimos años, 1956/58, representaron !llida más que entre el 23 y 24 %de las

expor-tac í.onee totales no mili t ar-ea de los EE.UU. j~grOguesa a esto la imlJOrtan

oia de la agrioultu.ra. en esfera de la pol:!tioa norteamerioana y S0 oomprende--

rá que esa adap'baoí.ón solo puede ser limitada. n

"De esta manera, si nuestro pata no se prepara para oompetir en este te­

rrcn0' si preferimos sueños grandiosos a realidades amargas, los resultados

sorRn deseS1?crantes"

En cuanto a la eleotrificaoi6n rural, nuestro país está muy atrasado.-

Le falta al oampo sufioiente densidad da población para que la eleotrificaoi6n

pueda real~zarse en condioiones eoonómioas. Además el standard de vida de nus§.

tras granjas no aloanza todavía el mínimo exigible para proveerse de los equi~
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pos y grupos el~otricos neoesarios. Esta oondioi6n edlo se clli~ple por ahora

en algunas zonas preurbanas (alrededores de Bs. Aires ~ Mendoza) o bien en

las zonas de regadio en donde la mayor subdivisi6n contribuye al aumento de

la densidad- Es el oaso p. e. del Alto Valle de R!o Negro o la zona del Atuel

en Mendoza.

En cambio en los tros países exportadores de oereales la eleotrificaoión

está mU:T adeIantada- En EE.UU.. en 1953 más de 9 granjas s/eada 10 oontaban

oon servioios oentrales eléotrioos empleándola para combatir plagas, ordeñar

elec'tricamente, hacer la limpieza de semillas y reali zar además una muI titud

de tareas de diversa !ndole.

"En 1931 se calculaba que se empleaba el equivalente de 100 kwh- "per
\

capí.ta" en todo el mundo dentro del seotor agrario. Ese promedio llegaba a

su cifra máxima en el Canadá oon 226 kwh, seguido por Australia, con 224 bvh.

En cambio, si sa relaciona el consumo de energía en la agricultura con la P..Q.

blaoi6n ocupada en tareas agrarias, Australia ocupaba el primer lugar, oon

2506 kwh., seguido por los EE.UU. oon 2.270 lCNh. Sí ese mismo consumo de ene~

gia S? lo hacia jugar en funoi6n de las hectáreas dedioadas a las tareas agr!

oolas, el Japón tenia 850 kvvh. por hectárea. El segundo lugar oorrespondía a..
Finlandia. con 174 kwh i?or hootárea (Dep.of State UEnergy resources oí the

. worldu, pag. 7 VVashington 1949)
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CAJ?I'I'ULO II

?o~.s Tri&:U.~. (1)

Clasifioaci.6n de Klage en su obra "Or-op Eoologyi'

10) ~,Zona norteamericana del norte. Abarca al oentro de Canadá (Prov­

de I~~anitoba, Saslcatohevv-al1 , :l .Alberta) y los Estados colindantes de EE.UU. (Da

kota del Norte, Dakota del Sud, Montana y Minnesota). Esta regi6n se oaraot~

riza por el oultivo de trigos de primavera y constituye el área más amplia

destinada al cultivo de trigos de primavera del mundo. Esta zona tiene lap~

ticularidad de no contar con una es tací ón invernal propioia para el cultivo

del trigo, porque en esa época los campos se encuen~ran oubiertos de nieve~

Esto haoe que sea preoiso aprovechar la primavera para que prospere el oul-

tivo en un periodo breve de 90 dias. Lo mismo oourre en Rusia en la parte

Siberiana. COIIlD hemos dioho es la zona de mayor produoci6n de ese tipo de tri

go en el mundo y desde el punto de vista de su posici6n exportadora ooupa ~

bitualmente el primer lugar. La parte do esta zona correspondiente a los EE.

UD. representa aproximadamente el 25% del área triguera de este pala, 10 oual

signifioa que es la 2a. zona triguera en ámpor-tanoá a en losEE.LJlJ.

. 2 0 ) -,. Región de Colmnbia Bri tániQa. Abar-ca t ambí.én parte de °EE.lJU. Y de

Canadá y so caraotoriza por cultivarse en ella en las laderas de las mesetas

leves donde se producen mioroolimas muy interesantes. En esta. zona, bastant c

restringida hay dos c Lírnaa t1pioos diferentes quo hac on posible se cultiven

allí mismo trigos de invierno y de primavera. No tiene esta zona muoha signi

ficaoión dentro del panorama triguero de los EE.UU.

regi6n oonocida oon la z~

na del ma!z. Se caracteriza por cultivarse en ella trigos de invierno, o sea

de ciclo largo que pasan gran par-te de su vida vegetaotiva durante la estaoi6n

invernal. Esta zona abaroa aproximadamente el 75% de la produooi6n de trigo

de los EE,UD.

4 o) - ]legi6..~.de .Europ!1•.X}.f.ri.oa ]l[edpi.terrán~a'~ Es una de las más intere­

santes desde el punto de vista del clima. All! se obtienen trigos de invier~'

no como asi también los olásioos trigos para fideos (candeales).

(1) Vere. taquigr. de las clases de los Ingenieros E. Llorens y J. Carlevari
s/Geogr. Eoon. 01.
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5°) ... Región clel.sur .<le Rus.i.a e Coupr-cnde la pr-oví ne í,a de Ucrania que se

Gxtiendé hasta Crimea. Las caraoter!sticas de esta región son muy similares a

la zona triguera norteamerioana, ya que se oultivan en ella trigos de invie~

no.

Esta zona es la más extensa del mundo en materia triguera, aunque no tienc.la

misma importanoia que la norteamerioana desde el punto de vista de la export~

\

oi6n. Conviene señalar los esfuerzos qua se están realizando en ese país, pa-

ra extender el dominio geográfioo del trigo. Se tiene intenci6n de cultivar

trigo en la propia Siberia. j~l respcot o las opinionos de los autores son muy

enoontradas y Klage preoisamente objet6 el optimismo de un autor ru~o que iE.

dicaba.la posibilidad a cultivar trigo economioamente en las zonas siberia-

nas. Esta tesis tiene tambi~n sostenedores en los EE.UU. oomo Markreveit. P~

ro los oposi toros opinan que, si bien se puedo produoir t,rigo en esa zona, no

cs en condioiones eoonómicas, por el oosto dol transporte y,porque, además h~

brfa que someter el oultivo de un prooeso do barbeoho demasiado largo, todo

10 oual originaria un oosto demasiado elevado .. De todos m-odos, conviene seña

lar que los progresos do gcnBtioa son en Rusia muy aoelerados y no seria dif!

cil que pudieran lograrse plantas de oiclo brevo como ya se ha obtonido en Ca

nadé-

6°) ~ Región del.JIoroesi~dp Euro~a: Abal~a Franoia, Gran Bretaña, parte

de Alemania, Polonia y Checoslovaquia, aunque en cste país hay un mayor prc-

pond cr-anc í a de c errt cno , En Franoia, en cambio el prooeso do evoIuc i ón de área

sembrada con trigo es internsante. Las zonas dosti.nadas a centeno (seiglicres)

Sy han inclinado hacia las zonas trigueras (fromentales) y esto se debe a los

progresos de la genética que hün permitido obtenGr trigos menos eJCigcnt8s en

agua Y, por lo tanto más parocidos en cuanto a sus exigenoias al oenteno.

7°) - .......RG.f ),i 6n de I{unQ~ria·~ Es una de las más il-rteras~ntés désde al ~PU11~Q.-.......----_._-_~.. '. -_..
de vista del clima ~l en su filamento fu6 el verdadero granoro de Europa junto

oon Rusia-

8 0
) - llegi6.11. de, los ;país.e..s Da11Ubi,;l.no!!~ '.Piene caructer:!sticas menos int2

.r-eaarrt es que la do IIttngr!tl,con más alternativas olirl1áticas y menos seguridad
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en cuanto a las coseohas. En su momento oonstituyó también uno de lo~ prinoi­

pales abastecedores de Europa. La po11tica aotual de los paises dé ese grupo

en materia de desarrollo de otros sectores de la econom!a, disminuye su capa~

oidad de produoci6n por lo menos en lo referente al excedente para la exporta
I . -

oión.

·9°) - ReRi~n§e la ~nd~a. Es de destaoar la regi6n del Chenab Superior,

que se oaraoteriza por la inseguridad de la coseoha, lo cual haoa que este

para se vea muchas veoes en la neoesidad de importar trigo, a pesar de sus 1m

portantes obras oompleraentarias de riego- Esa Z011a depende mucho de los vien-

tos monaéní.coa¡ por ello podríamos 11alna.~la ílregión trit~.ora monz órri ca n, aun-

que la denomí.nací.ón no es del todo pr-eeí.aa- Tiel18 vá errtr.s irregulares -tcmto en

ouanto a la humedad con que vienen cargados, Qomo respecto de su oportunidad,

pues, a veoes llega con retraso y entonces el t r í.go no tiene oportunidad de d~

- sarrollarse bien il ese pais sufre mayor-es penurias que las que est~ habituado

a soportar generalmente.

100 - ~e~i611.de la .•o.csta S2-~2E.tal d_~ C]1ina- Es la parte situada sobre

el Mar de China y el Mar Amarillo- También esta zona experimenta la influenoia

<le los vientos monzónicos y allí estd ubí.cada la 3a. área mund.ial triguera.

110
) - Reg¡i6n j1.u1?.:~ali~l1..a. Particularmente en la parte sudeste- y norest"

tambi6n de influenoia monz6nica. Es muy parecida en cuanto a olima y suelo a

la región triguert=t argentina y se caracteriza desde el punto de vista comer....

oial por produ.oir -trigos de blanoura y blandos. Es el mercado de trigos blaB;'

dos por exce'lenoí.a , cuyo pI incipal oomprador es el Reino Unido que lo usa para

hacer sus aoostumbradas mezclas con los trigos canadienses y norteamerioanos.

12°) - Región~ri~~~a del Plata~ Abarca Argentina y Uruguay, partioula~

mente el primer país. Está comprendida en una verdadera media luna, un semi­

circulo que haciendo oentro en la oonfluencia de los rios del sistema del PIS

ta, desoribe una curva de unos 650 km.~ ouyo límite inferior es la isoyeta de

400 mm. que pasa algo más al sur de Bahía Blanoa. Tiene como ventaja respeoto

a otras como la canadiense y la, estadounidense la proximidad do los puertos y

un clima aun más propioio-
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Respeoto de las características salientes del oultivo del trigo,podemos

agrupar estas Itegiones en la siguiente f'ozma e

Las tres regiones norteamericanas, la región del Plata, la de Australia

y la Rusa estar1an oomprendidas en un grupo de t!picoB paises trigueros de a-

,gricultura extensiva mecarií.aada- Las regiones del Loj ano Orie11te, India y Ch!

na son de agricultura intensiva activa, en la cual hay una mayor participaci6n

del hombre, siendo también poco racional~ y en el último grupo estar1an com­

prendidos los paises europeos, tanto del Mediterráneo oomo del noroeste, de

agrioultura intensiva, raoional y mecanizada y de unidades económioas de tam~

ño int ermod í o-

El'primer grupo de agricultura extonsiva mecanizada tiene un rendimiento

medio para Am6rioa del Norte de 800 a 1000 ks. por hectárea que en los últi-

mos años ha cr3cido considerablemente, siendo el tórmino medio de la ooseoha

del trigo de invierno de los EE.UU. de 1958 (le 1700 ka. (1)

Un rendimiento muy "inferior se obtiene en,la región oriental que ha de

estar alrodedor do los 800 ka., por ser tierras cansadas, en las que no se h~

con rotaoiones.

En 01 grupo de países que hemos señalado como de agricultura intonsiva

racional, o sea, las 2 regiones trigueras de Europa mediterránea y do noroeste,

so obtiene un rondimiento que oscila entro 1700 y 2500 ka.

En cuarrt o a la evolución de los rendimientos en los paises de agrioultu-

ra extensiva huy dos factoros opuestos que influyen en su magnitud. Por un l~

do so nota una pordida gradual de la fertilidad de los suelos, ;l por el otro

una compensaoión po.r los progresos de la gcnó't í.oa que día a dra proporcionan

variedades más rcndidoras por diversas caractcristicas.

En cuanto a las calidades, las regíO!leS norteamericanas tanto las de tri

go de pr-ímavera, como las de trigo de invierno, so oaracterizan por sor un

grano d8 elevada dureza y de alta proporci6n de gluten, que son los dcnomin~

dos trigos para corte. En cambio, la zona australiana produoe trigos blandos

(1) Es indudable que en este resultado no debe descartarse la influencia del
factor suerte en materia olimática, pero por otra parto, haJ~ que relaoi~

narla además, con los efioientes métodos culturales que se aplican ~n las ti~

rras agríoolas en los EE.mI. (El término medio de nuestra cos ocha de 1957/58
da un rendimiento de 10,9 quintales por hect. sembrada y do 13.2 por hect.co­
seohada.
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do blancura, para mezola con los trigos duros estadounidenses y canadienses.

La región triguera argontina se oaracteriza de tener trigos de dureza m~

dia, o sea do un valor molinero o calidad industrial media. Esto signifioa qua

ti enen una oalidad tal que pueden entrar en cual qu í er- proporci6n en la mozola·

de australianos blandos, oon duros canadienses, sin alterar la oomposioi6n de

las meacIaa- Es esta una oaraoteristioa muy Lrrtor-eaarrt e de nuestros trigos y

una de las ventaja~ que tenemos en la dura lucha del mercado internaoional,

que pasa en estos momentos por una orisis con respecto a los preoios por los

grandes excedantos que están pesando en forma decisiva. Además, desde el punto

de vista comercial, los trigos argcntino~ son oaractcristioamento limpios.
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La Ruta Marina de Sqn Lorenzo•........-...... ..... ...,. ~

El día 25·4.59 ha quedado inaugurada, aunque haya f'a Lbad.o la solemnidad

oorrespondiente al acto y que f'ué postergada par-a más adeLarrt e , la Ruta i\~ari

na de San Lorenzo que entra profundamente en las praderas del oontinente no~

teamerioano, pasando por grandes esoalones de esclusas buques do oarga hasta

una capacidad de 15.000 toneladas. Desde la desembooadura del río St. Lawren

ce, hasta Duluth, punto terminal de los Grandes Lagos, en el Lago Superior

(Minnesota U.S-A.) hay 3700 kilómetros, 10 que significa una distancia como

de H&~burgo hasta el Mar Negro, más o menos- En las orillas de estas aguas

viven aproximadamente 40 millones de personas, ubicándose en sus riberas la

mayoz-Ia de Laarc í.udadea de Canadá y 57 puertos de los EE.W.

Haat a la ültima palada ha durado la Lucha por este pr-oyecüc oomún de C~

nadá ;¡"" EE.UU., el cual representa una de las ·más grandes empresas en el t erI'.2,

no de la navegaci6n desde la oonstrucoi6n del Canal de Suez y Panamá. Durante

30 años trat6 una fuerte oombinaci6n de intereses creados en el este y sud de

EE.UU. a impedir la construoción. A la oabeza de la coniliinaoi6n estaban los

puertos de J:Jew York, Bastan, J?l:iladelphia, BalHmoz-e y New Orleans, los cua­

les han temido que se produzcan pérdidas en el tráfioo de sus zonas, y no sin

raz6n•.

Las grandes empresas ferrocarrileras que no podrán ya transportar en la

esoala anterior el trigo para exportación de los EE.UU. y Canadá, por cuanto

seria posible atora el embarque direoto en Duluth y Chicago en vapores de ul
tramar, se han sumado a d í oha combá nao í én-

Esta oombinación se modifioa r eperrtLnament e cuando la indv.stria del ao~

ro de los EE.UU.~entr6 en favor del proyecto marino. Su cambio da actitud pr~

viene oomo consecuenoia de que el mineral de hierro naoional disponible no

era más suficiente. En la búsqued~ de nuevas f'uerrt es de mat er-í.e prima se en..

c ontz-ó con Venezuela ~T Labr-ador- (Ganada). Sin embar-go, Venezuela queda lejos

y estratégioamente vulnerable en oaso de guerra. El transporté más seguro y

más barato del mineral de La'or-ador- por la ruta mar-í.na a las fund'í.c í.ones de

aoero norteamericano, di6 la pauta para apoyar la construooi~n de la ruta de

~lv0gaci6n a los cinco lagos para vapores de ultramar.
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Todos los paises que exportan o importan granos han observauQ el progre­

so o...e la empresa oon la expectaoí ón de que su r-eaLí.aac í.ón modificará al comer....

oio int er-nac í ona l ,

La Saint 1awrenoe Seaway Developmcnt Corporntion ha estimado que el tonela

je de granos de EE.UU y Canadá que pasará por esa via, aloanzará las 12 millo­

nes de toneladas anualmente.

El Departamento de .Agrioultura de EE.UU. en un análisis pubLí cado en abril

de este año, dioe que parte de 17 estados o todos ellos están en la zona trib.1!

taria de los Grandes Lagos y el ~to St. Lawrenoe. Estos estados son: Colorado,

Illinois, Indiana, Lowa, Kanaas , Miohigal1, lJÍinnesota, Missouri, Montana , lrebra~

ka, New York, North Dakota, Ohio, PennsJ·lvania, South Dakota, Wisoonsin y Wyo~

minga

Sostiene dioho departamento que estos 17 estados dan cuenta de más del 75%

de la produoci6n total de los EE.UU. de trigo, mar~ cebada, avena, oenteno, s

sorgo, soja y lino-

Ellos producen el 71.2% de la. cos echa de trigo, el 81.8% de maf z , el 82-7%

de soja y el 97% de lino.

La mayoz parte d e los granos de los EE. LJ1J. que se envían a las zonas en ~~ ..

fioi t de este pafs , provienen de est-os 17 estados.

El ah~)rro, s egün el 11.grioultural l\~arkoting Servioe de los EE.UU. serIa su..!

tanoial en esta vía.

El Departamento de l\grioultura estima tlel máximo de ahorro pot oncf.aL" que

se logrará en el futuro con el uso de la nueva v!a, como sigue:

El trigo de Duluth a Rotterdam 17.23 c errts de dólar por bushel, a Casabla.a

ca 17-74 cents, a Santos (Brasil) 20.31 (Caloulando el dólar a pesos 80-- e8~

tos ahorros Lmpor-üan por 100 kilos $m/n 50.79, 52.15 y 59.71 respeotivamente)

De Chicago a Rotterdam~ 17-92 oents, a Ousab'lanca 18.04 cents y.a Santos

~~o.61 o orrt s , ($ra/n. 52-70, 53-03, 60.59 por 100 kgs. r-eepec t í.vamerrt ee )

De Toledo (Ohi9) a Rotterdam 12.90 oents, a Casablanca 13-42 oanta y a

Santos 15.99 oanta. ($m/n. 37-92, 39-45, 47-- por 100 kgs. respectivamente).

Si consideramos que el preoio básioo aotual para el trigo-en nuestro país

es de $m/n. 200.- por 100 kilos, salta a la vista el gran ahorro originado por



27

esta nueva ruta a los "pa.iaes que atravi esa•

.ll todas estas ventajas para el agro,~ hay que agregar el tráfioo provenían.

te de la industria. En efeoto, más de la mitad de las manufacturas y'productos

amerioanos se obtienen en los 17 estados colindantes del oanal, que permite que

seandireotamente transportados, por via fluvial, y en barcos da gran tonelaje

desde esos ámpor-tant ea centros hasta el océano y desde al1:1: a' todos los rino..Q.

nas del mundo.

Por supuesto, idénticas ventajas tendrá el recorrido inverso de las merc~

d.crias-

La diferenoia en los costos del transporte 011 favor de la ruta de San 1.2.

z-enso - Lagos Grandes, se cree que permi.tirá la construoci6n de almacenas para

guardar granos en la parte baja del Río San Lorenzo o en otros puntos oanadien­

ses que están abiertas todo el año.

Desde estos puertos los EE.UU. podrán exportar sus granos durante el pe­

riodo en que la navegnci6n está oerrada por los hielos en los Grandes Lagos y

en la ruta marítima.

Durante el período de 1945 - 1954 un término medio de 395~179.000 bushels

de cereales fueron exportados anualmente por los EE.UU. a paises situados don

dG podrían p~ber sido servidos eoonODicamente por la ruta aouática de San Lo~

renzo - Grandes Lagos.
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Un extenso análisis, trazado en un volÚffien de 200 p~ginas dedioa la Or~

nización de Alimentación y Agricultura de las Naciones Unidas (FAO) al estado

actual de la producción agrícola y ganadera del mundo. Refleja asimismo la ma~

oha y las oscilaciones del comercio internacional con abundantes cifras esta­

dísticas y cuadros comprativos que permiten apreciar el curso de la producción

y del comercio mundiales desde el período inmediatamente anterior a la segun~

da guerra t hasta la hora presente.

El informe considera y compara especialmente la situación de las regio­

nes menos desarrolladas con la de los países más evoluoionados· economícamen-

te.

En 1957/58 se produjo, por primera vez durante la postguerra una deten­

ción del firme crecimiento de la produoción agrícola. Las causas inmediatas

residieron, según el informe de la FAO en las desfavorables condiciones oli~

máticas soportadas por un buen número de importantes áreas productivas, pero

al par es evidente que factores económicos incidieron y no poco, en esa in­

terrupción de su desenvolvimiento. Los excedentes de la producción agrícola,

sobre todo en los países de mayor desarrollo, han determinado que se adopta­

ran medidas para contener una mayor' expansión ;¡- durante algunos años ello ha

tornado más lento el ritmo del progreso agr:!cola•.

En"- cambd o, la expansión de la agricultur~ ha sido mantenida en las naci.,2.

nes subdesarrolladas, donde la mayor parte de la producción se destina al pr.2.

pio consumo •

. La producción exportable - oontinua la introducción al informe - se ha

visto at'ectiada, en cierta medida, por los excedcrrtes agrícolas de los países

más industrializados del mundo. Además, las gananoias efectivas producidas

por las expo:t-taciones'agrícolas se han reducido, por el descenso de los pre­

cios en el mercado mundial, al cual se sumó una alza sostenida de los produ2

tos manufacturados.
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La situación es calificada de paradoja: en los países desarrollados el

avance técnico permite una mayor producc~ón agrícola, y en ellos esa produc-

ción es ya abundante y aun superabundante, en tanto que en las naciones menos

evolucionadas la agricultura no prospera en la misma medida, a causa de las

técnicas anticuadas, ,la carencia de los oapitales para inversiones y, a menu-

do, como consec~encia,de los inadecuados sistemas de arrendamiento. No obstaE

te, en estas últimas, el rápido crecimiento de la poblaci6n y ~a elevación del

nivel de vida, crean una creciente demanda de mayor producción. Este contrá.s':-~~'>.
. ", \ ~- ,'\-

te, juzga el informe, resulta acentuado por la política de los países q~~~~j:¡\-:~.f
. _.~>- l' ',l l~~ (,.;)

materia de agricultura practican esos dos grupos de países. .::. \ ~~jfJ:t:/~"

En cuanto a la situación actual de la producción y e.xportación\~a~.\,.~..t.'~~.ilJg:;i,<~~.·~
~<!@~..2/~':;
~!!Jtz r,:.·,"Z~C\~;/,/

en forma específica, el informe de la FAO hace algunas consideraciones~~~G~~~'

tando estadísticas, siendo las principales, que van a continuación:

"La disponibilidad de trigo en 1957/58, es deoir la producción durante el

año más las reservas de los principales países exportadores a principios del

año fueron casi iguAles que en 1956/57- Menguó, en cambio, el volÚIDen 4e1 00­

m~rcio, debido a que los países importadores, por su parte, produjeron mucho

más, que en 1956/57 en que las cosechas fueron malas. Algunos países expo~tad~

res cosecharon mucho menos; además, los EE.UU. redujeron las exportaciones e­

feotuadas con arreglo a programas especiales de colocación. E~ efecto neto de

la menor producción, en los 4 países principales exportadores, compenzado en

parte por la contracción de la exportaciones, será reducir el remanente de

1958/1959.'"

"Más concretamente, la existencia de los 4 países exportadores, al comiell.

zo de sus respectivas temporadas comerciales, se habían mantenido invariables,

poco más o menos, en una cifra de casi 48 millones de toneladas, no obstante

al gran volúmen de intercambio de 1956/57, pués~ las disminuciones de los EE.UU.

y de Australia se compensaron por los incremontos de Canadá y Argontina,.•1f

"La producción nnmdial de 1957/58, estimada en 123 millones de toneladas

(fuera del bloque sovietico y China), no registró variación alguna, pero en

cambio hubo significativos desplazamientos en su distribución: la de Europa
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Occidental aumentó 7.8 millones de tonelada~, debido principalmente a que en

Francia la superficie cultivada se acercó m~s a lo normal y a la copiosa co­

secha recogida en Yogoslavia; pero la de los 4 principales países exportado­

res retrocedió ·10 millones de toneladas. En Canadá, la disminución de los re.!2

dimientos rebajó la producción en un tercio; en los EE.UU. en cambio, decre~

ció solo un 5~1o, a pesar de que la superficie en cultivo, s€ redujo un 18% ,

10 que ha originado la. escasez de trigo de exportación observada durante la

actual temporada comercial. En el Cercano Orie?te 9 a la inversa, mejoraron

las cosechas en cambio, sobre todo en Turquía, donde ganaron casi 2 millones

de toneladas. u

"Por lo que tooa '-11 comercio, hubo en 1957/58 una baja, r·especto al extr~

ordinario volúmen que alcanzó en 1956/57- Las exportaciones de EE.UU. decay~

ron en 4 millones de toneladas y, por otra parte, se cree que Australia ex-­

portará solo la mitad de la temporada antorior. El Canadá aumentó sus exporta

ciones casi en 1 millón de toneladas y es probable que las de Argentina dis­

minuyeran en un 25%. Francia volvió entrar en el mercado internacional, ~cpoI

tando 1.7 millones de toneladas los primeros 9 meses del afio 1958.

"Los datos preliminares sobre la cosecha de 1958/59 parecen Lndf.ca..r que

subiría la producción mundial en su totalidad. El efecto neto de los posibles

incrementos de algunas regiones, sobre todo, América del Norte y Europa, y

las reducciones en otras, no solo será en 1958/59 una cantidad mucho mayor de

trigo exportable de las zonas excedentarias, sino también, una demanda menor

por parte de los principales países deficita:tios y un considerable incremento

de los remanentes de América del Nor-t e en 1959. A prinoipios de 1958 los pre­

cios deoayeron como consecuencia de la constante presión de las vastas rese,E.

vas acumuladas, la pequeñez de las importaciones europe~s Y las grandes cos~

chas que se esperaba recoger en América d~l Norte y Europa en 1958; en Euro­

pa, los precios cif. (rebajados del 14 al 18%) se redujeron aun más, por virO I

tud de la caida de los fletes".

Los resul tados finales de la oosecha de trigo de los EE•.tm, de 1958 par.Q

cen no concordar con el optilnismo del informe de la J:I:AO en cuanto a la supu:e!!

ta "detención por primera vez durante la postguerra del firme crecimiento de
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la produoci6n agrícola~l. Supongo 'que el i~forme está basado en las, estadísti~

cas de la cosecha 1957/58 que la misma FAO llama Hpreliminar" y en las cuales

la cosecha de los EE.UU. está indicada con la cifra de 25.800.000 toneladas.

Sin embargo" según datos del Departamento de Agricultura de Washington, la 00

secha resultó un récord de cerca de 40.000.000 de toneladas, incluyendo la o~

sacha del trigo de primavera de ese año agríoola que fué de 7.7 millones de

tonelad~s y que aparentamente la FAO no ha incluido en su prelinunar, que aun

así queda corto con unas 7 millones de toneladas del resultado final de esa

cosecha.

-- ... _---_ .. _--------- .... -------------------

:Ex:portaciones de trigo 1951/57 - 1257Ls8 (Julio-Junio)
(en millones de toneladas)

Promedio Promedio
1934/35-' 1951/52-
.1938/39 1955/56 1956/57 1957/58 (preliminar)

Argentina 3.3 2.3 2.7 2.-

Australia 2.9 2.5 3.4 1.·8

Canadá 4.8 8.5 7.7 8.1

EE.UU. 1.5 8.8 14.9 10.6

Total de los 4 países 12.·5 22.1 28.7 22.5

Otros países (1) 5.6 4.4 3.5 5.5

Total mundial 18.1 26.5 32.2 28.-

(1) incl. la U.R.S.S., Europa Oriental y China Continental
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Producción triguera mundial (e~ 1000 de toneladas). (1)

Promedio
de 1946 1947 1948 1949 1950

'rotal mu.ndial 155.670 157.167 173.904 168.325 171.999..

Argeniina 5.615 6.648 5.198 5.144 5.793

Australia 3.191 5.987 5.171 5.939 . 5.015

Canadá 8.501 11.260 9.165 10.705 10.108 12.564

EE.UU. 20.646 31.380 37.208 35.064 31.056 27.743

Francia 7.·797 7.076 4.082 8.164 8.083 7.702

Otros paises 116.344 97.148 94.071 109.602 107.995 113.182

1951 1952 Promedio ·¡956!57 1957/5 8

Total mundial 176.353 199.214 1951/52-1955/ 56 (prelim.• )

Argentina 2.100 7.756 5.800 1.100 5.800

Australia 4.346 5.119 5.000 3.700 2.600

Canadá 15.040 18.722 14.500 15.600 10.100
~

EE.UU. 26.693 35.148 29.300 27.300 25.800

Fra..ncia 1.212 8.437

Otros países 120.962 124.032

(1) Fuente: Hasta 1952 incl.Revista del Com.Ext.Arg.N°4. 1953.

Los demás datos: Informe' de la Org. de Alim. y Agricult. de las

N.U. (FAO) 1958
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e A P I TUL o IV

Situación geográfica del territorio' argentino y s~s consecuepcias económica$~

(1)
Situado el territorio argentino casi integramente en la zona templada,

reune 'condiciones propicias para asegurar la riqueza animal y vegetal y bri~

dar al hombre ambiente adecuado para su existencia.

Los grandes cultivos, trigo, maíz, lino, avena, cebada y centeno tienen

enormes extensiones aptas para producirse en forma inmejorable y los ganados

encuentran asimismo vastos campos de pastos naturales o de alfalfa en regio..

nas de clima benigno, donde alcanzan alto grado de perfecci6n. Pero en ra~ón

de su gran desarrollo del Norte al Sur, el territorio presenta en su parte

septentrional condí.cí.onea propicias para los cultivos sub-tropicales .. ilex,

tabaco, algodón, caña de azucar , c í trua y en la r-egi6n de Cuyo, vid, olivo,

frutales. De este modo, la riqueza agrícola es excepoionalmente valiosa y Ar

gentina figura preponderantemente en la concurrencia mundial.

De ello resulta la posibilidad de cosechas cuantiosas, más superiores a

las demandas del consumo interno, que dan origen a fuertes exportaciones, por

cuyo volúmen la Rep. Argentina gravita en el.cambio internacional en propor-
•ción notable.

Las consecuencias sociales derivan en parte de los heohos de carácter

eoonémí.co,

La influencia deoonientes de inmigraci6n,el desarrollo de la prodUCCión y de

la industria que actuan sobre la cultura de la población, conduoen en avance

suoesivo· a la organizaci6n social superior típica de los centros comerciales

y fabriles.

En cuanto a la circulaci6n, la posición geográfica no es del todo favo­

rable debido a la gran separación con respecto a los centros consumidores,p~

ro la baratura del transporte marítimo salva en parte este inconveniente. Es

evidente que si nuestro país tuviera consumidores más cercanos, las posibi­

lidades de SU. comercio exterior aumentaría notablemente.

(1) Del cUrso de Geogr. Econom.Arg. del Ing. L.D. Pastore. 19J~~
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Asimismo, la apertura del canal de Pan~má quitó importancia a la ruta sur

seguida anteriormento para pasar del Atlántico al Pacífico.

?En que forma se aprovecha el área territorial del país y que posibilida­

des brinda el suelo, por su aptitud, para las explotaciones agrícolas?

La superficie del país, sin contar la Antartida Argentina, comprende apr~

ximadamente 280 millones de hectáreas. De esta enorme extensión, unicamente s~

perada por 7 naciones, solo unas 40.000.000 de hectáreas soninadeouadas para

las explotaciones agropecuarias, las tierras ocupadas por montes y bos~ues al
canzan 50.000.000; las especialmente. aptas para los cereales a 80.000.000 y

las aptas para. las tareas agrícola-ganaderas 109.000.000 hectáreas.

El destino actual de nuestro suelo es, aproximadamente este:

Los campos de pastoreo cubr-en una superficie de 124•.000.000 hect.

Las tierras bajo cultivo representan 30.000.000 .tI

Los montes y bosques 50.000.~OO

y las tierras yermas (montañas,ríos,salitrales,etc.) alcanz. 75.000.000

279.000.000 fa

Estas cifras revelan que no obstante la magnitud de las .exportaciones no

hemos aprovechado, sino parcialmente las posibilidades que brinda el suelo a~

gentino. Es así que los campos de pastoreo abarcan una extensión superior a

aquella que en'verdad les está reservada, invadiendo tierras aptas para los

cultivos •.

Inversamente, el área cultivada (30.000.000 de heotáreas) es inferior a

la espe~cialmante apta para cereales (80.000.000 de hect.)

Los porcientos que representan con rospecto a la superficie del páís las

áreas anteriormente mencionadas son las siguientes:

Aptitud de las tierras: Aptas para las explotaciones agrícola ganaderas

39.07% especialmente aptas para cereales 28.68%; de montes y bosques 17.92% y

no aptas para explotaciones agrícola-ganaderas 14.33%.

Explotación de las tierras:. pa~toreo 44.44%; yermas (montañas,ríos,lagos)

26.89% de montes de bosques 17.92% y cultivadas 10.75%.

Es decir, pués, que poco más de la tercera parte de las tierras aptas p~

ra los cereales, se encuentran cultivadas actualmente.
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Un problema del ag~Q argentino_

La República Argentina tiene, según el censo de 1947, 470.000 explotaci~

nes rurales. Esta cifra no debe haberse modificado en manera considerable de~

de entonces. De estas ~{plotaciones 380.000, o sea más del 80% está por debajo

de las 300 hectáreas. En el total estan incluidas no solo las explotaoiones de

las tierras fértiles de agricultura, es decir la tfRegión Pampeana", sinó que

también están incluidos La Patagonia, Corrientes, Formosa, Chaco, Santiago del

Estero, etc., en cv.yas regiones una familia necesita para vivir una extensión

de campo mucho mayor que en las partes antes mencionadas.

Las sucesivas subdivisiones son consecuencia, antes que nada, de la par­

tición hereditaria. Y aquf tenemos el problema del minifundio que a plazo no

muy lejano hará necesario planear una política agraria tendiente a que la par­

celaoión de la tierra no sea llevada más allá de los límites mínimos necesarios

para el logro y mantenimiento de la productividad necesaria a conservar nuestra

posición como país eminentemente exportador de productos agropecuarios.

El gráitico en la página 44b del presente trabajo representa la curva de

nuestra producción triguera "por cápita U entre 1935 - 1955. La segunda mitad'

de la curva tiende a la baja, cuando la producción de nuestros competidores en

el Hemisferio Norte crece constantemente. No me atrevería a sostener ni rem~

tamente que la baja en la producción sea consecuencia exolusiva del encogimie~

to de las explotaciones, ya que las vicisitudes de nuestro agro, por las cua-­

les tuvo que pasar en los útlimos 20 años tenía muchos factores importantes y

complej~s. Además, para probar tal aseveración se necesitaría un estudio que

arranque a partir de varias generaciones, teniendo que eliminar del mismo los

demás factores influyentes.

Sin embargo, es evidente, que cuanto más pequeñas las chacras dentro de ciertos

límites tanto más sufre·su productividad.

En la competencia cruel con los países exportadores de cereales, e~~nece­

sario aumentar la mecanización del campo para incrementar el rendimiento del

mismo y abaratar los costos de la producción.• Este proceso será tanto más difí

cil, cuanto más se achica la extensión de la tierra explotada.
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~Economic' Surveyl\en su número 684 del 5.5.59 trae una comparación en pre­

cio de paridad de lo que debe pagar Arge~tina y los EE.UU. por los implementos

más neoesarios del campo. Así tenemos, p,e., para abril 1959 que los EE.UU. ~

ben trooar 70 toneladas de trigo por un tractor 60 Hp., mientras que por el
.

mismo ~mplemento los argentinos debíamos entregar 200 toneladas del mismo ce-

real, en la misma época.

Ciertamente cuanto más será el número de las explotaciones que se acerca

a la unidad subdividida que preve el ar-t , 21 de la ley 14392, tanto menor q~

dará la posibilidad de adquirir por las mismas/ esos implementos necesarios pa

ra mantener la meta antes referida de conservar nuestra posición de exportado

res por excelencia.

En·efecto, el artículo de ley invocado diceg

"Las tierr8"S adquiridas a los fines de la. presente ley serán
subd.í,vididas en lotes que consti tuyan unida/des económicas de explo­
tación.

pe entenderá por"\/:tal el predio que por su superficie,calidad
de la tierra, ubicación, mejoras y demás condiciones de explotación,
racionalmente trabajado por una familia agraria que aporte la mayor
parte del trabajo necesario, permita subvenir a sus necesidades y a
una evolución favorable de la empresa."

Es por estas ideas que la mayoría de las entidades, federaciones de la

producción agraria clama contra la subdivisión producida y son contrarias a

la reforma agra.ria por medio de par-ceLací.ones en tierras ya ocupadas y traba

jadas, qu..e implica la movilización dé grandes capitales y créditos, sin que

haya mayor producción compensativa.

Esas entidades propugnan, en cambio, y antes de llegar a la expropi.ación

de tierras ya cultivadas, la explotación de las tierras que no han sido culti

vadas todavía y, que, según se ha visto en la primera parte de este capítulo,

existen en grandes extensiones en nuestra República.

Si se toma en consideración de que de las 80.000.000 de hectáreas de tie

rras aptas para el cultivo de cereales solo se cultivan 30.000.000, se compre!l

de que hay amplio márgen para la colonización y la incorporación de nuevas tie

rras a las ya cultivadas, con miras al aumento futuro de nuestra produoci6n
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agraria y sin quitar tierras necesarias p~ra la explotación ganadera.

De esta manera se podrá dar ocupación pau¡atina a los desplazados de otras ac

tividades o dar oportunidad a la gente del campo para llegar a ser propieta­

rios, al mismo tiempo de crear las condiciones para la futura introducción de

innligrantes en cantidades apreciables.

Este programa necesita mucho capital y presupone, además f una actividad

simultánea para construir caminos, mejorar los existentes, poner en condicio­

nes los ferrocarriles, etc. Se~á, pues, una realización del futuro, pero que

necesita la creación de un plan estratégico a emprender de inmediato, para no

dejar escapar ninguna oportunidad que se presente a ejecuciones parciales por

más insignificantes que parezcan y ~ue conduzcan en forma tenaz e ininterrum­

pida a su meta.
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CAPITULO V.
#

Producción y exportación argentina.

A pesar de que las condiciones del suelo argentino predestinaron ~ nue~

tro país para ocupar uno de los puestos de vanguardia como graneros del mundo,

la agricultura tiene entre nosotros una data relativamente reciente, pués,du

rante la colonia.. y aun hasta bien entrada la organización nacional, fué la ga

nadería la producción argentina por excelencia, descuidándose la agricultura

por falta de mercado de consumo interno y externo.

Si bien las predicciones de Burmester citado en otra parte de este traba

jo no presagíaron el futuro de nuestra agricultura como uno de los pilares bá

sicos de la economía del país, la misma tomó~su desarrollo - aunque lento en

un principio - debido a la influencia de las primeras oolonias agrícolas, co

mo las fundaciones en Santa Fé por Aaron Castellanos, por Augusto Brougnes en

Corrientes y por' el General Urquiza en Entre Ríos, a las que antecedió la de

Baradero en Buenos Aires; y sobre todo el ferrocarril, cuya importancia debía

ser inmensa, por tratarse de un país de gran ez t enaí ón, A el se debe la conquí,a....

ta económica definitiva del desierto, conseguido después de la campaña militar

de Alsina y del Gral. Roca, la que se ha traducido en la transformación de la

región pampeana en una explotación mixta, agrícola ganadera, determinando la

formación de una serie de centros, ciudades de vida propia y activa. El aumen­

to simultáneo de la población rural, va creando para la agricultura, 10 que an­

tes faltaba, un mercado interno, al mismo tiempo ~ue las distintas vías férreas,

. concentrándose como los ejes de un abanico en los puertos de Buenos Aires, Ro­

sario y Bahía Blanca, permitieron la exportación de los sobrantes producidos.

A los factores· antes mencionados debe agregarse el establecimiento del a­

lambrado que termin6 con el antagonismo entre la ganadería y la agricrultura y

el desarrollo de la hidrología que ha permitido la utilización de las aguas de

las napas profundas, aliviando a los cultivos de los azares de las aguas·super­

ficiales y de la'lluvia.

Hasta el año 1869 nuestro país ha importado trigo y harina, para cubrir

las necesidades de este producto, proveniendo los mismos de Italia (Ná~oles)/.
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/ .que llegaban en cajones y de Chile (Va+paraíso) en bolsas•.-

Los primeros datos serios sobre el área sembrada con trigo en la Argentina

se remontan a 1872, fecha en la cual la Inspección de Colonias realizó la CO~

rrespondiente investigación. Para el año 1880 las cifras que se poseen son oom­

pletas y determinan como resultantes del censo levantado una superficie de ~

815.438 hectáreas sembradas de trigo.

A partir del período agrícola 1890/91 se inici6 el registro anual de la

serie dinámica sobre área sembrada, compilada por la Dirección de Economía Ru­

ral y Estadística en forma ininterrumpida haataTa actualidad.-

De acuerdo a su calidad industrial se cultivan en el país tres tipos ·de

trigo: duro, semiduro yblando, si bien los tipos oficiales comerciales solo re­

conocen a los dos primeros.~

La superficie cultidada con trigos duros alcanza su mayor representación

en el año 1935/36, para ir disminuyendo progresivamente hasta 1942/43, donde

anota la ffi:presión mínima.~

La evoluc~ón de los cultivos del trigo tipo semiduro adqu~ere un ritmo de

relación inversa con respecto .a las siembras del tipo duro. Su menor valor re..

lativo se anota en 1935/36, para ir en crecimiento constante hasta 1943/44, año

en '111e el monto de SUB siembras representa el 74,8% sobre el total del país....

La proporción de siembras con trigos de tipo blando establece una ourva de

decrecimiento gradual. El mayor exponente corresponde a 1935/36 con el 9.7% y

el menor a 1944/45 con el 1,6%. Su importancia es escasa en las diversas zonas,

con excepción de la Provincia de Entre 'Ríos,donde encuentra su mayor difusión.

En cuanto a lo que se refiere a la iniciación de las exportaoiones debemos

remontarnos al año 1871, cuando se envían al exterior 8.946 kilos de trigo y ­

16.990 de harina.

Figura en nuestras estadísticas ~m envío a Gran Bretaña en el año i872 de

9.468 kilos de harina y al Brasil de 160.529. Nuestras expor-tac.í.ones contí.núan

creciendo de año por año, hasta llegar a 1894 con mas de 1.600.000 toneladas,

cifra que recién puede ser aumentada en el año 1900. A partir, del año 1904 se ..~

pasan los 2.000.000 de toneladas llegando a 3.636.294 toneladas en el año 1905/7~
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La cifra récord absoluta se registra en la cosecha 1928/29 con una expor­

tación de 6.613.342 toneladas.

Los paises que desde un principio eran nuestros primeros oompradores, son:

Brasil y el Reino Unido.

A continuaoi6n van los datos estadísticos relacionados con nuestra pro­

ducción y exportación .de trigo desde la iniciación de este siglo hasta la pr~

sente:

---------oOo~-------
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Producción y exportación de trigo de la Argentina

en el período de 1200/1901 - 1931L1232.

-# área 00- produooi6n rendimiento exportaci6narea sem-
brada en sachada en en miles por hectárea en miles

Año agrí.cola miles de miles de de en de
hectáreas hectáreas t oneüadas kilos toneladas

1900/ 1901 3.380 2.034

1901/1902 3.296 1.534

1902/1903 3.695 2.824

1903/1904 4.320 3.529

1905/1906 5.675 3.672

1906/1907 5.692 4.245

1907/1908 5.760 5.239

1908/1909 6.063 4.251

1909/1910 5.831 5.354 3.566 666 1.884
--

1910/1911 6.253 5.874 3.975 677 2.286

1.911/1912 6.897 6.369 4.523 710 2.629

1912/1913 6.918 6.702 5.100 761 2.812

1913/1914 6.574 5.816 2.850 490 981

1914/1915 6.261 5.791 4.604 790 2.512

1915/1916 6.645 6.328 4.600 727 2.295

1916/1917 6.511 4.875 2.289 470 936

1917/1918 7.234 6.562 6.391 974 2.996

1918/1919 6.870 6.010 4.904 ·816 3.286

1919/1920 7.045 6.840 5•.905 863 5.007

1920/1921 6.076 5.350 4·.249 794 1.704

1921/1922 5.763 5.706 5.199 911 3.802

1922/1923 6.578 6.500 5.330 820 3.·722



# área co-- producción rendimiento exportaciónarea sem-
brada en sechada en en miles por hectárea en miles

Año agrícola· miles de miles de de on de
hectáreas hectáreas toneladas kilos toneladas

1923/1924 6.952 ·6'.897 6.744· 978 4.384

1924/1925 7.201 6.465 5.202 805 2.993

1925/1926 7.769 7.130 5.202 730 2.035

1926/1927 7.800 7.670 6.262 816 4.225

1927/1928 8·.373 8.173 7.683 940 5.296

1928/1929 9.219 9.076 9.5°0 1.047 6.613

1929/1930 8.286 6.436 4.425 687 2.213

1930/1931 8.613 7.902 6.322 800 3.·639

1931/1932 6.999 6.486 5.979 922 3.442

1.932/1933 8.009 7.200 6.556 911 3.929

42
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Producción y exportación de tri~o de la Argentina

en ~l período de 1933/34 - 1945/46. (l)

# # produc.. Rendimi- Exporta- Población Producciónarea sem area 00--brada en sechada ción en ento por ción mi- miles de par cápita
miles ,de en miles miles de hectárea les de t~ habitan- kilos:

Año agrí- 'heetá- de hectá tonela- .kilos: neladas: tes:
cola: reas: reas: das:

1933/1934 7.957 7.301 7.789 1.067 4.794

1934/1935 7.613 6.942 6.550 943 3.860 12.940 506

1935/1936 5.750 4.731 3.800 814 1.610 13.148 289

1936/1937 7.793 7•. 115 6.801 960 3.887 13.372 509

1937/1938 8.384 6.979 5.650 924 1.940 13.608 415

1938/1939 8.·621 8.149 10.319 1~266 4.746 13.841 745

1939/1940 7.217 5.065 3.·558 702 3.640 14.055 253

1940/1941 7.085 6.718 8.150 1.213 2.390 14.284 570

1941/1942 7.300 5.933 6.487 1'.093 2.176 14.519 447

1942/1943 6.873 4.875 6.400 1.312 1.955 14.756 434

1943/1944 6.811 5.989 6.800 1.135 2.376 14.999 453

1944/1945 6.233· 4.361 4.085 936 2.358 15.260 268

1945/1946 5.762 4.044 3.907 966 1.387 15.520 252

(1) Entiéndase la población según el siguiente ejemplog 1934/35 e 1.1.1935
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Produoción y exportación de trigo de la Argentina

de 1946/1941 en adelante

.. # produc.. rendimi export& población producciónarea sem area 00--brada en s echada .. enta por ción mi miles de per cápitac~on en
miles de en miles miles de hectárea les de habitan- kilos g

Año agr! hectá- de hectá tonela-- kilos: tonela- tes:
cola: reas: reas: das: das:

1946/1947 6.674 5.619 5.615 999 2.284 15.787 356

1947/1948 5.450 4.594 6.500 1.414 2.174 16.100 404

1948/1949 5.806 4.343 5.200 1.197 1.847 16.519 315

1949/1950 5.692 4.534 5.144 1.134 2.767 16.961 303

1950/1951 6.554 5.241 5.796 1.106 2.455 17.422 333

1951/1952 4.791 2.740 2.100 766 63 11.855 118

1952/1953 6.066 5.579 7.634 1.368 2.527 18.228 419

1953/1954 6.354 4.996 6.200 1.241 2.943 18.562 334

1954/1955 5.937 5.462 7.690 1.408 3.616 18.919 406 - .-

1955/1956 5.239 3.940 5.250 1.332 2.542

1956/1957 1.100 2.663

1957/;1.958 5·•. 311 5.810 2.019 (prov.)

1958/1959 5.600- 6.500 (prov•. )
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De las planillas que ant eceden, se destaoan los siguientes datos extremos.

no contando la oosecha remota del

Réoord de export··a,(li6n 1938/39
q- 1927/28
ti 1919/20
It 1933/34

Exportaoi6n manor 1951/52
If 1916/17

u 1913/14
n 1945/46

It t'

Producoi6n récord

9.219.000 heotáreas
.....

8.621.000 n

9.076.000 n

10.319.~OOO tonel.adas

9-5°0.000 u

8.150~OOO 11

2.100.,000 ti

año 1901/2 de 1.534.000 toneladas.

6.613-.000 toneladas
, 5•.296~.OOO 11

5-.007.000 u

4-794.000 tt

63.000 It
..._,~.

936.000- 11

981.000 ...
1.387~~OOO ff

1928/29
. .

1938/39

1928/29

1938/39

'1928/29

1940/41

1951/52menor

u

tt

Réoordárea ooseohada
I

Récord área sembrada

Rendimiento menor- por heotárea

Mayor produooión per oápita

Réoord rendimiento por heotárea

Menor It

11

n

"

ti

11

n

u

u

ti

1947/48 1.414 kilos

1954/55 1.408 n

1952/53 1.368 ti

1916/17 470 u

1913/14- 490 It

1938/39 745 kilos

1951/52 118 ti
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SEGU1TDA PARTE
I

CAPITULO VI
• tI ••

La oomez:.oia].izaci~n del tris.0 en nuestro ~ais.

Sus.. l110!i.a.l~d~des has_t~=el año 1.233-

Antes de entrar a desarrolar este oapftulo,debo observar que hac ez- una

s epar-acñ én mU3- estriota entre la oomercializaoión d.entro del país y fuera del

miSmo es imposible. En un pa1s oomo el nuestro, en donde con las alternativas

debidas, la mitad de la producoión se Qonsume y se siembra y la otra mitad a­

pr-oxí.madamerrte se exporta, los dos pr-oc esos de comercializaci6n se eslabonan

de una manera que no es posible marcar sus limites. Con esta reservatrat~ré

antes haoer ver en grandes lineas los procesos básicos de esta disoiplina, pri­

mero en el pa~rs, para proseguir luego a ver lo que pasa. en el exterior.

La olasifioaoi6n en modalidades hasta el año 1933 de la comeroializaoi6n

del trigo en nuestro país y modalidades posteriores, solo se debe al hecho de

la intervenoión estatal que se inioi6 en el año 1933 oon el deoreto de la orea­

oión de la Junta Reguladora de Granos.

Hasta dioha feoha el comeroio de cereales estaba libre en el pais, sin

mas trabas que tener' que ajustarse a la '. direotivas presoriptas por las orga­

nizaciones téonicas de oomercializaci6n, como las bolsas, meroados y oámaras

gremiales de oereales, amén de una supervigi.lanoia muy suave de parte de las

autoridades, desarrollándose denta-o de los moLdea olásioos de comercializaci6n

desoriptos por el Ing.mnilio A. Coni, en sus obras uComeroialización de los

Productos .Agropecu.arios 11 y uEl l~e::..'"'cado Ordenado del Trigo" de las ouales he

aprovechado en buena parte de 10 {lue sigue e11 es t a materia del presente traba-­

jo.~ Es que, en un .tiempo se fo~ó conoiencia en nuestro pa~s en los c~roulos

cerealistas, tanto entre produotoras, como oomerciantes, universitarios y es­

tatales que tal como se dice que en filosofía se puede estar con Kant o oontra

Kant pero no sin Kant, anádogamerrt e en ouestiones da oomercialización de oerea­

les, hay que estar con el Ing.Coni o contra ~1, pero no sin él. (~l Ing.Coni.

observa al principio de la primera de sus obras mencionadas que Uel plan oan...

tral de desarrollo de este trabajo ha sido tomado de la obra de los profesoras

CIark y W~ld "Marketing Agrioultural ProduotsIN~Y~1932).
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La oomercialización o distribución de los produotos agropecuarios tiene

por finalidad ponerlos lo más oerca posible del consumidor y en el momento pre~

oiso en que éste los necesite. Da lugar a un proceso sumamente oomplejo que

se r-esume en grandes lineas como sigue:

Las oaraoter1atioas c9merciales de

tudiarse desde los siglientes puntos da vista:

a) Relaoión de peso a valor-
b) Producoi6n permanente o estacional.
o) Conservaoión.
d) Valiaciones,en oantidad y oalidad.
e) Sustituoiones.

deben es-

a) El trigo como la mayor parte de los productos agropeouarios es de es­
caso valor en relación oon su volúmen y de esto resulta que sus transportes,
almaoenaje y manipulaciones sean difioultosas y caras ....

Los gastos de ~ransporte no son proporcio~les al valor' sino al peso y

volumen En consecuenoia el transporte absorbe un gran poroentaje de su valor

en destino y ~plica en parte los grandes márgenes en el precio reoibido por

el produotor, y el precio pagado por el oonsumidor.

El preoio del trigo varia oonstantemente por estar sujeto a la ley da o­

ferta y demanda, mientras que las tarifas ferroviarias son r1gidas'.La consecue,!2

cía es de q~e ouando los preoios bajan el transporte absorbe un porcentaje

mayor y la distancia eoonómioa desde la cual puede remitirse a plaza disminuye.

b) Pro~uooi6n perpm.nepte o ,estaciopa}

Los produotos agropecuarios se dividen en productos permanentes y estaoio­

nales. Casi todos los productos de origen animal son de prooedenoia pennanente,

oomo ser la oarne, leohe, miel, cueros, etc. Los huevos se oonsideran de pro­

duooi6n semi-permanente...

Casi toclos los produotos de origen vegetal son de produooi6n estaoional,

por ouanto están sujetos a oielos vegetativos que no se pueden modificar,. Es­

tos produotos estaoionales qu e se produoen durante un tiempo limitado del año

deben ser almaoenados y cons ez-vadoa , cuando su constituci6n fisioo-qu!mioa le

permit e para ser entregados al consumo a medida que este los necesi te. P. e... .

el trigo se cosecha 'en 1 mes y se consume en 12.- Por esto es que los produo..

tos estaoionales se rigen por pro ccdím í crrtoa de oomercialización muy di'ferentes

de los produotos permanentes.-



48

LÓ$ ptecios de los productos estacionales que no se cotizan en 108 merº~­

dos a t~rmino son muy afeotados en el momento de la ooseoha por el gran volu~

men que es arrojado brusoamente sobre el mercado. Estos produotos estaoionales

están todos Buje"tos a los llamados gastos de re~teno~6n.

o) .9.o.~ ~:r:!..ao.i6n

El tiempo durante el oual los productos agropeouardoe pueden oonservarse

sin alteraoi6n fisioo-qu!mioa es sumamente variable, dada la gran diversida4

de los produotos. El algodón, el tabaoo, la lana, pueden conservarse durante

varios años sin ~ayor alteraci6ne-

El trigo duro se conserva más que los blardos. Er.L silos al abrigo del ai-

re puede oons orvaz-se hasta 2 6 3 años. Lo mismo sucede con los otros oerealas.­

El nlu!z es de difioil conservaoi6n, pués siendo muy higroso6pioo absorbe

oon gran facilidad la humedad atmosférioa produoi~ndosa una alteraoión conoqi­

da con el nombre de verd:l:n. Difioilmente se cons orva el maíz más da Ul1. año ...

Con los p.roduotos de fáoil conservación se oonstituyen los "stooks" que

tienen por objeto equilibrar la oferta oon la demanda.. Es p.e. 10 que se haoe

, con los huevos que se almacenan en primavera y verano, época de abundancia, pa­

ra venderlos en invierno,3poaa de esoasez--

a) Variacionés en oantidad y oalidad.·--- .....,'.

Estando sujeta a la influenoia meteorológioa ingobernables por el hombre,

la producoi6n agropeouaria está grandernente afectada por variaciones oualitati­

vas y ouantitativas que repercuten poderosamente en la oamercializaoi6n y la

difioultan, impidiendo principalmente la produooi6n de artioulos standarizableE

como en la industria marmf'ac'tur-e'ras

Las variaci onea cualitativas son produoidas tambi~n en su mayor p,!rte po~

factores meteoro16gicos ouya influenoia no es bien oonocida todavía .-

P.e. la oalidad panadera del gluten del trigo es muy v~riable de un año

a otro y.suf~cient,e para produoir s enaí.b'l es diferenoias de precio en las mis...

mas variedades de t~igo cultiva~is sobre el mismo suelo.~

e) Susti t:u~~2P~S

Los productos agropecuarios destinados a la alimentaoi6n humana o animalt/
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as! como aquellos que sirven de materia prima a las industrias de transfor­

maoi6n, están sujetas a la ley eoonómioa de las sustituciones, es decir, que

pueden hasta cierto punto ser reemplazados los unos por los otros y por lo tan~

t.o, aunque oasi nadie se da cuenta de ello, oompd,ten unos con otros ...

P.a. el centeno, avena y papas son sustitu~ivos en Europa en la alimenta~

oi~n humana y los preoios de uno oualquiera de ellos repercute sobre los demás.­

En la alimentaoión animal, el trigo es hoy en Europa un sus~it~to d~l ma!z,

as! oomo de la avena y cebada. Cuando el precio de cualquiera de ellos aumenta

desproporoionalmente en relaoión a los demás, la sustitución Se produoe.~

El oonsumo de los productos destinados a la alimentaoión humana es muy

poco elástioo, por cuanto el estómago del hombre no lo es. En vez de un traje .

por ~ño podrán usarse dos, pero no es posible ingerir doble oantidad de alimen~

tOSe-
. "

Debido a esa falta de elasticidad en el oonsumo de procluotos alimentioios,

el aumento del cosumo de oualquiera dé ellos se efeot~a siempre a expensas de

uno o varios de los mismos. P.e. un mayor consumo de carne vacuna signifioa una

disminución del consumo del pan o de pescado. Más manteca signifioa menos gra­

sa o menos aoeite • Más frutas signifioan menos duloes o sea menos aZÚcar-

No debe pues pez-der-s e de ví sca que toda campaña de propaganda para auman..

tar el oonsumo de un produoto.alimentioio significa as! siempre la disminuci6n

del oonsumo de otro, es decir" que el país pierde por un lado 10 que gana por

el otroe-

El aumento global de productos alimentioios sube de las siguientes maneraS~

a) Por awnento de poblaoión.

b) Por' la vuelta al trabajo de un gran número de desooupados, por o~nto

un obrero que trabaja requiere un 40% más de oalor:i:as que otro en repos,O.­

Existe en el mundo una tendenoia general al aumento del consumo da oier­

tos produotos alimenticios, efectuado a expensas de otros...

Van en aumento los productos de granja, aves, huevos, verduras,. leche, lnall­

teoa, fruta y oarne de oerdo. Disminuye el oonsumo de pan, pastas, oarne vaouna

y pesoado.-
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Estos oambios de rumbo del consumo mundial, produoen verdaderas revolu­

oiones que afectan profundamente la oomercializaciÓn de los productos agrarios

en todas las partes que lo oomponen y en todos los sectores eoon6mioos rela­

oionados direota o' indirectamente con ello--

Es aste un punto de tal importanoia para la agrioultura de la Argentina

que deberia mereoer una atenoi6n preferente de todos· los estu,diosos.~
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Pri.nolj.?p,.l.e;9 .e.tapa.s2-.e.~ •.».roó..e.s.? ..d.e. A~s~fjribuo,i~PI 'l sus agen;t:eF3:
I

~a.cppi~.d.orA. l~soooper.atiYF...sl rl.o~ ,otros .int¡ermediariQs .V; el, ;Le;Ro:rcta~pr.

ta produooi6n es ún proceso éspecializado en suf6:r\n1á más eoon6mióa~ En
oambió el consumo es tódo lo oontrario y no es imaginable en forma especiali­

zada. El Óonsumidor neoesi ta muchas clases de alimentos en pequeñas oantidades
i

Y día por aia....

La chacra media es pequeña en todo; en los capitales empleados, en el nd~

mero de trabajadores, en el volumen y valor de su produooi6n.~

Hay en la Repúblioa más de 371.000 explotac. agropeouarias oUJ·a gran par­

te p roduo e trigo para el consumo , mientras que los molinos que los muelan ~1~

gan s6lo a 200, es decir, que 81 trigo de est e gran númer-o d.e chacareroe debe

pasar por esos pocos molinos, dando lugar al primer paso de la distribuo16n,

o sea la ooncentracitSn.

La casá totalidad del oonsumo de los exo ederrt es agropecuardoa se encuen­

tra en los centros urbanos,ouya población no podría alimentarse sin la a­

fluenoia de prod.uctos que llegan de distanoias más o menos grandes. oondioio­

nados por su tiempo de conservación y el costo del transporte.-

Los productos agropecuarios son de muy distintas olases, variedades, ta­

maños, etc., con los cuales es neoesario formar lotes homogéneos- A cada oon-.
/

sumidor es necesario presentarle los artioulos de la clase que desea y al pre-

cio. Se juntan pues las unidades superiores, medios e inferiores. El trigo se

clasifioa por variedad y peso especIfioo.

La conoentraoi6n obedeoe pués a las siguientes tres oausas prinoipales:

10 .. Que la mayor parte de los produotos agropecuarios deben ser reunidos en

lotes homogéneos, lo que el agrioultor no puede hacer, dado el pequeño volúmen

de su produooi6n y la heterogeneidad de la misma.-

20 ~ (~e los transportes, almaoeriajes, manipulaciones ouestan tanto manos por

unidad. cuanto mayo r es la maaa movida.

30 ... (1\1e oiertos producto s son adqutr í.doa por industriales qué prefieren adqui.....

rir lotes grandes ya claaifioadol.~

...
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Cuando es posible la clasifioaci6n se hace antes de inioiar el transp~te,

efeotuando las limpiezas y desoartes que evitan los llamados falsos fletes, ­

p.e~ los oereales se limpian ~n las estaoiones fe~roviarias antes de despaohar­

los' a los puertos', evitándose así el flete de las impul"ezas.

La primera etapa de la conoentraoi6n es el transporte efeotuado oasi siem~

pre en direcoi6n al ~ltimo consumidor para evitar todo rumbo equivooado que

origi.ne un in'Útil gasto de oonducoi6n--

Empieza esta etapa oon el transporte de la chacra a la estaoión del ferro­

oarril de donde sigue su oamino a 'las grandes oentrales de consumo o a los

puert,os de exporta9i6n. El transporte mal"'itimo debe representar el máximo d~

oonoentraoi6n pa~a resultar econ6mioo. As! ~n vapor que carga 1~OOO tona. de

trigo lleva en sus bodegas la produoci6n d~ 64 chaoras ( a razón de 900 ka.

por heotárea y chacras de 120 heotáreas) y concentra en 8. 750 m3'~. el trigo que

en planta ha ocupado una extensión da 70•.000~OOO m2...

El costo del transporte determina la acoesibilidad de un produoto a un

meroado det ernrí.nado- Puede ser tan alto, que absorbe al 100% del valor en des­

tino y por esto sea imposible el envio.-

El transporte de ultramar es el m~s barato de todos-.

El transporte envuelve otro problema integramente ligado a aquel, el de

los envases. El costo de éstos y su posible aproveohamiento después del primer

uso. El -trigo se transporta en bolsas o a granel.

En nuestro medio la conoentraoi6n está efectuada por el aoopiador Y, en

menor esoala por las oooperativas. Estos dos funcionarios de la distribuoión

venden a su vez directamente al exportador o intercalan otros intermediarios c~

mo el comisionista y el consignatario calculando que la mitad úe nuestra produ~

ción se consume en el país y la otra mitad'se exporta.

El oonsumo está representado por: 1°)_ el industrial, 2°) porlas que ~fr~

quieren prodúctos alimentioios en grandes oantidades como hoteles, vapores,

ejéroito, oompañias de ferrooarril,etc.- 3°) El pt1blioo de oonsumo familiar.

Es deoir, hay una gran dispersi6n del produoto, para cuya visualizaoión el Ing.

Coni cita el siguiente ejemplo tomado de los EE.UU.~
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Un molino muel.e~6.~O toneladas de trigo reoogido en 5 elevadores que ha

sido produoido por 558 agrioultores. La harina es vendida a 12 mayoristas que

la ~raooionan entre ~.60 panaderos, que con e~la hacen pan a distribuirse entre

21.600 familias de 105.000 personas_-

Esta parte de·la proouooi6n, es decir la clestinada al consumo, llega, a

los mercados mayoristas que vienen a oonstruir depósitos reguladores, a los

cuales afluyen los produotos en oantidades y calidades variables- En el trigo

que es un producto estaoional el vo Iumen de la oferta depende a veces .de oir....

cunatanc Laa meteorológioas y por otra parte la demanda es muy variable en el .

tiempo debido a la acoión de varios factores, oomo son los gastos del consumi~

der, lasosoilaoiones depreoios y la influencia de los sustitutivos.

Ajustando por medio del preoio una oferta fluctuante, los mercados mayo­

ristas 11e~n Ul1a importante función estabilizadora en la produoción agropeoua-

ria.-

El mismo rol tienen las bolsas de cez-ea'l es y. cámaras gremiales que se en­

cuentran en nuestro país en las oiudades de Buenos Aires, Rosario, Santa F6

y Paraná--

Estos meroados mayoristas, sea oual sea su denominaci6n, en los cuales ~a

ootizan y registran las ~peraoione8 y los preoios, son los que mayores garan~

t!as ofrecen a produotores, intermediarios y consumidores, pues los preoios

son los determinados por la oferta y demanda.

Uno de los faotores mas rmpor-tunt ee. de La comeroializaoión del trigo es

la firkt.noiación de la oo aeona que requiere oapitales mas o menos grandes que

deben ser provistos por los intermediariose- Los agricultores quieren ser pa­

gados inmediatmnente de entregado sus produotos, los cuales demoran a veoes

varios meses en llegar a m~nos del último oonsumidor y ser pagado por este.

La financiaoi6n empieza en realidad muoho antes, ya que el agrioultor en

solo pocos casce dispone del oapital oircu.lant e necesari o para poder aguantar

todo el prooeso de produooión de la tierra hasta la oosecha. Los intermediarios

deben pués oontar oon el oapital fijo necesario, como ser: edifioios,maquina~

rias,envases,útiles,eto-y además un oapital oircu.lante para los adelantos y pa­

gos de la mercadería misma.
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Estos oapitales, sean propios o tomados a crédito ganan intereses que ee

agregan al oosto de oomercializaoi6n.~

Quedan señaladas en grandes rasgos las principales etapas de la oomero;a..

lizaoi6n hasta llegar a puerto para su embarque al exterior..; No he tooado aún

el punto de los elevadores, por cuanto en la épooa que trata este capitulo y

a~n ahora, el problema de los mismos no ha llegado a ser tan importante oomo

en los otros paises de grandes produooiones ,dé trigo- Hubo il hay gente seria

en el ramo quien cree, que precisamente la fál ta de S11fi cien tes oomodí.dadea pa­

ra almacenar y retener a nuestra produoci6n por una temporada mas o menos lar­

ga, entre las ouales oo\?-pa primer lugar el elevador, nos .ha salvadó dala es­

pecula~i6n oon el trigo,en épocas cuando en los paises da muchos recursos oomo

EE.UU_, Canadá, la posibilidad de retenoi6n da la meroader1a indujo a guardar

mas de una coseoha oon las oonsiguientes pérdidas, mientras nuestro pa!s1 por

estar obligado, embaroó toda su existenoia, consiguiendo preoios remunerativos

que no han vuelto más para la mercadería retenida.~

Ya hamos visto que la distribuoión o comercializaoi6n de los productos

provenientes de las nmnerosa~ explotaoiones'agrícolas pasan por tres etapas

prinoipales, concentraoi6n, estabilizaoi6n y dispersi6n. Tambi~n hemos tooado

la importancia de la finanoiaoi6n de la produooi6n. Esas etapas principales

se dividen en otras distintas, según la olase de oada produoto que requieren

-la presencia de personal espeoializado en el oomercio del ramo. Esas personas

son los intermediarios que adioionan a los produotos lo que en eoonomia se.l1a~

ma la utilidad de lugar y tianpo. El produotor orea la utilidad inioial, el C?o­

merciante le agrega la utilidad de tiempo o lugar y el industrial le da la.u­

tilidad de forma.

Solo por exoepoión puede el agricultor desempeñar ~l mismo las funoiones

intermedias en las proximidades de su ohacra, es deoir, haoer llegar el pro­

dueto en forma consumíble al oonsumidor y aún ouando él las delegble en las coo­

perativae, de las ouales forma parte, esas funoiones no desaparecen, sino que

simplemente cambí a el funcionario que las llena.

Las funciones enumeradas están cump.Hmentadaa por los agentes de comercia-o
lizaci6n.
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En nuestro país el qu e mas se espeoializ6 en estas funoiones es el aoopia­

dor o oomeroiante de la oampaña. Este generalmente no se limita al oomercio ex­
clusivo de los oereales. Al contrario, en la mayor1a de los oasos el aoopio de

oereales es solo un acc esoz-í,o o complemento, de su negocio de ramos generales;

10 que no le impide de llegar a ser oon el tiempo un verdad~ro-Gonooedor de los
,,' .. '... LIJf.Pf!J~

cereales, en su mas mínimo detalle. Me refiero a la s emí Ll.a, -eñ S1.~~i\dacir al

produoto mí.smco- (i'/' -~'.~-.~ ~(\f~~\
l' ~ \ -:'"" ---" ),'- 11;'1 · \

El chacarero, en la generalidad, no posee los fOnd6~~C~~1~Ui.~S;'araman-';> (''':" -:¡-;'> ~./' ~; f

\:\'~ ~'":/ () \ {/~ ~~;.

tenerse a flote durante el per:todo vegetativa de las plan~~o,?,~~~tY'ive de los

adelantos faoilitados por el Banco Naci6n y/o los comer-aí.ant ee de' su zona.E~

Banoo Naoi6n ha sido el verdadero oampe6n en nuestro pata del orédito agrario

desde ~pooas ouyo oomienzo va perdiéndose en la historia- Sin embargo la ineu-

'ficienoia de los medios puestos a su disposioión, y la falta de espeoialización

no lo oapacitaron para ·asumir la conduoción de la finanoiación de las coseohas,

viéndose obligado el chaoarero a ponerse en contacto con los otros agentes de

la comeroializaci6n, en primer linea con el aoopiador. Además de la oonsidara~

oi6n que aoaba de darse, la relación del ohacarero oon el acopiador que ,es el

comerciante en ramos generales, es muy cómoda para el primaro, ya que este le

faoilita, a orédito, proveer la mayoría de sus necesidades durante el año, has­

ta reooger el fruto de sus coseohas.

I~uoho se han oritioado en nuestro pa!s las deriv:aciones de esta si tuaci6n

en el sentido de .que el comerciante abusaba de su posioi6n de privilegio fren­

te al productor, haciendo pagar oaro las comodidades puestas a su dispo~ioi6n

108 que les produoir1an gananoias fabulosas- Sin embargo esas critioas en la

mayor!a de los oasos no han sido fehaoientes.-

Es verdad qu e no se disponen de estadístioas sobre la no-existenoia de di­

ohas gananoias extraordinarias, pero .hay argumentos que si bien no son numéri­

cos, no por eso dejan de ser convinoentes~

Es oonocido el hecho que no hay fortunas levantadas oon negooio. de oerea­

les·. Ya hemos visto que para el comeroiante el ramo de oereales no es otra 00-

ea que un complemento de su negocio de ramos generales.
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Siendo la venta al corrtado insignificante en nuestra campaña, el comeroian­

te en ramos generales tiene forzosamente que negooiar en cereales, si quiere dá~

cierta amplitud a su negocio y cobrarse las ventas efectuadas a or~dito.

Las fortunas levantadas con casas de ramos generales, tampoco abundan,sólo

se encu~ntran en aquellos casos en que las firmas han tenido campos. Es la valo­

rización territorial la que ha heoho las fortunas que se oonocen de algunos aco­

piadores de afuera que, además de ramos generales tenían el obligado reng16n de

cer-eal.ee , Por oonsiguiente esas ganancias fabulosas no provienen de Los cereales,

sino en los casos que eXisten, provienen de la valorización territorial de los

campos poseídos por las respeotivas firmas.

Eociste una aguda competencia entre los acopiadores que reduce su margen de

ganancia a unos pocos centavos por quintal (100 ka.) Una mayor oferta de 50. 'por

qUintal, basta para eliminar a un competidor.-

La competencia entre los comerciantes en el campo es muy cruef y ha llegado'

a tal extremo de que el agente del Banco de la Naci6n local, ha tenido que llamar

a ~u presencia a los comerciantes del pueblo para notificarles de que si seguían

trabajando a pérdid~, les ejecutaría inmediatamente sus oréditos.

El margen con que se ha trabajado en trigo afuera era sumamente reducido,

fuera del flete ferroviario y comprendidos gastos, era rara que excediese de

20 ctis •. por quintal. Se comprende pues que la ganancia 1íquidá no excedfa gene­

ralmente de 10 cts.

Con este margen el acopiador no podría subsistir si no fuera que tiene para

ayudarse las mezclas. Si el acopiador se supo manejar, pudo ganar en ciertas pa!.

tidas de 20 a 30 cts. levantando los pesos específicos de trigos de 74 a 76 por

hltro. que tienen un fuerte descuento, con trigos de 80 o más.

No estará de más añadir que estas mezclas no perjudican en nada la calidad

del trigo, al contrario, favorecen la uniformidad del mí smo siempre que se tl~ate

de la'misma ~riedad. Ahí está la tare~ontrol ya sea estatal o privada de la

exportación, a,impedir que se mezclen las distintas variedades, por cuanto el in­

dustrial europeo quiere recibir variedades puras de trigo de las distintas zonas

y prefiere. hacer sus propias mezclas aprovechando los carácteres conocidos de las

variedades originales.-
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A pesar del costo bajo de la funcio:Q del aoopiador, en nuestro país tam­

bién se hizo la propaganda de la exolusi6n de los inte~ediarios en el prooeso

de la distribuoi6n de los cereales' y, la cz-eao í.én de las oooperativas para a ...

sumir la funci6n de los primeros junto con los elevadores eJcistenJces y a eone-s

truir.-

Pasan de un oen t enar- las coop ez-a t í.vae de agricultores que se han f'o rmado

entre 1912 y 1932 para comerciar sus cereales y de las cuales subsistían ape­

nas 15 o 20 que tenían exí.a't eno í.a visible en el último de los años menoí.onadoa s

Las d emáa se han disuel to, después de haber hecho la experienoia que el negooio

de los oereales era una empresa de margen tan estreoha que al menor descuido

la gananeí.a se transformaba en p~rdida.•"

Tanbién se propag6 oon energ1a y se sigue haciéndolo, la ccnst ruccñ én da

elevadores, Lrrvocando su ventajas en la economfa de movámí errtoe y bolsas, su

convenienoia oomo dep6sito de almaoenamiento, para la fonlaci6n .de tipos, etc.

pero todo esto se ha dioho en base de la exper-í.encd a agena, da Canada y EE.UU...

Se sostuvo ~ue en esos paises resulta oonvGniente (por lo menos antes da ter­

minaoi6n de la expezí encf.a hecha oon l,?s "pooLa" oanadienses) y por conaí.grd en-

te debía serlo en nuestro pa:[s tambi&1, olvidándose que un país desarrollaq.o -

y con suficiente poder finanoi ero oomo EE.~~ debía tener una capaoí.dad de

almaoenaje prolJoroional al número de sus habitantes que debe alimentar durante

un año•. t.pampoco se ha oonsiderado que el Canadá tiene en realidad una sola. sa­

lida al exterior, los Grandes Lagos, 10 que retarda su transporte y exige mayor

oapaoidad de almaoe~4je, mientras que la Argentina tiene puertos escalonados,

desde Santa F~ a Bah!a Blanoa que permiten la rápida salida de las existenoias--

En 1928 el Minist. de Agricultura, Dr. Mihura, design6 una comisi6n para

estudiar las ventajas de los elevadores. Esa oomisi6n llegó a estableoer una

economía ·total de 30 cts. por 100 ka. a favor del elevador. Pooo despu~s los

exportadores, en base de una argumentaoión irrefutable demostraron que no po­

dian pagar 10 mismo al oereal a granel que ,el embolsado y que el primero ten~

dría sobre el segundo un des~uento proporcional al valor de la bolsa usada, oon

lo qtJ.. e la eoonomía teórioa. de 30 cts. ha quedado reduoida a 20 ats_. y aún menos ,

según el valor de la bolsa...
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He mencionado la cooperativa y los el evado res ,como uno de los 'agente~

de la distribuoi611 de los cerea-les al. lado de los acopiadores- Sin embargo, en

nuestro país, en la ~pooa que trata este capitulo y que ha sido la de libre OO~

mercio por exoelenoia sin intervenoi6n estatal l su rol ha sido insignifioante

en comparación con los demás agentes de distribuci6n. Hemos visto que oon la

espeoializaoi6n aloanzada oomo oonseouenoia del principio de la ley econ6mioa

de la divisi6n del trabajo, se ha llegado a márgenes bajísimas en esa fase- da­

la oomercia3:isaaializaoi6n-? Podrán algún momento los agrioultores o su eleva­

dor oooperativo reducir de $ 0,20 el margen a $ 0,15 o a su equivalente en nues­

tra moneda aotual· ? O e~ posible suponer que dioho agente podrá reduoir el már­

gen del eX"portador, aún menos que el d~l acopiador en tiempo de libre oompeten..

cia y comercialización? La lógica nos dioe que 1:10 y que la libre oomeroia11za~

oi6n de los cereales presupone conservar los agentes de la distribuoi6n qua

han sido eficaoes sin perjuioio de seguir con la tentativa de adeouar al sis~

tema oooperativo para inoluirlo en dioho prooeso--

Llegamos ahora e~ el lJrOCeSO de la d í.atr í.ui cí.én a la parte que le toca el

exportador. Su participación en ese prooeso no se limita solo a la exportaoi~n

de los oereales, sino que el exportador también toma parte activa en la oompra

direota del oereal en el interior del país por medio de sus suoursales, compra­

dores, agencias etc., oonstituyéndose muohas veces en oompetidor de los acopia­

dores. En t odo oaso , sus Lfmí, tes de precios en oonnivencia con las cotizaoiones

en los mercados, de oereales,son. los determinantes para la conclusi6n de las

_operaoiones- Con todo, son los aoopiadores que suministran la mayor oal:ltidad

de oereales a los exportadores.

Una firma expor-badora funoiona exaot amerrt e sobre la misma base diferencial

q,ue el acopiador. Preoio de compra más gastos, más ganancia, igual a precio de

v,enta-.

Trata de ib~al manera, como el acopiador, calcular todos los factores que

entran en la negociaoi6n para que no le quede inoógnita alguna en la ecuación.

La regla general del exportador es no espeoular.-
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El primer faotor de la ecuaci6n e$ el flete marltimo que se compone ·de las

bodegas que en su mayor parte se oontratan con antioipaci6n a un preoio fijado,

con el fin de no correr el riesgo de ten~r el trigo y faltar los vapores para

llevarlo.- También se toma flete con vapores changadoras (trampa) en los mis­

mos puertos a úI timo momento...

Los otros faotores que siguen son: gastos generales, seguros, mermas, 00-

misiones, intereses, impuestos,eto-,· los. ouales se determinan oon faoilidad re~

lativamente.- Los gastos generales deben ser oaloulados sobre un minimo da to~

nelaje para poder soportarlos. Si ese tonelaje minim.o no se aloanza, el ez.por­

tador sufrirá la pérdida respectiva, por el co ntraz-í.o , si sobrepasa, tendrá una

ganancia imprevista. En realidad los gastos generales son el único faotor elás­

tico de la ecuaci6n, pues oon anticipación no se puede saber exactamente a que­

tonelaje ha de aplicarse.-

Conocido ya el ooefioiente de estos factores, faltan los otz-os dcs ; pre-

cio de oompra y de venta, al oambio del dia.- Las dos operaoiones pueden ha-

cerse en cua.l qu í.ez- sentido, primero compr-a , luego venta, o viceversa, pero de­

ben hacez-s e con la mayor rapidez posiole, para que una operaoión cubra la con­

traparte, pués una oscilación de preoio o oambio desfavorable puede transformar

la gananoia en pérdida.-

Como se ha dioho, las compras se haoen generalmente a los aoopiadores, o

en menor parte, en competenoia oon los mismos direotamente a los agricultores.

Una buena parte se compra en Los mercados te:rminales de Rosario ~r Buenos Aires

a los corredores y oomisionistas•

. Las ·ventas al exterior se hacen de diferentes maneraa e

a) &barque inmediato, b) Entrega a varios meses de plazo, o) Se despaohan los

vapores sin verder, a "6b'denes tl
, cuando no se ha podido vender la meroadería

disponible y había qu e oargar el vapor a plazo fijo-

Por medio de sus sucursales, agentes, representados en todo el mundo, los

exportadores conocen inmediatamente por informaciones telegráfioas las neoeai...·

dades de cual~uier centro de poblaci6n e~opea y tratan de efeotuar de inmedia­

to la venta, fijando el plazo de entrega.
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A veces las agencias europeas de los exportadores se enoargan del frao~

oionamiento de un oargamento a pequeños molineros de Italia, Franoia y España

o oualquier otro país oooidental europeo liquidando as! el oargamento. Las oon­

dioiones son generalmente pago contra documentos (Cash egainst documenta), in­

tercalando muohas veoes los servicios de banqueros que finanoian la transaooi6n

y reoiben la dooumentaci6n.

No todos los embarques na 6rdenes'1 representan mercadería no vendida al

embaroar. Unas veoes es el mismo compr-ador- que pide s e le despache a tf6rden~s" I

, para trat~r .de revenderlo en viaje. Otras veces el comprador tiene molinos en

distintas partes ·de Inglaterra y otros paises y·desea ten:3r libertad para di­

rigir el oargamento, a rtltimo momento, al puerto que más le oonvenga- Otras ve­

oes los mismos exportadores tratan de ocultarse unos a otros el destino del

cargamento, para que el competidor no sepa, o lo sepa ya tarde, el lugar donde

hay neoesidad de trigo. Otras veces el erportador despaoha un vapor para oum~

plir un oompromiso Febr/Mzo.1 por ejemplo, y ve que le sobra tiempo para apro­

veohar cualquie~ oportunidad que puede presentársela hasta que el vapor llegua

a San Vioente. Entonoes lo despacha a u6rd_enes" y si la oportunidad se ha pre­

sentado, dirige el vapor al nuevo rumbo y así o6fuplG el compromiso B~br./Mzo.,

con un embarquo posterior para el eual aún tiene tiempo.

No hay ningún seoreto en los negocios de una easa exportadora. Todos los

faotores de la ecuaoi6n son públicos y conooidos, momento a momento. Las. com­

pras aquí son conoc í.daa , los embarquen idem.· Las ventas en Europa sa conocen

inmediatamente en oantidad y preoio. El mejor éxito de una casa exportadora fin­

ca espeoialmente en dos faotores. mover rápidamente un gran tonelaje y alejaJ:'

en 10 posible todo faotor imprevisto de oscilaci~n, es decir, no especular, ni

siquiera involuntariamente.~

Estos son los prinoipios básicos que el exportador debe- tener presen'te pa..

ra poder existir y las oondioiones mínimas pana no suoumbir en la competenoia

oon los otros. El meoanismo explioado de la forma de negociar del exportador,

parece ~encil1o y asi podr1a ser en realida4 si todos los faotoresque el nego­

oioabarca podr!an realmente ser oombinados simultáneamente, pero la realidad/



61

I.no es as! y el negocio del gran expor-tador- ha llegado a sel'" un. arte compara..

ble al de un dirigente de orquesta que tiene que haoer entrar en el conjunto

a todos los instrumentos cada uno a su debido tiempo y coordinar la actuaci6n

de los oomponentes--

Por de pronto ya se ha dioho que la oontrataoi6n de los fletes tiene que

ser previa a la venta en la mayor-La de los caeoa- Asimismo el camoí,o de la

moneda que ha sido uno de los oomponentes da la ecuaoi6n, no siempre puede ha..

eerse simultáneamente oon las operaciones oon la mercader1a.

Pero la habilidad más grande se requiere en la ooordinaci6n de las com­

pras oon l:as ventas o vioeversa ya que no es posible imaginar que las oantida-­

des enormes Clue se están moviendo en este meroado, sean balanoeadas oon ventas

o compras directas simultáneas entre el lugar de origen y su destino final.

P~ra el balanoeo se neoesitan operaciones intermedias a ~as ouales me .re~

farir~ bajo el titulo "La funci6n de los mercados a ténnino • Los Arbitrajes •.

Quien Espeoula ? .. Comprar Primero Vender Primero".

--------~---oOo-----------~
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La re
1
t en.oi 6n y sU!J gastose LCL..éRooa de la reAta. Ventas as.fijar pre.s?"io!.

Epooas de cy>or~ac~6p.

El enunciado de este tItulo tiene una oorrelaoi6n obligatoria. Cualquier .

~pooa de venta que no ooinoida oon la tenminaci6n de la ooseoha, cuando el tri­

go ya est~ en condioiones de ser transportado y embaroado, presupone la reta~­

cicSn del mismo, salvo q,ue la venta sea anterior a es-ca épooa que podr:f:a oonsti...

tuir una espeoulaoión peligrosa.

Si el produotor resuelva, pués , no vender su trigo enseguida d eepuée d~

la ccs eoha , o sea "cuando está en bolsa tr , a la espera de mejoJ.~es preoios, ten...

drá que retenerlo y oaloular oon los gastos de retenoi6n. Si hao e, la entr~ga

de inmediato, para no especuIaz-, es el intermediario que dabe almaoenarlo, por

regla general, para su diatribuoi6n entre los o011Stunidores o la venta a la ex­

portaci6n. En ambos casos es neoesario tene~'\ en ouenta los gastos de retano~6n

que s e dividen en cinoo oategorías, sumándose ,al oosto inioial del pl."oduo,to,

y que 80n I

1°). El alma.oenaje propiaxnente dicho, o sea el alquiler da la marcaderla

destinada a la oonservaoión.

2°). El seguro oontra inoendio de la mercadería almacenada.·

3°). Los intereses del oapital inmovilizado durante la conservaoi6n y que

se oaloula a la tasa banoaria.

4o). Merma de peso y cal í.dad- El trigo pierde, p. e. de su peso esp~cifioo

(hectolitrioo) durante el almaoenamiento.

50). tos manipuleos, traspiles, limpiezas, olasificaciones efectuadas du~

rante el almacenaje .í.mpor-tan un gasto de mano de obra.

El I:ng. Coni, en su obra oi tada ("El meroado ordenado del trigo"), s e

ocupa oon ~l clamor evidenciado por los diarios, productores, oooperativas, ~

di tortalea, eto. que piden 'la regulaoión del oomercio de granos en el sentido

de ajustar la oferta a la demanda por medio de la retenoi6n de la mercadería

al estilo del 'tpoolu oanadiense y ouyo tenor se oonoent ra en afirmar que en el

momento de la oosecha se produoe una baja en los preoios del trigo y qua vuelve

a subir después, ouando los chaoareros ya no tienen nada que vender.
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Estudia Iuego los datos estadis"'Gi~os de la evoluoi6n de precios durante

los años 1922 ~ 1931 Y llega a las siguientes oonQlusionesl

u En 108 últimoslO añoE;el promedd o da pr~ctioamente el mismo precio pa...

ra el prinoipio que para el final da cos echa. 11

tt En los 111timos 10 años el chacar-ero (lue sistemátioamente ha vendido el

trigo inmediatamente de ooaechado en el mes de enea-o y febrero, ha obtenido'

un preoio superior al que hubiera obtenido, si sistemátioamente lo hubie­

ra vendido en oualquier otro mes del años"

El agricultor que sistOOlá-cioamente ha vendido su trigo en el J?rime~

tr.imestre de cada año, ha obtenido un promedio de preoios superior al ob..

tenido, si sistemátioarnente hubiera vendido en cualquier otro trimestre

del año.

En un tiemP9, prinoipalmente después de la pximera guerra mundial, hasta

más o menos 1930, estaba en uso la modalidad de venta Ita fijar preoio", oon lo

cual se quiso evitar los gastos de retención y esperar a la vez oon la venta

del trigo par& obtener mejor preoio. Consist:ta en entregar la meroadería al a­

oopiador o exportador, el que pagó una seña oonsiderable que pudo llegar a 70­

80% del pr-eod o- El produotor tenía opoi6n de fijar el preoioda la mercader:!a

entregada en oualquier momento dentro del plazo estableoido, de acuer-do oon los

precios viga1tes en el momento de la fijaoi6ne El· sistema presuponía ~ue el a~

copiador o exportador tuviera \~ue haoer sus operaoiones de arbitraje en los mer­

cados a término, si no quería mantenar la meroadez-Ia comprada en dep6si t.o hasta

la fijaoión, 10 cual ya signifioaba qu e el m6vil de salvar los gastos de reten­

oi6n no se cumplfa, o espeoular con el trigo oomprado en estas condioiones, que

tampoco entraba en las modalidades de estos oomcr-cd arrt es.

El sistema que, a primera oonsid.eraoi6n, pareo e una posibilidad ingeniosa

y práotioa para salvar situaoiones do heoho y transitorias que se presentan en

la comeroializaoi6n de los oereales en un meroado flojo, no ha prosperado sin

embargo, por las siguiento8 razones: l°). Indujo a los produotores a la espeou­

laoi6n. llanos visto que la retenoi"n y la oo na í.gud errt o postergaoi<Sn de la ven...

ta era perjudioial 'para el produotore-
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2°)!. La aoumulación de los contratos oeleprados en estas condioiones, haoia

que, a medida de aproximarse el venoimiento de los mismos, los preoios sufrie­

ran la presi6n de las fijaciones en grandes cantidades, oirounstanoia ~ue se

ha aprovechado por loa oompradores.Es por éstas consideraciones qua las auto~.

ridades han h echo trabas para estas operací.once y que práctio&"nente han desa­

par-eoí.do , No está demás de aootar que buena parte de los comeroiantes era oon.,.

traria d..el sistema Y' que fué mas bi en la parte produotora qu e había insistido

en mantenerlOe-

En cu~~to a la ~poca de exportaoi6n, determina el Ing.Coni que en los 10

años de 1921 - 1931 la Argentina ha dado salida a su exportaoi6n de trigo en

proporci6n del 70,6 %durante el primer sanestre del año.,'

La Argentina tenía dos olases de mercados exteriores de' oaraoterístioas

estaoionales bien marcadas e (En realidad las tiene todav1a).

lO).El meroado brasileño, sin variaoi6n estacional y de un oonsumo regu­

lar, mes a mes y trimestre a trimestre.-

.2°)~El mercado europeo, oon marcada preponderanoia del primer semestre del

año-"

La vconverrí.encd.a de ésta distribuoi6n para el pata se verá en lo siguienteg

La IJroducoi6n mundial de trigo está conoentrado en su 87% (promedio 1927/

31, exeIufda Rusia, que no debe haber variado en forma conaá d er-ab'l e desde en...

tonoes)en el Hemisferio Nor-t e y es también aM, donde se enouentran las' gran~

des masas oonsumí.doras , lo que oonstituya p~J:'a los dos únicos paises exporta­

dores del Hemisferio Sud una apreciable ventaja.

1.'To existe un solo mes del año en el oual no se esté coeechando trigo en

alguna par-t c del mundo Las épooas de co s echa son: enero, Arge!-1tina y Austra-­

Iia;; febrero y marzo, la India, abril, Asia Menor' y I\[~jiooJ may~~ Argelia, Chi..

na y Japc5n; junio Italia y España; mayo-s epti embr e EE.,UU.J juni~julio, Franoia.

y Hungr1a; julio, RumaniaJ julio-octubre, Rusia; julio, agosto, AlemaniaJ agos­

to o~tubre,CanadáJ noviembre, Sud Afrioa y Perú, dioiembre Argentina y Austra~

lia.-
El resultado de esta oontinuidad de produooi6n es que fluye oasi constan...

tcmente trigo fresco sobre el mundo.



65

Pero si bien en. todos los meses dql año se oosecha trigo, no es en todos

los meses por igual que los grandes patses exportadores den salida a sus exoe­

dentes. Hay ~pooas determinadas de afluenoia a loa meroados oonsumidores da

Europa Oocidental. De enero a mayo es el momento de mayor afluenoia de los t;-i­

gos ~rgentinos y australianos. De agosto a dioiembre de los estadounidenses y

de ootubre a diciembre de los oanadienses.

Cuando nuestros trigos apenas ooseohados llegan a Europa en ene~o, tanto

los trigos indígenas, oomo los exportados por nuestros oompetidores oanadien­

ses y estadounidenses t í.enon de ,3 a 6 meses de gastos d-e retenoión que los nues­

tros no tienen todavia, lo que constituye una apreciable ventaja para nosotros

y Australia, que disfruta del mismo privilegio astron6mioo.

A medida que el tiempo pasa - febrero, marzo,abril - oonservamos si~pre

la misma ventaja sobre los trigos del Hemisferio Norte y, por otra parte, las

existenoias europeas empiezan a agotarse y los gobiernos a entréabrir las pue~

tas, ~educiendo las cuotas para dejar entrar en mayor oantidad los trigos ex­

tranjeros.

Pero llega la cosecha en junio y julio y la situaoi6n cambia comp.l eüamerrt e

de a apec't o para nosotros. Los golJiernos vuelven a oerrar la puerta a loe trigos

extranjeros en la medida de 10 posible y 85 nrí.Ll.onea da toneladas de trigo se

vuelcan al Hemisferio Norte. Por ~a parte, .esos trigos son frescos, en lo

que se refiere a los gastos de retenoi6n, mientras que 108 nuestros ya tienen

en contra 3 a 6 meses de gastos de retenoión que antes tenfan a su favor.

Por varios conC?eptos, Los dos paises exportadores de¡ II~misfe~io Sud, Ar­

gentina y Australia, gozan de una apreciable ventaja sobr~",Js competidores.

Tienen un período favorable mucho mas largo que cuaLqud er- otro país, ex-­

portador, pu~s va de enero a julio; en oambio los tres gra11des paises exporta­

doras del Hemisferio Norte, Canadá, EE. UU. y Rusia, d eben luchar los tres a un

tiempo para oolocar sus meroader:Las sobre la base de más o menos iguales gas...

tos de retenoi6n que loe trigos europeos. Y Canadá y Rusia deben descontar aún

de su 3poca favorable oasi dos meses, durante los ouales el Mar Negro y los

grandes lagos helados obstaculizan seriamente la exportaoi6n.~
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Por otra parte, esos tres grandes pnoductoz-ea y exportadores co seohan

oasi al mismo tiempo que sus olientes y no pueden menos que sufrir la influen­

, cia deprimente de las ootizaciones de las 85 millones de toneladas del Hemis-

ferio Norte.

_En cambio, la Argentina y Australia Ilegal'! a los oonsumidores cuando ya

ha pasado dicha influenoia del otro hemisferio y en el momento en Que las exis-

tenoias de los comprador-ea se van agotando.

La oonseouenoia es, pués, que la épooa más oonveniente para la naci6n da

la venta de su trigo es de enero a julio.

Claro está que esta situaci6n de privilegio de los paises del Hemisferio

Sur se t ermí.na en el momento que el arrastre de las existencias de una OOSéO~

a otra de los grandes países productores y exportadores puede oubrir las neoe­

sidades de los paises importadores parcial o totalmente durante un año o más.

A oontinuaoi6n van las cifras de la posición estadístioa triguera actual (1958~

de los EE.UU. y Canadá Lnc Iuyendo sus últimas oosechas (Ciro- lro 118, 14.11.58

-de Le Bas y Cia. f Rosario, aotualizada):

EE.UU.-.........-

Produooi6n trigo de invierno 32.114.000.-toneladas
11 ti tt primavera. 7.67~.400. tt

39--788.400. - 11 (Informe J?io.1958 del Depsde
Agrio. de Washington)

lO.037~OOO.

1.6.73.~4.0QO.

Sobrant e arrt er-Loz- ?-.3...2..1§....OOO.
total de existenoia de los EE.UU.

~nada:

Produooi6n
Sobrante anterior
total de existencia de Canadá
Existencia total de ambos paises

u

63-764.400 toneladas-

26•• 76.ª.!.op,g. ..JI. _ ......

90.532.400 toneladas.

Los requerimientos domés t áooa de aínos paises en oonjunto totalizan aproxi..

madamente alrededor de 23 a 24 millones de toneladas de trigo, o sea menos del

30% -de las aotuales existencias totales,de los dos paises que no~ ooupa~,esti..
. -

mando los reQuerimientos mundiales de importaoi6n alrededor de 30~OOO.OOO de to~

naladaas
Con estos enormes excedentes acumulados en pocos años se terminan tod.as·l(lf:

ventajas ~ue han existido en épooas normales y la soluoi6n de los problemas c~c:

dos sobrepasan los ambientes netamente comerciales,para entrar en la 6rbita de
los oonvenios internaoionales entre las naoiones interesadas--
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~_!:-l!1ció? da. l~s nl.erc.a..~~ ~_ t~~i?o, 1,os ~p.l.traJe..s
~p:'i...~n aspe.cula ?'. Vend~r ~ comJ2rar prin18.:r:o.

Los mercados a término de cereales son a .uellos mercados en los ouales los

oereales s-e oomercian para ent r-oga futura. Llenan las neoesidades de un amplio.

seotor de los agentes de la distribuci6n. Nos oouparemos primero oon las opera-

oiones que los comerciantes .l en oereales deben realizar en estos mercados,

ya sean los aoopiadores o los' oxpor-badoz-ea, Para estos oomerciantes el lJr.a T.;

sirve antes que nada como un seguro de preoio de sus oompras de mercader!a efeo~

tiva que no pueden vender de inmediato, por alguna de las muchas razones que

puad~ presentarse, es decir qne oonstantemente se presentan. La posibili~ad

de estas operaoiones de seguro se basa en la observaoión hgpha que existe

oorrelación direota oasi absoluta en la evolUoi6n de los preoios de la meroade­

ría efeotiva oon la de las meroaderías ootizadas en dichos meroados a término

para entrGga futurae-

Existen otras cond.to í.onee tambi6n para que sea posible' el funcionamiento

. de un M.aT•• Antes que nada, tiene que ser un mer-cado de compet cncí.a perfeota

y la mercadería que se oomerciA, de oaráoter homog~neo. La priméra condioión es

la que prima, sin embargo, para que las operacionGs de seguro ·sean factibles.~

La venta de la c oa ccha de los cerealGs, peso las grandes cantidades 'que

oambian de dueño, se. desarrolla en un lapso de tiempo relativamente breve.

Podemos calcular que ha.y un mes, máximo dos meses de intensa aotividad durante

la oual el grueso de las cosechas se vende por el chacar-er-o- En cambí.o , en al

prooeso siguiente de distribuoi6n, comeroializaoi6n hay que oalcular oon lo~.

12 meses del año para que esas oosechas en tiempos norn~es cumplan con su mi­

si~n de oubrir las neoesidades 'primarias de los oompradores definitivos, de los

consumí.do r-eae

Para Que esa primera parte de la comeroializaci6n de las coseohas, es de­

oir, la venta efectuada por el produotor, que no puede hacerse esperar, una vez

que la ,oosecha está terminada y el produoto en bolsa, pueda desarrollarse en

el oorto tiempo indioado, no existe y nunoa han existido posibilidades o moda~

lidades comeroiales suficientemente satisfactorias que hayan podido asegurar/.
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¡.las oompras en ese b~eve tiempo y evita~do la espeoulaoi6n de parte del co­

meroiante • S6lo la inclusión de los mero~dos a término ha hecho posible en

forma satisfaotoria que esa fase de la oomercializaoi6n pueda desarrolarse sin

mayores tropiezos. T~onicamente el progreso tiene las siguientes fases I El

aoopiador o el comerciante en granos compra toda la cantidad de oereal que los

produotores le ofreoen en el momento oportuno. No puede haoer de otra manera$t.

ya que es su negooio y tiene que conservar su clientela cuidando que no se di~

rija a su cornpctidor.YA he mencf.onado que la compet encí.a en este nogocí,o es muy

aguda y en consecuencia, ninguno de esos comerciantes puede deoir a su oliente

productor que "para hoy ya se le ha llenado la cuota de sus oompras y ver-emos

lo que pasa mañana", sin peligro de perderlo. Una vez realizadas las compr-as;

o simultáneament e con las mismas, el aoopiador que no quiere espeoular, vende

nI exportador las cantidades compradase- Pero por varias razones no siempre

podrá hacer coincidir las ventas oon las compras y está obligado a recurrir

en estos oasos al mercado a término en el oual en condioiones de nox~mal fun­

oionarniento, podrá hacer sus ventas sin dificultades, para igUéila~~'ctsici6n.
/,¿~~~v" ,"\. , ... {:1'&~"'1'":/'"

En oualquier momento posterior favorable, antes de que venza r~~~~~~~

oompromiso en ese mercado tendrá que disolver la operací ón , :.e.'·='.·~.~\;de~.i,~;:_r..~±.·~~;\
~~ :-~ :' .. ,.:..' ,.:i/I ~ ~9·).t

zar la contraoperaoi6n, cone í aterrt e en la vonta al exportador~y~"a.fÍ' ~~~c~~mp.,~~.,,:·
"'~\.~~«)",.. ....:::::-"':-"'-.¿__.f.). .\~ ?/'./ ~~~"'~q~~ ~."

en el mercado a término_- @~~~

En realidad, en esta fase' de la comar-c í.aj Laacd ón la importanoia de la fun...

oi6n del meroado a t6rmino no es tan grande, oomo en el caso del e~~ortador ya

que oomo la totalidad de las oompras tondrá Que desembooarse en maaos del ex­

portador en intervalos a ClUC me rofori en el párrafo anterior, podr!an cornbi­

narse de tal manara que haga inneoesaria la interoalación del t~Dmino.

Sin embargo, la existencia del mismo es de tanta oomodidad para evi. tar la

espcoulaoi6n que no es extraño su utilizaoi6n en forma amplia en 01 seotor de

la comercializaci6n en la oampaña.~

En donde se presente en sus vcrdador~s proporoiones el rol de los m~rca~

dos a t5rmino oomo aseguradores de preoio, es en el oaso del erportador.~

Hemos visto que el negocio del exportador es complicado y "requiero mucha/
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/.habilidad, seriedad, experiencia y capitales. Será tal vez ésta la principal
~.

raz6n porque haya, relativamente pocos e3E~esii;eres de granos •. L En la Arg~entir.s.a

en los tiempoo olá~i.~s de libre oomercialización, sin intervenoi6n estatal al­

guna, oalculo que 5/6 exportadores han realizado el 90% de la exportacicSn de

granos en total de unos 8..10 millones de toneladas en el año.

La compre de esta enorme cantidad de granos que tiene que desarrollarse

en el.corto tiempo de 1 a 2 meses, no es posible haoerse, como ya he explioado

antes, simultá.neamente con su venta a los paises consumidores. Es forzoso la

utilizaoi6n transitoria del mercado a t~rmino, hasta tanto se dirija la distri~

buoi6n por sus oauoes naturales dé la oomeroializaoión a los industriales y f~~

nalmente a los oonsumidores. Se repite el caso del aoopiador en forma magni:fi...

oada. El ~~ortador dá todos los dfas sus limites a sus representantes en la

campaña, reoogiendo durante el ourso del d1a los avisos de compza« Las ofertas

a los representantes europeos se haoen de noche por cable en lenguaje oifrado

Ca efeobo de ahorrar gastos de telegrama) en base de las compr-es et'eccuadaa ,

llegando el día siguiente las aoeptaoiones o las observaciones de esos repre­

s entiarrt ea , Las diferenoias entre las oantidades compr-adas y vendidas, tendrán

que ser cubiertas en los meccados de término. Es fácil de imaginarse que estas

- diferenoias pueden ser grandes Y, en consec~enoia, la necesidad de operar en

los mercados a t~rmino tambi~n grandes. Puede suceder entonoes quo los mercados

a término no sean suficien"'ees para absorber las operaoiones necesarias a oubrir

esas diferenoias, llamadas oomunmente operaoiones de arbitraje, a pesar de que

la palabra "arbitraje" tenga otro signifioado. As! por o. si el exportador vé

que los mercados a ~~rmino de E-Aires y/o Rosario no podrían absorber sus ope~

,raoiones, sin,afeotar el preoio, tendrá que reourrir a los otros meroados .en

el extranjero, v.g. Winnipeg, C~ioago, Liverpool, para menoionar solo a los

más importantes.

La oorrelaoión matemátioamente observada Gn la ovoluoi6n de los preoios

del mercado disponible oon el mercado a t~rminof no impide que se formen ten-;

denoiaa looales en estos, haoiendo posible ~ esta vez si que es la palabra a­

d eouada - las operaoiones de arbitraje.
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Esto signifioa que el exportador (o cualquier otra persona) si considera

el nivel de precios en un mercado más a'l to que 10 debido compar-ando con otro

mercado, pueda oomprar en este último una posioi6n del futuro, vendiendo en

el primero igual posioión, en la espera de que hasta el término del compromi-'

so se produzca la ní.vol.acd on apreciada. Si antes de que llegue esa nivelaoi6n

venoiera el plazo de su oompromiso y el operador sigue con su idea apreciati~,

podrá haoer la operaci6n 11mnada"pase" que implioa la oancelaoi6n de la com­

pra y venta exi~tente y hacer una nueva compra y venta con venoimiento en una

fecha posterior, lo más lejano pcaí,ole dentro de lo que le perrni te la reglamen­

tao~6n de los meroados respeotivos. Todas estas operaciones de arbitraje se
,

realizan sin alterar la posioi6n del exportador, ya Clue por saldo, no tian.e ni

un gramo más oomprado o vendd.do que ant es.-

Uno de los operadores más importantes en el mercado a t~rmino, as el mo­

linero. Su negocio regular conaí at e en la venta mensual o periódica de la ha..

rina a los panaderos en f'o rma escalonada para entrega en varias feohas futuras,

a precio fijo. Podr!a comprar el trigo de;~de ya en sufioiente oantidad para

responder a sus compromí.so s futuros. Sin embargo eso presupondr:ta almacenar

g~andes cantidades del oereal a la vez que la inmovilizaci6nde oapital. Pue~

da no hacerlo y sustituir en su ecuaci6nel f'ac t oz- de trigo disponible oon el

del trigo comprado en el morcado a tél'mino, tratándose de hacer- sus compras

en forma ooincidente oon las ventas de harina en cuanto concierne a las feo~s

de entrega. Cuando llegue el momentc del vencdmí.errt o id e ~ compra en el merca­

do a término tiene 2 al t 9rnativas para licluidar su compronrí.ao» El uno que se­

ria la más simple, reoibir el trigo comprado en ese. mer-cado s~ le conviene la

calidad de la meroaderia. Si no fUera as~, hacer sus oompras direotamente del

produotor o oomerciante,o importador (en Inglaterra p.~.) de la oalidad d~

su preferenoia, s~multaneamente oon una venta de igual cantidad de t~igo en el

mercado a término, oonla oual oanoela su oompromiso previo. Este plncedimien~

to será r~petido oada vez a medida que se presenten los vencimientos de los

oompromisos contraídos.
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De 10 que precede podemos i~ginarnos un flujo oonstante de operaciones con

sistentes en su forma primitiva y natural de ventas efeotuadas para entrega futu

ra por acopiadores, exportadores, produotores y especuladores y oompras realiza­

das por molineros y especuladores. Es decir que las operaciones de estos últimos

t4.omp'Os tendrían que representar la contrapartida de las operaciones de los pri-.

meros para que dicho mercado alcance c:Lerto volumen agregando agregando a ambos

bandos el sector especulativo. Esta imaginación representar:i:a' una partida ini...

cial captada en forma estática. Sin embargo el dinamismo de las operaciones, ­

~ pronto cambia este aspecto de imaginación primitiva convirtiendo a los

vendedores en compradores y vicever~a, En difinitiva la función del mercado a

término se asemeja bastante a la de una oámara de compensación bancaria (clea­

ring) que posibilita la cancelación y liquidación °de, compromisos opuestos sin

mover mercaderías. Sin embargo, los saldos de venta no absorbid-os por ese olea...

ring, por cualquier razón, tendrán que entregarse en mercadería efectiva.-

El funcionamiento del mercado a término encierra la necesidad del depósitoo

inioial de una garantía en efectivo por cada contrayente en previsión de las

oscilaciones de precio que seguirán la operación primitiva y además la obliga~

oión del depósito diario de las diferencias que se producen por dichas fluotua­

ciones. Estos depósitos se liquidarán por el mercado al disolverse el compromi~

so respectivo.

Cada mercado a término fija en sus 'reglamentaciones las variedades da tri­

go que son aplicables para las ventas en ese mercado, que aún cuando abarcan

una serie de tipos y origen, generalmente encierran la condición que se trate

de trigos aptos para la panificaci6n~-

El funcionamiento y la función misma de los mercados a término de cereales

son poco divulgados fuera de los círculos del comercio de cereales. Sin conocer

el mecanismo de dicho mercado y los objetivos perseguidos por la mayoría de los

operaciones, en esos mercados, muchas veces en el pasado ha sido tachado de can...

tro de especulación dañina. En los países dictatoriales' han sido suprimidos y

en otros limitados en sus movimientos y posibilidades de llenar las necesidades

ant es eeboaadas ;«
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Descontando de que la especulación na la hausse"es. un faotor :E.avorable

en tiempos de depresi6n y de que la experiencia ha demostrado que el espeoula~

dor en 8 oasos de 10 10 hace na la haueae", hemos visto que la exí atencta de es­

tos mercados es neoesaria e indispensable en la oomeroializaoión de los grano~

par-a entar la espeoulaoi6n y haoer posible a resolver los problemas espeoifi..

,009 que se presentan para asegurar el enoauzamiento sin tropiezos del flujo de

las grandes oantidades de granos después dé las oosechas, en sus oauces natu~

rales. Y es esta la oportuni.dad para preguntar: errtonooe , -Quién es el que es­

peoula ?
pe y-

~ diver~as razones, ouyo origen no es el momento de investigar, en la _ .

conoíencí.a popular .ya ha tomado cuerpo que el pulpo de e:x:portador es el eapeeu»

lador por exoelencia y por algunaraz6n ooulta en su imaginaoi6n, se asooia di~

oha apreciaoi6n oon las operaciones de los exportadores en los IDeroadC?s a t~r-­

mí.noc-- Pués .se ha v í.sto ·clue n~ hay tal espeoulaoi6n y el negocio de exportaoi6n

do ·oereales podría oonsiderarse en tiempos normal ea como el ideal da un nego­

oio basado en un margen m1nimo en la comercializaoi6n de sus produotos y oon

la exclusión de toda olase de espeoulación dGbido, antes quo nada a la existen..

oia de los mercados a ténnino. La llamada uposioi6ntl de los exportadores que

registra· la oantidadde oompras y do ventas está siempre al d:ra y demuestra si

ha ~uedado algún saldo al alza o a la baja para el día o semana siguientes o

dioho en lenguaje popular, si hay más oompra que venta o vioever~a. Siempre .

queda un saldo pero insignifioante, si se considera que un exportador de cate­

gorfa mueve oentenaresde mi.les de toneladas o millones anualmente y que loa

compr-omí.eoa tanto en venta como en oompra ascienden a cantd dadea muy grandes_.

El seguro de precio :;r la garantía de la entrega de la mor-cad er-fa al fina~

del t~rmino de la operaoi6n es un servioio maravilloso e inmejorable para evi­

tar la espeou.laci6n, ofrecido por los mercados a tármino. Es una l~stima q'l:t0

solo sea posible en casos de meroadGrias homogéneas y sustitu:tbles, ya que, si

por la evoluoión dol oonocimiento de los fen6mcnos eoon6mioos podríamos l1ega~

en el futuro a una generalizaoi6n de dioho servicio excluyendo faotores de es­

peoulaoi6n en la oomercializaci6n de los produotos y mercad~rias en general,/
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/ ...0 por lo menos abaroar mayores sectores que los actuales, posiblemente se

llegar!a a uno de los expedientes más efioaces de evitar o en todo caso mi~igar

los efeotos d~resivos de los oiclos econ6míoose-
~1

Creo que con lo que anteoede ya vimos quien es entre los comercdant ea el

que espeoula. Pongo el ejemplo de un exportador argentino por un lado ~ue tia­

oompradas las siguientes oantidades de cereales:

100.000 tona. d~ trigo
100.000 1f tI lino

50_,000 Ir ti avena.
50.000 " n oebada

El valor del compromiso total supera aotualmente a los 500.000~OOO.--"de

pesos. La venta de estas cantidades tiene en el momento aotual el siguient~

aspecto estátioo.

La mitad da la mel"'oader!aoomprada está vendida a los importadores europeos"

para d í.s t.í.rrtaa fachas y la otra mitad en 3 6 4 mercados a término, también p~..

ra f'echaa distintas. El exportador en este caso no tiene saldo de oompromiso,

es deoir no especula.~

Poz- el otro lado tomemos a una g~an casa de venta de toda alase de artí­

oulos, al estilo de Harrod.'s y G~th Y Chavea que teng~a en este· momerrto una e­

xistenoia total de 500.000.000........ pesos aproximadamente," adquirida en parte

con su propio oapital y por la otra oon oréditos que le fueron acordadas por

entidades banoarias y proveedores de mercader-Iaa- La mercader!a le pert eneoe .

:!ntegratllente y debe la diferenoia de su valor no cubierto por su pro pí,o oap!...

tal a teroe~os. Esta segunda parte del ejemplo también se refiere a un momen­

to e~tático, a partir del oual empiezan las ventas y nuevas com~ras da susti~u~

oi6n. En eate momento la casa no tiene asegurado ningún precio de venta de SU~

exis"tenoias, quí, ere deo;:r; que está especulando a.l alza con una existencia enor-

me de un valor de 500.000.000.-- de pesos.

Cualquier faotor aoon6mio~ po11tico, astron6mico, etc. puede influir en

la evoluoi6n de los preoíos de las distintas meroader1ae de qua oonsiste dioha

existenoia que influirá favorablemente o adversamente la. maroha de sus negoC?i·os-
'.

Creo que no ea difioil oont~tar ahora la pregunta: cual de estos dos comer-

ciante$ espeoula ?
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Como dato ilustrativo de la importancia de las operaoiones en los meroados

a término, no estará demás mencionar que en los EE.UU. los bancos cuando oto~

gan créditos prendarios sobre trigo invendido, exigen como requisito que su

valor esté asegurado con una venta en el término.-

Volviendo al caso del exportador hemos ya mencionado que tendencias loca­

les temporarias pueden influenciar la formación de los precios en los distintos· ('

mercados a término, cuyo proceso permite hacer oper'acd onea de arbitraje, es de..

eir, comprando en uno de los mercados y vender en el otro, en la espera de que

una lógica igualaci6n en el futuro hará desaparecer las diferencias injustifi­

cadas. En ese momento, al disolver el compromiso se tendrá la ganancia previs­

ta,ai la apreciaoión del operador fuá correcta. Asimismo hemos visto que las

compras de mercadería y sus ve~tas efectivas o de seguro de preoio (hedge) no

pueden ser del todo simultáneas y si bien el comerciante o el exportador tratan

de efeotuar las contraoperaciones lo más rápido posible, nunca se aloanza al

ideal de simultaneidad.

Cuando es evidente que las operaciones de ~ompra y venta no pueden haoer~ .

se con una aproximación de simultaneidad suficiente para excluír el riesgo de­

espeoulaci6n, el comerciante tiene que resolver con suma rapidez, que ,os lo

que tiene que hacer primero, comprar o vender. Es en esos momentos cuando se

evidencia el arte del comerciante para juzgar la tendencia de los mercados an­

tes de tomar la referida resoluci6n. Este faotor es tan importante en el nego­

cio de la exportación de cereales que me permito consignar aqui 10 dioho hace

mucho por el jefe de una de las casas m~s grandes de ese ramo y que todavía

circula en esos ambientes que las frases más importantes del código (utilizado..~

por los telegra.mas cifrados) son: "comprar primerotl , ttvender primero".

-----~--~oOo----~-------



Relación de la utilidad del productor l

--No puede haber correlación

de ambas actividades.

El productor depende en lo esencial enteramente de los factores climato­

16gicos. La explotación agr-opecuar-í a es aleatoria en sumo grado y es una iro­

nía del destino que justamente esta actividad primaria, considerada a través

de todos los tiempos como la más digna del hombre dependa en tan alto grado del

azar.

En cambio, el comerciante trabaja con elemento? conocidos. Si bien, como

ya se ha visto, el comercio de cereales no es fácil y requiere muchas condicio~

nas, todos los factores del negocio son oalculables, y la exactitud de su oon..

cepcián y posterior desarrollo depende de la existencia de una economía mas o ­

menos estable.-

La comparación somera de estas dos actividades nos dioe de entrada la i­

nexistencia de un símil entre l~s mismas, lo que en realidad haría superfluo

el tratamiento del tema en este trabajo. Sin embargo en muchos círculos se-ha­

bla en tono recriminB"torio de que mientras el comerciante en cereales trabaja

con utilidad, el productor pierde en su explotación.-

Veamos con un poco de más -detalle el desarrollo de ambos procesos relacio­

nados con los cereales.

En primer término, el chacarero, al empezar el arado en marzo o abril pa­

ra su- trigo no sabe cuanto va a cosechar, o si va a cosechar algo. Tampoco 00-­

noce los precios a los cuales podrá vender su cosecha. Por 10 menos, no 10 co­

nocía en la época liberal. Como hay una distancia de 8 meses entr·e la siembra

y la cosecha puede haber gran diferencia en los precios. No usa el mercado a
término para asegurar el precio del producto, porque no sabe si habrá tal pro~

dueto, o la oantidad del mismo y en consecuencia cualquier operacion en el tér-

mino podrá resultarla al.final una pura especulación.-

Por otra parte está obligado a sembrar trigo u otro cereal, si

siempre lo ha hecho, mientras no oambie de rumbo en sus actividades pese a 10

aleatorio de su empr~sa.-



Resumiendo, el proceso agrícola está lleno de riesgos e incógnitas impo­

sible de conooer, hasta tanto se cumpla el proceso de producción.-

En cambio en el comercio los riesgos son inexistentes o en todo caso mí­

nimos, como veremos.-

Empieza el proceso de comercialización cuando el comerciante recibe el

trigo del chacarero, fundándose dicho proceso en una base estrictamente dife~

rencia1 y matemáticamente apreciable, tanto en su volumen como en su valor.

Consta de precio de compra, más gastos, más ganancia, por una parte y precio

de venta por la otra.

Todos los componentes de la ecuación son determinables por anticipaci6n,

con una sola excepción, que es, alcanzar el volumen necesario para cubrir el

mínimo necesario de gastos generales.-

En efecto, el comerciante conoce el precio de compra, los gas~os de manipuleo,

los gastos generales y conoce también el precio de venta que le ha servido de

base para efeotuar la compra o al revés.

Tiene también como aliado importante, al mercado a termino que le hace

posible ase~rar el precio de la mercadería en su contraoperación mientras la

misma pasa por sus manos, período relativamente corto, on caso del acopiador

y más corto todavía en caso del exportador. 10s factores imprevistos o la ma­

yoría de ellos quedan eliminados. Su arte consiste en combinar todos los fac­

tores a su debido tiempo y costo más bajo posible,

Uno de los factores determinantes de la magnitud de las ganancias es la

velocidad de la circulación del capital dentro del ejercicio anual. Esa velo­

cidad en el caso de la agricultura es baja, ya que práct;i.camente necesita to­

do el año para mover su capital, no pudiendo sacar mas de una cosecha durante

el mismo. En cambio, el acopiador y sobre todo el exportador mueve sus capita­

les varias veces al año.

Conociendo pues la manera de funcionar de ambas actividades debe ser cla­

ro ante cualquiera que el hecho de que p. e. en un año excepcional de buena

cosecha s buenos precios el productor t-enga una gran entrada y al mismo tiempo/
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/.el comerciante solo ingresos normales y aún menores de otros años, no tiene

nada de extraño, como tampoco si las cosas sucedieran a la inversa.

Claro que, por depender el agro de la naturaleza, las cosas generalmente

suceden a la inversa, que es considerado por muchos como una injustici~.

De ahí vienen los programas de gobierno para ayuda del agricultor, sobre

cuya justificación se han derramado mares de tinta, tanto en su pro como en

su contra.-

-----~-----oOo--~-------~
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La previsión de los precios •

Una de las creencias populares en relación con la comercializaoión de ce­

reales es que el comerciante puede prever los precios futuros. Nada menos exac­

to. La evoluoión de los precios de cereales está supeditada a más factores que

la de las mercaderías en general. Antes que nada, tenemos el factor climato16­

gico, como el más importante y que la mayoría de las mercaderías generales no

tiene, por 10 menos no en el grado de los cereales. Estos. factores aoompañan

a los cereales y su formación de precios en todo el transcurso de su proceso

de maduración y recolección.~

Persistentes malas condiciones atmosférioas en los EE.UU. pueden causar

un alza en todos los mercad.os que pronto podría verse compensada con buenas

perspectivas de cosecha en Europa.El oálculo puede fallar también por cuanto

los grandes stocks de cosechas anteriores pueden contrarrestar oualquier fra­

caso parcial o total de las cosechas actuales. Aqui en la Argentina hemos te­

nido amargas experiencias en cuanto a la coincidencia de malas cosechas pro­

pias y precios internacionales bajos.-

"Los precios agríoolas son siempre más sensibles a las depresiones o en perío­

dos de prosperidad que los productos industriales", según observó el profesor

Alvin H. Hansen de la Universidad de Minnesota )O.V. Schiopetto,Polit.Económi-

ca Internacional ler. tomo página 214).-

ftAsi se observa que en el período." 1916/19 con motivo de la fuerte fluctuación

experimentada por los negocios mundiales, los precios agrícolas se elevan mu­

cho más que los precios industriales. De la misma manera, en la g~presión del

año 1921 bajan en f'orma más pronunciada que aquef.Los., En el período 1922/28,

que vuelven a cobrar nuevamente intensidad los negocios industriales; también

se observa un aumento más pronunciado en los precios agrícolas. Y finalmente

con la crisis del año 1930, ya se ha visto que estos bajan 100% más que los

precios industriales, lo que demuestra que los precios de los producto~ .agrí­

colas y entre ellos el del trigo, están supeditadosJ más que a las variaciones

del momento de la producción mundial, a las fluctuaciones de los negocios mun- .

diales" (de la misma obra antes citada).
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Los acontecimientos políticos, las medidas económicas y finan~ieras de

los gobie~nos que muchas veces no son oalculables de antemano o ponderables

en forma suficiente, afectan siempre la evolución de precios de los cereales,

de tal manera qua ni el comerciante en el ramo, ni el economista, pueden pre­

deoir el efecto de estos faotores sobre el desarrollo de los preoios, salvo

que se trate de med~das a tomar por el gobierno directamente relaoionadas con

la comercializaci6n de los oereales y muchas veces tendientes a elevar los

precies. En estos casos cualquier influeneia puede ser causante de gananoias

indebidas.,..

Por otra parte, el comerciante exper-í.merrtado y serio bien sabe que es 1m..

posiblela pre'dicción de precio y por lo tanto se desinteresa en absoluto de

los, acertijos, limitándose a hacer sus propios negocios, 'construidos sobre

. una base estrictamente marginal, es decir sobre el margen que en definitiva

ganará en la oompra y venta de oada quintal de trigo calculado anticipadamente

utilizando factores ya conooidos en la ecuación.-

----------.....000....--·.----......
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CAPITULO VII.

Modalidades de la comercialización de trigo en nuestro país de 1933 en adelante.

A continuación trataré de describir someramente los distintos organismos­

principales creados por el Estado en relación a la comercialización de granos

desde el año 1933 en adelante, cuyo funcionamiento determina en gran parte las

modalidades enunciados bajo el presente título.

Junta Reguladora de Granos: Ya había dicho antes que oon el año 1933 empieza

en nuestro país la intervención estatal en la comercializaci6n de los cereales.

La intenci6n gubernamental fué) contrarrestar los efectos de los precios bajos

internacionales de los productos agrarios en defensa de nuestros agrioultores,

por medio de medidas monetarias. A través de su control oambiario implantado

a partir de octubre de 1931, el gobierno devaluaba, en noviembre de 1933 el

valor de nuestro peso frente a las demás monedas en un 20%. Así la cotizaoi6n

de la libra esterlina que había sido mant ená da por la Comisión de Control de

Cambio a un tipo de 12,80, fué llevada a 15 pesos como tipo oficial de compra.

Esta medida fué simultánea con la introducción de un sistema diferencial de

cambios, según se trate de exportación o importaci6n de mercaderías. Debiendo

los exportadores entregar las divisas que recibieron por sus exportaciones por

el cambio de m$n 15.-~ por ~ (las demás sobre esta base de paridad), esas di­

visas fueron vendidas a los importadores por licitaci6n, habiéndose estableoi­

do durante cierto tiempo una cotización de $ 17.- por ~.~

En esta forma se acumulaba un t'ondo de diferencias, llamado "margen de ­

cambio", cuyo empleo veremos en adelante.

Al mismo tiempo se crea la Junta Reguladora de ·Granos con el objeto: 1°).

de impedir que la mayor oforta producida como efecto del mayor precio recibido

por el exportador en pesos, por su desvalorización frente a la moneda extran...

jera en que se cobraba la mercadería, no se manifieste en lll1a baja del preoio

internacional. 2°). De servir como organismo técnico a desempeñar todas las

actividades inherentes que implica la asunoión de la defensa depreoios de

nuestros produotos.
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Es indu.dable que impedir una mayor oferta a precios más bajos solo pudo

conseguirse por vía de compra o garantía de un precio mínimo para los granos.

Este último de hecho se convertía en compra, si los precios del mercado inter~

nacional estuvieran debajo de los de la garantía, como sucedi6 en realidad.

El.plan conoebido implicaba un subsidio a la producción o la intenci6n

de influir en los precios mundiales por via de la retenoión de los cereales,

especulando a una alza futura de precios. Pero en ésa época ya se tuvo a 41a ';f~

vista la desastrosa experiencia del "pool" oanadiense, como también la del Fe­

deralFarm Board estadounidense, a que me refiero en otro capítulo del presen­

te trabajo. Estos ejemplos desalentadores indujeron a nuestro gobierno a mani~

festar de antemano que el objeto de la Junta no era el de especular y dispuso

que las existencias de una cosecha debían estar· vendidas antes de proceder a

la compra de la nueva cosecha, aún cuando su liquidación originara pérdidas.

Estas pérdidas debían soportarse del "margen de cambio" arrtes mencionado,

cuyo destino estaba proyectado, de la siguiente forma:

10). Para .cubrir el mayor costo del servicio de la deuda pública externa,

originado por la devaluación de la moneda.

2°). Para hacer frente a las pérdias en que pudiera incurrir la Junta

Reguladora de Granos en la compra venta de los cereales.

Ese margen siguió existiendo por.mucho tiempo más y en 1935, por ley nO;

12.160 se dispuso que la cuenta respectiva, en el flamante Banco Central de

la República Argentina, se acreditará por la diferencia entre el tipo de com­

pra y de venta de las divisas provenientes de las exportaciones, así como de

las provenientes de toda otra operación de cambios; y se debitaria por:

1.) Las diferencias de cambio en los servicios de la deuda pública y de­

más remesas al exterior del gobierno nacional y los gastos de la Oficina da

Control de Cambios.

2). Las pérdidas en que pudiere incurrir la Jlli1ta Reguladora de Granos en

la compra venta de cereales y los gastos de dicha instituoión. Si hubiera uti­

lidad se acredit.aría a dicho fondo J

3). Las diferenoias de precio que el Poder Ejecutivo, mediante organiza-l.,
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/,ciones de emergencia que reputase conveniente, resolviese asignar directa o

indirectamente a los productores agropecuarios, según el márgen obtenido en

la venta de divisas o cambio extranjero provenientes de las exportaciones del

producto o grupo de productos a que se refirieron dichas diferencias de preoios;

y los gastos de tales organizaciones aprobados por el P.E.-

El primer precio básico establecido para el trigo era de pesos 5,75, base

80 kilos f calidad término medio, sobre vagón dársena. Fué más alto que la res­

pectiva paridad del precio internacional_, lo que obligó a la Junta a comprar

alrededor de 4 millones de toneladas, principalmente en el período de diciem­

bre 1933 - mayo 1934, liquidando la mayor parte dentro del año.

La Junta respetaba a los órganos de comercialización existentes y las

prescripciones de las oámaras gremiales de cereales, relacionadas con el co­

mercio de granos.

La financiación de la oosecha quedó a cargo del Banco de la Nación Argen­

tina desde el mOmento de la venta, adelantando el 80% del precio, por cuenta

de la Junta.

La liquidación definitiva se practicaba previa comprobación de peso espe­

cífico y caiidad de la mercadería.

Una vez que la Junta haya vendido y entregado los productos comprados a

los exportadores o molineros y haya percibido el precio de venta, iba saldan­

do su deuda con el Banco de la Nación por los anticipos efectuad<?s a los pro­

ductores y acopiadores.

En 1935 la -Junta no tuvo que intervenir en la comerc-ializaoión del trigo

por ser los precios básicos más bajos que los precios internacionales (prome­

dio precio comprador del año m$n. 7,35.).

En diciembre de 1936 se suprimen los precios básicos (promedio precio COln­

prador año 1936 ~ m$n 10,52, base 80 kilos vagón dársena), para volver a ­

reimplantarlos en 1938. En 1939 el trigo baja en el mercado internacional a

un punto tan bajo que no se ha visto desde 1883.

"Los precios han b~jado a tal extremo que la Junta Reguladora de Granos

~ tuvo que vender al precio de m$n. 4.,45 vId del 19 al 21 de agosto".

(L. Waisman fiLa comercialización del trigo en la Rep.Argentina)u.-



84

Pero a partir del 6 de septiembre de 1939 empezó a subir como efecto del

estallido de la segunda guerra mundial.

En 1940 se· restringe el comercio mundial de trigo por el bloqu~o y oontra­

bloqueo de los beligerantes. Sigu~n los precios bási~os y se camb~a la modali­

dad de venta de CIF. á FOB., para evitar los riesgos de guerra.
/f'"j,....

La misma orientaci6n sigue durante 1941 y 1942. , ,,;. t
En 1943 el gobierno autoriza a la Junta para vend-er, ha.süa el 31.12~4W,~;

\', .. " '-,"TI ':?J,"

dos millones de toneladas de trigo viejo, a fin de ser utilizado~'~:~p~c.. ,ÓrP~,~~'
~·l~·D~·r'"r .~I ~~;I '\,
~~~w~i:Irú~

tibIe, por un lado por la dificultad de la importaQión del 'oarb6n, ¿¡-por el

otro, por la dificultad de la exportación del trigo. Otras 5bo.OOO toneladas

se autorizan a vender como forraje.

Para la cosecha 1943/44 se sigue fijando un precio DÚnimo. (m$n 8,.- grado

N° 2, base 78 vagón dársena).

Se autoriza la venta de 400.,000 toneladas de trigo viejo a las fábricas

de portland para usar de combustible, hasta 31 de julio 1945.

En 1944 los precios suben, pero sigu~ el precio mínimo, esta vez elevado

a m$n 9.- En este año la JW1ta Reguladora de Granos cambia su denominación en:

Junta Regllladora de Producción Agrícola,.

En 1945 la terminación de la guerra encuentra a los principales países

exportadores con regulares existencias en saldos exportables. A fines de 1944

se estimaba el total de los saldos exportables del año agrícola 1944/45 de" los

principales países exportadores, o sean: Argentina, Australia, Canadá, y EE.UU~c

descontadas las reservas, en 25.000.000 de toneladas. Dos años atrás el mismo

saldo llegaba a 45 millones de toneladas. Fué,pués, un momento favorable a la

exportación por 1~ gran demanda que se abriera después de la guerra.

Con toda la mejora que experimenta el mercado internacional, se decreta

el precio mínimo en m$n 15.- para la cosecha 1945/46, que esta vez es un pre­

ció obligatorio, ya que solo la Junta podía adquirir el trigo. La intenci6n del

gobierno fué clara. Quería aprovechar para las arcas fiscales la gran demanda

de cereales en Europa causada por la terminación de la guerra, Pero la natura­

leza le hizo una mala jugada, ya que la c~seoha de 1945/46' ha sido un fracas9/.
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I.y solo llegó a 3.900.000 toneladas, quedando con un saldo exportable de

1.,200.000 toneladas. Los principales paises exportadores resolvieron reducir

las reservas de trigo a solo 6,000.000 de toneladas a efecto de cooperar al·

maximo a la satisfacción de la remanda extraordinaria. El panorama internacio-

nal era serio. Para una demanda mínima de 17.000.000 de toneladas solo pudo

ofrecerse por los países clásicos exportadores y la U.R.S.S. un total de

12.000.000 de toneladas. La cosecha europea apenas llegaba al 50% de su pro-

ducci6n normal.

Creación del Instituto Argentino de Promoción de Intercambio. (~).

En 1946 se crea este instituto, terminando simultáneamente sus funciones

la Junta Reguladora de Granos. La creación de este instituto respondi6 a los

nuevos principios que guiaban al gobierno para asumir plenamente la comercia~

lización de los granos y en general las funciones empresariales en un terreno

mucho más vasto que ha sido el caso hasta errbonces , El organismo ejecutor de

éstas actividades que el Estado iba a 'asumir debía ser el Instituto. Durante

su actuación desde 1946 hasta la revolución de 1955 ha movido cantidades de

mercaderías y dinero astronómicas, corrt rd.buyendo , como medio ~realizador prác­

tico de la política económica del gobierno, en forma pronunciada al proceso

inflatorio que el país s í.gue padeciendo todavía.

Durante toda la ·época de funcionamiento del IAPI, este tuvo en sus manos la ,

comercialización de los gTal1os , comprando en la campaña y vendiendo a los ex­

portadores. El exportador no tuvo más nada que ver con el productor o con el
1

acopiador, sino directamente con el IAPI •. Es que bajo el lema de nuevos princi-

pios se quizo eliminar, o por lo menos reducir al mínimo, la funci6n de los

intermediarios, para salvar al país las "fabulosas ganancdas" que los comer-­

ciantes supuestamente se habían llevado hasta ese momento. Ya hemos visto que

normalmente no hay utilidades excesivas en el comercio de cereales. Por otra

parte el mismo UPI no pudo prescindir de los servicios de los exportadores ,

a pesar de ~ue ganas no le faltaban para hacerlo. La verdad es que el trabajo

de los exportadores ha quedado facilitado grandemente, tanto en el terreno de

asumir riesgos, c9mo en el de la financiación de sus compras. -
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Ya no era más necesario comprar en un corto tiempo todo 10 que el campo

ofrecía, pudiendo el exportador hacerlo con mas comodidad al IAPI, cuando en..

00ntrara su contrapartida en la venta, sin tener que hacer tantas combinaci~

naa, de arbitraje como antes, para eva tar la especulación. Y" además., lo que

sra más importante aún, sin mantener grandes organizaciones de compra en el

interior del país. La financiación de la cosecha, que antes era una de las ta­

reas de los comerciantes al lado del Banco Naoión, queda~a a cargo del IAPI y

resultó ser a la postre uno de los faotores mas importantes del proceso infla­

torio.

El gobierno revolucionario decretó la liquidación del IAPI.- Sí bien no

está dicha todavía la última palabra respecto a la bondad e impractibilidad

de los organismos coloso estilo IAPI en el terreno empresarial de un país, es

indudable que las deudas contraídas con los bancos oficiales por el IAPI, cuyo

monto sobrepasaba a fines de 1955 los 20 mil millones de pesos, han oontribuí...

do en forma pronunciada a los males económicos que aquejaba al país en ese mo~

. mento. Agrego que esta acumulación de deudas no es exclusivamente consecuencia

de las pérdidas en la negociaoión de las cosechas, sino que constituye la suma

de la política general d~ subsidios, acumulación de stocks de diversa índole,

que a la larga condujo a la contz-í.bucáén eminente del paulatino envilecimiento

de nuestra moneda.

La Comisión NaCional de Granos y Elevadores (CONAGRANEL).

Pese a que falto al órden cronológico en presentar los organismos ofici~­

les relacionados a la comercializaoión de cereales, inserto en este lugar una

de las creaciones más importantes, La Comisión Nacional de Granos y Elevadores,

constituída por ley 12.253 en el año 1935., colocándose también bajo su ju­

risdiooión a la entidad creada por la ley 11.742 del año 1933, en la que se

establecía la construcción de una red de elevadores de granos.

Motiva esta desviación del orden cronológico el hecho de existir cierta

superposición en las atribuciones de los organismos estatales llamados a diri­

gir la comercialización de granos, como observamos en las facultades conferi­

das a este organi~mo y a la Junta Reguladora de Granos.
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DespUes de 1955.
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Sus principales atribuciones son:

Debe proponer al P.E. la fijaoión de los precios mínimos para los distin~

tos granea,

Con aprobación del P.E. ejeroe el comercio de aquellos granos, en ~a

compra/venta el P.E. debía intervenir en defensa de la producoión, como conse­

cuencia de la aplicación de los precios mínimos'.

Reglamentar la compra/venta de granos uniformando sus procedimientos de

acuerdo con los usos y oostumbres, la técnica moderna, los intereses de la pro~

ducoión, el cornercio,la industria y el consumo del\país y con los requerimien..

tos del exterior, procurando agilidad y simplicidad en los trámites.

Asimismo, dictar normas que aseguran al agricultor el preoio correcto del

producto a negociar, de acuerdo con los tipos y grados fijados en los"Sta.ndards h

o bases de oomercialización.

Intervenir con su asesoramiento en la fijación de los aforos correspon­

dientes a la negociación de oambios provenientes de la exportaoi6n de granos,

como asimismo asesorar al ~.E. en el trámite,discusión y cumplimiento de los

acuerdos o convenios internaoionales.

Asesorar en la fijación de la política impositiva del Estado en oua~to se

refiere a gravar la produoci6n y oomercio de granos.

Además de administrar, determinar la ubioación y oaracterístioa general

de los elevadores locales y .terminales, silos y demás instalaciones de almaoe­

namiento y embarque de granos que integran la red del estado, realizar las 0-­

bras de conservaoión y ampliación de los existentes y resolver en forma que

considere más conveniente ace~ca de las instalaciones inneoesarias o antieoo­

nómioas, pudiendo demolerlas, venderlas y/o proyectar nuevas instalaciones.

Reoalca la ley que la intervención del Estado debe limitarse a términos

razonables en la reglamentaoión y control del comercio, manip~uación.y conser~

'vación dalas granos durante la etapa de transici6n que se estima previa a la

libertad de oomeroio.

El art. 21 de la ley dispone que pasará a la Junta Nacional de Granos to~

do el personal y patrimonio del ING:E, con lo que esta queda de hecho disuelto.



Las disposiciones de la Junta en c~nto a la comercialización de trigo se

transcriben en otra parte del presente t~abajo.

A principios del corriente año el gobierno decreta la liberaci6n completa

del mercado de oambios, para que nuestra moneda encuentre la cotizaci6n que le

corresponda de la libre oferta y demanda.

El dólar empezó a cotizarse alred~dor de m$n 65.- 10 que significaba que

los bienes importados y exportados antes en los meroados oficiales subieran

a más del triple. Para evitar los inconvenientes que significaba el repentino

levantamiento del diqu.e de contención del tipo oficial de oambio, se introdu-­

jeron recargos en la importación y retenciones nas derechos en la exportaoión.

Se puso de manifiesto que existe una relaoi6n determinable entre el cambio y

proceso inflatorio que muchos no quieren reoonocer en su verdadera importancia.
a>

El sistema de comercialización sigue en sus moldes anteriores, es decir,

todos los granos tienen un precio mínimo de garantía, con excepci6n del trigo,

que la Junta' Nacional de Granos adquiere en forma obligatoria,- ofreciéndolo a

la exportación, según modalidades que veremos bajo el rubro siguiente.

En cuanto a la próxima oosecha de 1959/60 hay indicios de que el trigo

también entrará en la comercialización libre con la garantía de un precio mí~

nimo. Sin embargo la tardanza en aparecer la disposición respectiva hace pen­

sar que el P.E. sopesa mucho los pros y contras de tal medida. Si bien la si ttlE

ción del mercado mundial permitiría con facilidad el abandodo de la oompra de

trigo por el P.E. en la actualidad, por otra parte es eVidente, que dejando

el trigo para el comercio libre~ los precios del pan subirían en seguida al

doble en el país, lo que nos hace comprender el titubeo del gobierno antes de

tomar tal medida con respecto a éste artíoulo de primerísima neoesidad. (1)

l.) Ya terminado este trabajo, el P.E. Nao. dict6, con fecha 13.7.59 el De­

creto N° 8421, liberando la comercializació~~de toda la produoci6n agra~

ria, incluso del trigo,a partir de la cosecha 1959/60. El precio mínimo

garantizado para el trigo semiduro grado nO 2 fué establecido por el mismo

Decreto en m$n 300.~ por 100 kg. base 78 kg. de peso hectolítrico.
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Bases estatutarias de comercialización y "standard" obligatorio del trigo

~ispuestos por los antecesores de la Junt~ Nacional de Granos Y: actualiza­

..dos para la cosecha 1958/1959 •
?

Art.10).Créase un "standard" obligatorio para la comercialización del tri­

go, de acuerdo con las especificaciones 'establecidas en la presente resoluci611.

De las ,zonas:

Art.2°). A los fines de la aplicación del Ustandard", la región triguera.

queda dividida en cuatro zonas comercí.at es establecidas por decret~~~IJ,~-..;.'-12.546

del 11.12.35 y resolución N° 228 dictada por la ex Comisión N~~~¿~l_~~~OS
y Elevadores el 2 de diciembre de 1940. ,:;:.:(' -.-~_~?-';~·;)-'A 1'.

': 1~\ .:\_, , ,1//1 Jq
Estas zonas son: - "~~;~/Y>I
Zona Rosafé: Comprende la zona de influencia al puerto~~~s

demás puertos de la ribera oeste del Río Paraná hasta el límite Norte de la

Provincia de Buenos Aires, fijándose aproximádamente para esta zona como lími­

te Sud la línea Río Cuarto, La Carlota, San Gregorio y siguiendo el límite pro~

vincial al Este. Esta zona podría comprender también los p.roductos transporta­

dos por' el F.O Rosario - Puerto Balgrano desde estaciones al Sud del limite in­

dicado y que por razones de tarifas convergen al puerto de Rosario.

Al establecer ewta zona no solamente toma en cuenta la calidad del produc­

to, sino también la" circulaoión del tráfioo ferroviario, así como la ubioaoión

de la red de elevadores de granos.

Zona Buenos Aires: Comprende la zona de afluencia de los puertos de Bue~

,nos Aires y La Plata y los puertos del Río Paran~, situados al Sud de la línea

de demarcaoión de la zona anterior. Esta zona tiene por límite Norte el límite

Sud determinado por la zona Rosafé y por límite Sud, la línea Mar del Plata.

Tandil, 01avárría, Catriló- y que se prolonga hacia el Oeste.

Zona Bahía Blanca: Comprende la zona de afluencia a los puertos B.Blanca,

Queq,uén y Mar del Plata, teniendo por limite Norte el límite Sud establecido

para la zona de Buenos Aires·.

Zona Entre Ríos:- Comprende la Provincia de Entre Ríos (antes estaba incluida

en la zona de Buenos Aires.)
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Art.3°). Quedan prohibidas en cualqui~r etapa de su comercializaci6n las

mezclas de trigo provenientes de distintas cosechas o de distintas· zonas co­

merciales, salvo autorización expresa de la Junta Nacional de Granos.

De los tipos:

AFt.4°). A efectos de la comercialización, los tipos se olasificarán, de

acuerdo a su aptitud industrial en dos tipos: Dur-o y .. Bemí.duro ,

Art.5°). La clasificación de los trigos en los tipos establecidos en el

artículo anterior, se hará en base a su identificación varietal, y las varieda­

des incluidas en cada tipo o excluídas de los mismos son Los que se deta.llan

más abajo y las que en adelante, con el asesoramiento del :Ministerio de Agri­

cultura, incorpore en tipo oficial la Junta Nacional de Granos.

Variedades incluidas en los tipos oficiales:

Tipo Duro: Bahí.ense F.O.S., Buck Arauoano, Buck Wlaipú, Buok Necocheaj

.Buok Quequén, Buck Sarmiento, Buok Oriente, Benvenuto Mayo, Buck'Atlántico,

Buenos Aires 105. El Gauoho F.A., IO..ein Colón, Klein Aniversario, Klein Rendf...

dor, Iaein 157, KIein Cóndor, Klein hito, Iaein Lucero, KleinOrgullo, laein

Petiso, Klein Centella, KIein Crédito, Massaux: N° 5, Massaux Don René, 01aeta

Hornero, Olaeta Halcón, 01aeta Aguila, Olaeta General Güemes, Olaeta General

Mitre, Olaeta Rumbo, Reliance Selec. KIein, Sinvalocho M.A.,Sureño M.A.,

Guatraché Puelón M.A.G., General Roca M.A.O., Vilel.a Sol.

Tipo Semiduro: Benvenuto Inca, Benvenuto 3085, Benvenuto Sabina, Buck La

Dulce, Buck Miramar, Buck Pampero, Buck Tandil, Belgrano S.F., Eureka F.O.S.,

Guatraché Rucal M.A.O., KIein Alberto, K1ein Arnalia Klein, IO.ein Cometa, Klein

32, Magnif.Entrerriano 1~.A.G., ]Jfu,gnif• Guaraní ~~.A.G., La Previsi6n 25, Olaeta

Cordial, Olaeta Artillero, Olaeta Calandria, Olaeta Gorri6n, Olaeta Libertad,

l~ssauz N°3, 38 M.A., Superhard Blackhull, Rafaela M.A.a., Pergamino Gaboto

M.A.G., Tezanos Pinto Criol1o.~

Fuera de Tipo: Las variedades no incluidas en los tipos oficiales Du~o

y Semiduro serán considerados como Fuera de Tipo.~

Art.6° ). El tipo Duro admitirá como máximo una tolerancia del 10%'· ¿te va­

riedades del Tipo Semiduro, no pudiendo exoeder del 2% (dentro del total del

lO%) la tolerancia de variedades Fuera de ~ipo.
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Art.1°). El Tipo Duro que exceda de ¡as tolerancias estableoidas en el

art. anterior, será comercializado como T~po Semiduro, con las tolerancias fi..

jadas para este último.-

Art.8°2. El Tipo Semiduro admitirá el 5% de variedades del Fuera de Tipo.­

De los Grados

Art.9°). Dentro de cada tipo se establecen 3 grados con las siguientes

especificaciones:

Condición
Grado del Grano

Peso hecbo­
lítrico mí­
nimo Kgs.-

Tolerancia má:x:i~.lg.l.i.i/¿._ ~...9-:~.~; tf~.~\~.·r.an- toleran...I ,.¡, '1 \ \ ~ f' dt .~. i ~K.t..,. •de cuerpos extrar:ws J .ta I .1c,i~ axa e a J.v~i
~"P ~,.",' ,·1 ~. -

Granos Quebrados ey \,- -,.<. :m'a~;· e gra i ma de -
1 ...... " 1/;1 ~ , -

Dañados, exclUJ..'d~~~~¿..b.~V./ ~lJ... '.'" .p.anzal Granos
r.~Jo y Gérmen roí~~~~l..ª,nca % d: Car­

bon 2%
Ardido, Centeno, Candeal
y Taganrock (2%)
(2)

1 . Natural
sano y
seco

-

2 u

3 "

4 (3) -

78

75

72

0,5 2

3

4,5

---lO

20

30

0,10

0,20

0,30

1) Dentro del rubro Uuerpos Extraños la Avena Negra o Cebadilla y los gra~

nos de otros cereales se computan al 50% de su peso, como así tambi9n

los Granos Quebrados•

. 2) Centeno, Candeal y Taganrock se computan al 5:0% de su peso.

3) La Junta Nacional de. Granos podrá establecer este grado y sus corres~

pondientes especificaciones según la necesidad dé las cosechas..

Art.l0G ) . Para todos los grados regirá una tolerancia de 5% de granos

"roí.dos en su gérmenU y ocho semillas detltrébol de olor" Melilotus indicus (1)

Aoll en cada 100 gramos de trigo, siempre que la ,mercadería no tenga el olor/.
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/.carecterístico de la citada maleza, q.eterminándose la t.o'l er-ancaa de "picado"

y "princi.pio de po~vil1otl según época. La tolerancia inicial para el "pdcado"

será de 1% hasta que la J:.N.G., no dicte resoluoión ampliándola.

Art. 11)" Los trigos de fideos o "cendeat " (nTriticum durum y/o poloniown1i~

los Ineptos y Fuera de Lista. los pertenecientes al Tipo blando, los que exoe­

dan las tolerancias fijadas en los artículos anteriormente citados, los que

estén oalientes, los que excedan de 14% de humedad, los que presenten olores

comercialmente objetables, (carbón, ardido, moho, trébol de olor, etc.), los

"purrta negra" por carbón, los trigos majuí.nados Y tratados con productos que

alteren su condición natural y los que excedan límites razonables de gorgojos

vivos, serán excluidos de los demás grados y vendidos "según muestra".-

~finiciones y especifioaciones

Art·.12°). Los rubros dé calidad comercial especificados en los grados,

se definen como sigue:

Granos Panza Blanca -,;.q.omprende los granos que p.:re.§~ntan textura almidono....

sa en una mitad o más.

Cuerpos extraños: Comprende toda semilla extraña o materia inerte.

Granos quebrados: Comprende todos los pedazos de granos de la espeo.ie

Triticum Vulgare menee de la mitad de un grano en cualquiera de sus diámetroso ...·

Granos Dañados:Comprende todos aquellos granos o pedazos de granos que

presenten una alteración manifiesta en su parte constitutiva. Se consideran

como tales, los granos ardidos, verdes, heLados., brotados, revolcados, oaloi­

nades y roídos por ~JJQc~. .._

Granos ardidosl Comprende los granos o pedazos de granos que pre~enten

una alteraoi6n en su coloración causada por la fermentación del mismo,

Granos picados, Comprende todos los granos o pedazos de granos que presen~

tan perforaciones causadaa por par-áaí, tos que atacan el cereal en depósito.-

Granos con 6érmen roído: Comprende todos los granos o pedazos de granos

cuyo gérmen haya sido roído por parásitos.-

Art.13°). El peso hectolítrico se determinará empleando balanz~s de 1/4

litro de oapacidad, sobre la muestra en conjunto,siguiendo las especifi9~1
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/.oiones determinadas 'por Resolución N° 185, dictada por la Ex:-Comisión Nacio­

nal de Granos y Elevadores el 12.3.40 y demás disposiciones en vigor.-

Art.14). Los análisis se efectuarán de acuerdo a las normas vigentes en

los laboratorios de la Junta Nacional de Granos u otras que se adoptaren pos­

teriormente.Sobre las cifras fijadas en el "standard" se admitirá una toleran­

cia de 0,25% para cada uno de los rubros "Total de Cuerpos Ex:traños, Granos

Quebrados y Dañados" y uPanza Blanoa", de 0,10 para el rubro uArdido,Centeno,

Candeal y Taganrocku y de 0,05% para el rubro "Carb6n". El rubro "Peso Hecto­

lítrico" admitirá una tolerancia de 0,25 kilogramos, únicamente a efecto de

dar grado a la mercadería.-

&rt.15°). La humedad se determinará en estufa de aire a 130°0. 'con una

tolerancia mas o menos 3°0., durante una hora o por cualquier otro método que

la Junta Nacional ..~~ Granos oficialioe.

BonifiCaCiQ~Y rebajas por tipo, Grado 1, peso hectQ.l;trico •

Art.16°). La base de cotización oficial será el Tipo Serniduro Grado N°2,

con 78 kilogramos de peso hectolítrico.

Art.l1°). Será de~recibo toda mercadería que dentro del tipo contratado,

encuadre en los grades permanentes del "Standard".

Art.18°). El Tipo Duro gozará, en los grados permanentes del "standardu,

de una bonificación del 3% sobre la cotización del Tipo Semiduro.-

Art.lgo). Sobre la bass del precio establecido para el Tipo Semiduro Gra­

do N°2, CO~ 78 Kgs. de peso hectolítrico, el Grado N~l tendrá una oonificaci6n

-del uno %, en el Grado N° 3 una rebaja de 1~ %.-
Art.20o). Las bonificaciones o rebajas por peso heotolítrioo se h~rán par~

tiendo de la base de 78 kilogramos. Por el excedente de peso he~tolítrico que

resultare se bonificará hasta 80 Kg~ a razón de 1% por cada kilogramo o frao­

ci6n proporcional y 1/2% por cada kilogramo o fracoión proporcional hasta 82 Kg~

Por 10 que faltare de peso hectolítrico se rebajará a razón de uno %, por ca­

da kilogramo o fracción proporcional hasta 75 kgs. y a razón de 1*% por cada

kilogramo o fracción pro por-cdonaf hasta 72 kgs.- Si la mercadería resultare in­

ferior a 72 kgs. de peso hetolítrico se rebajará a razón de 2% por cada kilo-/~
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/.gramo o fracción proporcional.-

Pisposiciones Varia~ /

Art.21Cl) . En las operaciones de compra-venta de trigo," se empleará únicamen­

te la nomenclatura oficial indicando zona, tipo y grado de acuerdo al orden

Art.220 ) . Los Organismos oficiales, Bolsas, Cámaras, Mercados a T~rmino

y demás entidades vinculadas al comercio de granos incluirán en sus reglamen~

tos estas disposiciones.~

anunciado.

Para el trigo de la variedad tlCandeal tl yUTaganrock" que son de una oa­

lidad especial para la fabricación de fideos, también se establece el standard

obligatorio con disposiciones similares."

__-----.. - 000-----------



Dis;posioiones exclusivas para la oomercializa,'ción del trigo cosecha 1928/1959.

de la Junta Nacional de ~rano.s •

Generalidades.

Forma de compra,: La. Junta oomprará:

A los productores directamente en instalaciones oficiales.

A las Cooperativas Agrarias, constituidas de acuerdo oon la Ley 11.388.

A los Aoopiadores autorizados para operar oon la Junta.

En todos los casos, sobre los lotes ~ue el productor entregue a las 000-'.
perativas Agrarias y Acopiadores autorizados o direotamente ante la Junta, es­

ta extenderá. el correspondiente certificado de análisis .. liquidaoión, en base

al"eual, quedará determinado el importe total que el vendedor percibirá por el

produoto entregado.

Disposiciones específicasl

1°). Período de oompras:

Iniciación: Las oompras darán comienzo en todo el país el 17 de noviembre

de 1958...

Terminación: El plazo vencerá el 31 de octubre de 1959.

2°). Mercadería que se comprará:

Todo lo que se ofrezca de la cosecha 1958/1959.'
Para la comercialización del trigo seguirá el "standard" obligatorio orea.."

do a tal efecto, cuya base será el tipo semiduro, grado N°2, con 78 kilograma­

mos de peso hectolítrico y grado N° 2 base 78 kilogramos para los trigos Can­

deal y Taganrock.-

La mercadería que no reúna las condiciones exigidas en los respeotivos

"standa.rda", será adquirida con una rebaja que arbitrarán sus dependencias t~o,..~·

nicas. El organismo se reserva el derecho de adquirir meroadería de caraoterís...

tica de calidad notablemente inferior....

Se destaca espeoialmente que la mercadería vendida en base a tipo ~.

"grado, que en el momento de la entrega resulta de rechazo, no se recib1rá "con..

dicional" en ningún caso, debiendo el vendedor formalizar por ella nueva pro....

puesta de venta, que anulará la anterior con pérdida de las bonificaciones en

conoepto de almaQenaje,merma,etc.,devengadas.-
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Solamente podrá recibirse en forma con~ioional de la Junta, la mercadería,

que vendida de acuerdo a los tipos ;r grados del "standard.", presente en el mo­

mento de la entrega defectos imputables a la aoción del tiempo y/o exceda las

tolerancias estacionales (picado, polvillo, eto.).-

3° ~ Precios que Pas! la Junta I

Trigo base tipo semiduro,grado N°2, peso heotolítrico 78 kgm, m$n. 150.---

ti fuer-a de tipo, base 18 kgs , de peso hectolítrico u 135.--

u base tipo Candeal y/o Taganrook, grado N°2,peso Heot.78 kgs. 150.--

(Estos precios posteriormente fueron aumentados en m$n. 50.--).
Los precios antes citados se entienden por cada 100 Kgs.de mercadería e~

bolsada, sobre va~ón puerto de Bs. Air~s (Dársena), con las diferencias esta­

blecidas para los distintos pue~tos del país, de acuerdo con la planilla inser­

ta al f·inal.

Tales diferencias se deducirán en la liquidación en la misma forma que

la rebaja por entrega, tia granel".

Los trigos que de acuerdo al resultado analítico resulten fuera de tipo

o excluidos de grado se liquidarán con las rebajas que a -esos efectos se arbi~

tren sobre la base del precio oficial.

4°~ Rebajas por entresas a B!anel •.

Podrá recibirse mercadería lIa granel lt a opción del Organismo, rebajándose

del preoio de compra $ 3,15 por cada 100 kgs.

Las Cooperativas/Acopiadores podrán devolver las bolsas a los productores

en cuyo caso se liquidará tia granelu.-

Si a pedido de las Cooperativas y Acopiadores, la meroadería negociada

"embolsada" la entregan"a, granel" se aplicará directamente la rebaja en pesos

que para el ~an~¡ se determina preoedentemente, quedando__ .Las bolsas a su dis-­

posici6n aunque sujetas al -régimen oficial sobre envases textiles.

~5° Impuestos Provinciales 1 Certifioados de removido~

Deberá acreditarse el pago al formalizarse las operaciones,

6° - Descuentos ~ue debe soportar el productor.

a) Flete ferroviario: El que corresponde en base ~ la tarifa reducida del



99

/.oarga vigente a la fecha de la iniciació~ de compras.

b) Gastos de administración y comisi611: m$n.4,50 por cada 100 kgs.-

o) Gastos de descar-ga y oarga en estaciones~ Por toda mercadería que se

reciba en las estaciones, se rebajarán los gastos por descarga de acuerdo con

las tarifas de las distintas comisiones parita~ias, las que se harán oonocer

inmediatamente de que la Comisión Nacional de T~abajo Rural actualice los a-

cuerdos respeotivos.-

Cuando se entregue en plantas industriales - cualquiera sea su ubicaci6n ~,

no se rebajará ningún importe por este concepto, como tampoco por entregas en

los elevadores oficiales de puertos tia certificar".

Igualmente no corresponderá la deducción por este concepto cuando se e-n­

tregu.e directamente en instalaciones portuarias o planta industrial, meroade~,
ría negociada a la Junta en chacra (galpón o silo).~

d) Entregas directas, tia certificar" en elevadores oficiales de campaña

o silos subterráneos de compaña: m$n. 6,87 por cada 100 kgs. cortando o m$n.

4,50 por cada 100 kgs. a granel, importe de la tarifa de recepción y oarga pe~

sando. En caso de ~ue las entregas se efectuaran por Cooperativas y Acopiado­

res, las liquidaciones primarias consignarán los descuentos señalados en los

incisos b) y e) percibiendo el elevador oficial o silo subterráneo m$n. 6,87,

por quintal cortando y m$n.4,50 por quintal a granel.-

e) Impuesto a las actividades lucrativas (únicamente Provincia de Santa

Fé): 2,5 0/00 sobre el valor total de la mercadería con las deducciones o bo­

nificaciones por calidad y deducido el importe por granel cuando corresponda.­

7°) ponificaciones por demora en la recepción.

El Organismo abonar~ a las Cooperativas y a los Acopiad~res los siguien­

tes importes por tonelada y por día en concepto de bonificaoiones para compen­

sar almacenajes, mermas, calidad y conservación o tenencia, de acuerdo con las

zonas que se eXp~esan en cada caso:

Zonas de 1, a de 91 a de 181 a de 271 días
90 días 180 días 270 días en adelante

E.Rios
0,11 0,21 0,31 0,42y Norte)

Centro 0,11 0,14 0,21 0,36
Sud 0,07 0,11 0,14 0,24
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La zona norte comprende las estaciones ~on flete ferroviario más favorable

al Puerto Santa Fé.

La zona Centro corresponde a las estaciones con flete ferroviario más ·fa­

vorable a los puertos de San Lorenzo, Rosario, Villa Constituci6n, San Nicolás,

Ramallo, San Pedro, B.Aires y La Plata.

La zona Sud a las estaciones con flete ferroviario más favorable a los

puertos de Mar del Plata, Necochea y Bahía Blanca.

·La meroadería entregada a plantas industriales no gozará de estas boni~

ficaciones .....

Comose.vende nuestro trigo a los exportadores en la actualidad?{l)

Las ventas se efectúan por sistema de llamados a "concursos privados de

precios" o "escuchando ofertas de precios tl , para lo que se emiten "connmi.oados"

que se colocan.en una vitrina instalada en la gerencia de ventas de la Junta

Nacional de Granos y se envían copias al Centro de Ex:portadores para que los

lleve a conocimiento de las firmas adheridas.

Las ofertas se reciben en sobres lacrados en las oficinas de la gerencia,

en dos per!odos llamados ruedas de ventas, el primero a las 12 y el segundo a

las 16.-

La apertura de los sobres se hace con la presencia de los presentantes de

los mismos, que habitualmente operan con el organismo y se da leotura a cada

una de las propuestas.--

La adjudicación se hace al mejor precio presentado o pueden rechazarse,

si así se considera, todas las ofertas.-

Si en oambio se escuchan ofertas, existe la posibilidad de contra ofertar

mejorand9 la propuesta presentada.-

En los dos casos las propuestas se consideran en un plazo máximo de 1/2

hora, entre las 12 y 12,30 he. y entre las 16 y 16,30 hs.~

Todas estas operaciones se hacen ante la gerencia de ventas que tiene a

su oargo la conducoi6n de las mismas, de las que es responsable ante la geren­

oia general.- A su ves la gerencia general debe manter informada día a día a
la comisión de asu~tos comerciales del directorio de la Junta de las operacio-

nes que se realizan. (1) Diario La Prensa 12.3.59.-
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3~te en uno de los problemas mas a~~dos de todos los tiempos en materia

de comercd o-

De entrada quiero manifestar que en este trabajo el tópico se limita a

los .produotos agropeouarios y a nues-tro pa1s, ~ra que el enunciado en forma ge­

neral podría abaroar mucho que seria desproporcional dentro de sus aloanoes.

En otro lugar de este trabajo he dioho que la intervención estatal en la

oomercializaoión de los oereales se inicia en nuestro país en el año 1933 con

la oreaoi6n de la Junta Reguladora de Granos. Desde entonoes hubo largas épooas

en que los preoios de co s to de los produotos del agro superaron a los preo?-os

internaoionales. Hubo ot~os, lamentablement~ los menos, en que los costos eran

menores que el preoio alcanzable en los mercados mundiales. 'En el primer caso,

el prod~otor siempre clamaba por la intervenoión y la ayuda del Estado. En al

segundo, abogaba con toda ener~ía por el oomercio libre.

De acu.. erdo con los principios eocnémí.co s liberales, las explotaoiones an­

tieoonámioas no tenian razón de existenoia. Sin embargo, la espeoializaoi6n d~

sarrollada en el oomeroio intGrnacional liberal propugnada por los eoonomistas

clásioos, con Adán Smi th a la oabeza, ha sufr'ido' sus variantes, por la evolu-s

oi6nf sooial y politica que influenciaron el desarrollo de los prinoipios

eoonómicos.

Es as! que con el correr da los tiempos la Lrrt er-vencí.on del Estado ha sido

necesaria en el prooeso eoon6mioo para corregir los exoesos del liberalismo.

Esta intervenoi6n muchas veoes se manifiesta en el subsidio de alguna aotividad

econ6mica en desmedro de otra.

En nues txo país, la politica de subsidios ejeroida en los ~ltimos tres ~us­

tros era una de las causas de la inflaci6n desenfrenada- Todo el proceso tuvo.

un efeoto aoumulativo que en el momento de intentar a sanear la situaoi6n cau­

sada eh el terreno econ6mioo y monetario, se manifest6 en una explosi6n sin pre­

c edent ea- Los p reod oa subieron en cortos interva.los en fonna acelerada, .11e~¡an'"

do el 1ndice del nivel general de vida a alturas nunoa vistas.
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Se produoen los movimientos de los gremios obreros pidiendo mejoras, en ..-a

ocasdones exhorbitantes y sigue la espiral .•

En estasituaoi6n oomo medida primordial, el gobierno trata de estabili-

zar nuestra moneda, sierrlo una de las condioionas para poder hacerla, eliminar

todo subsidio, para no tener que recurrir nuevamen't e w las emisiones inflato--

rias •

Identificando por un momento el oomercio controlado por el estadooon el

otorgamiento de subsidios en oualquiera de sus formas, llegamos as1a la alter­

nativa en que es forzoso y neoesario plantear él problema en forma direota y en

los términos del present e t:ttulo:

Comercio libre o controlado por el' Estado en oereales ?

Sabemos que el 95% del valor de nu·estras exportaciones proviene de las ex..

plotaciones agropecuarias. Los produotos agrarios representan el 40% de este

oonjunto. Si tomáramos por un momento el oaso hipotétioo que el costo de ~odos

'nuestros produotos agropecuarí.oa exportables estuvi ese ono áma del nive·l de los

preoios internacionales - muchas veoes los ejemplos exagerados iluminan el oa­

mino a tomar - el productor solo se limitar1a a produoir para si mismo y sus

familiares, para no sufrir pérdidas. En este caso nada podríamos exportar, por

consiguiente, tampoco importar, teniendo que hipotecar nuestros bienes o entra­

das fu~uros para ¿onseguir prestado del exterior lo neoesario para oomer. Y es­

ta ejemplo ni siquiera es tan exagerado como a primera ví s t a pareciera., lIo hay

que remontarse mucho para encontrarnos, conque simultáneamente tuvimos que sub~

venoionar a los frigorífioos para oomercializar nuestras oarnes oon la compra

de cereales por el Estado, por encontrarse sus costos de produoción enoima de

los precios del exterior.

y es entonoes ouand o los dirigentes tienen que haoer su compoaí.cí.én de lu­

gar: que es mejor entre los dos males? vender mal, o no vender nada ?

Consideraciones especiales obligan a ascojer el menor de los males que s6....

lo se conai gue por medio del subsidio aunque sea odioso el prc ceddmdorrto•.;

Pero, precisamente, por ser un expediente de emez-gcnoía j un mal in~vitable~

la solución posiblemente estará en extrema!.- las preoauoiones en el empl~ d~ j.
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1.... los métodos para que el subsidio sea lo menos dañí.no posible para la econo..

mía general del pa!s•.

En primer término debe haber una garant:!a para el produotor Que el :pr~cio

de sus produotos será suficiente para cubrir sus gastos, quedándole un modesto

benefioio'que le pague por sus esfuerzos. Es indispensable que esa.garant!a le

sea dada oon suficiente antioipaoi6n, para ~ue haga ~u programa de siémbra de

aouerdo a la misma. Esa garant:ra es un precio mínimo, a. lo oual el estado com-«

pra el producto, si el productor no podrA colocarlo en el mercado. Si los pre­

cios del mercado interior o internaoional son superiores al mtnimo garantido,

el astado se abstiene a la oomercializaoi6n. Ese mfnimo debe ser realmente un

mínimo, que responde a las exigencias expresadas, ~pero nada más que eso•. El es­

tado interviene para salvar si tuaciones de emergenoia, pero no para proporoio-­

nar dádi.as no justificadas.

En segundo t6rrnino, debe ouidarse Cj}18 el subsi.dio no se oonvierta en fuen­

te dé perversi6n de nv.estra moneda. Con eso quiero decir que la simple emiai6n

de moneda para pagarlas adquisiciones contribuirá., como ;)ra ten:tamos en el ca..

so del IAPI, a aoelerar el prooeso inflatorio, oon las oonsiguientes perturba­

oiones que afeotarán a la problaoi6n entera- Habrá Clue elegir oaminos, que si

bien más dif!oiles de realizar, no tengan efeotos inf+atorios. Estos oaminos

podrían ser: em~réstitos nacionales o internacionales, medidas impositivas,

mayores ahorros, constituoi6n de fondos espeoiales oon suficiente antioipaoi~n,

ouando los reoursos todavía lo permiten, acuerdos internacionales, etc.-

A fines de abril del presente año el diario Clarin organiz6 una mesa'r~

donda, para oonsiderar el tema de la oorneroializaoi6'n de las coaeonaas Part~­

oiparon representantes de los productores agrarios, cerealistas, exportadoras

y del gobierno_o rué un debate largo e inter~sant a, llegándose a la conolusicSn

que el oomeroio de cereales debe sor libre, pero con una garantía de preoio

mínimo o apoyo.~

Durante el debate hizo uso de la palabra la mayor1a de los partioipantes,

exponí.end.c sus runtos de vista en relación al tema tratado•.Entr~ .~os represen­

tantes de los productores figuraba el Ing.José A.Uartinez de Hoz,ex ¡>resident~/
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/ ~de la ·Junta Naoional de Granqs. Me pareoe que las manifestaoiones dél Inge,

Martínez de Hoz con respeoto a una fase de la libre comercializaoi6n del trigo

relacionada_~nuestras oooperativas, como tambi~n respeoto a la forma de l~.

determinaoión de los preoios mínimos, son de sufioiente valor, para reprodu"

dirlas y que van a continuaci6n:

~•••Durante el tiempo que yo estuve en la Junta Nacional de Granos, se ha­
bló de esta ouestión en el Consejo Eoonómico Naoional y la Junta lleg6 a
proponer la liberaoi6n del comeroio del trigo en el año 1957.'- E11 t?sa momen­
to no se hizo, principalmente por el temor de la elevaoi6n del preoio da
la harina. Hoy la harina no tiene preoio máxímo ; de manera ,,":~ua ese factor
...no debe jugar, pero si debemos tomar en ouerrta los argumentos que aduoi.a
un sector importante de las oooperativas agrarias para oponerse a la' li~e­

raoión del preyio del trigo. He mantenido oonversaoiones muy interesantes
en d.:Lstintas mesas redondas con representantes de las oooperativas con quie­
nes oambiamos impresiones. Les deoia que tratándose la~ cooperativas da or­
ganismos de defensa del produotor, no oomprend!a porque esos seotores - a- .'
olaro que no todas las oooperativas se oponían - no qu.arian el oomezcdo 1i-­
bre para el trigo, lo que benef'icia.r!a al produotor con un mayor preoio. ti

ff La resl)Uesta que inva,riablemente se me da'oa era que la oomercializa-
oi6n del trigo en el mercado interno representaba un volúmen tan import~~

te ~ue era práoticamente la vida de las ~ooperativas da segu~do grado qua
intervenían en esa oomeroializaoión y que temían que en un r~gimen de CO~

mercio interno de meroado libre, podían verse perjudioados por las firmas
acopiadoras. El temor que expresaban de verse desplazados por las firmas
aoopiadoras se basaba en las mayores posibilidades de finanoiaoi6n ~ue ten~

, \ '

dr1an los seotores privados pára finanoiar la adquisioión ~e la ooseoha, ~s

deoir pagarle rápidamente al produotor y haoer frente a los o~npromisos de
exportación..... "
11 Alegaban sus represen~Gantes que las oooperativas no tenían los mcdá os
financieros tan ouantiosos como algunas firmas privadas y que en cuanto al
orédito oficial, este no era lo sufioientemente ágil ni amplio para poder­
1es ayudar_.. u

It 1.Ki contestacf.én en esa oportunidad fué: Señores, Uds. están plantean..
do un problema de financiaoión y no de oomeroializaoi6n. Prdmcr-o resol~a­

n10S ouál es régimen mejor de comercd a.Id aací.éns Si er-cemoa que es ,el q.el .
mer-cado libre oon garantia de precio m1nimo, busquemos la f'orma de que ooe
régimen no perjudique a las oooperativas por un problema de financiaci6n~

Recurramos al Banco de la Naoi6n, tratemos de lograr que el Estad.o adopt e ,
un sistema sufioientemente ágil para finanoiar la adquisioi6n,de las cose­
ohas para las oooperativas, pero no perjudiquemos al produotor. El Banoo
normalmente aportaba la suma de 5 mil millones de pesos para la. .adqui~ioi6n
de Las co s ochaae Si el trigo va al mercado libre, una gran parte sigue la 1..
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/'J evoluoión del mercado y en es e caso, esos recursos pueden voloarse en las
cooperati~s, al seotor privado para ayudar a efeotuar la financiaoi6n
de las co aechas , tt

u En relaoión oon este tema, ya cJ.ue Se ha hablado de los precios m~..
nimos, quisiera decir algunas palabras más y pido disoulpas por el tiem~

po que he tomado, sobre la forma de fijaoión de los preoios por el Es­
tado. 11

n Creo que el Estado debe seguir fijando' preoios mfrrí.moa , aunque en ~

este momento, como se ha dicho, con aoierto, la mejor garant1a para el
produotor está en el mercado libre. Quiero deoir que si ahora al,produo-·
tor no está utilizando la garantía de preoios mínimos, siempre será bue­
no tenerlos presente. "

1t Entonoes, porque no vamos a un sistema más racional de los preoios
mínimos ? Hasta a.hora se han fijado en base al costo de produoci6n y ~e­

niendo en cuenta el mercado internaoional, pero esos costos son los de
la ooseoha anterior, no los de la oosooha para la oual se va a sembrar,
de manera que en épooa de inflaoión siempre .será en retardo. tt

ti. En el periodo de abril de 1958 a marzo 1959 son ouatr<? los decretos
de fijaoión de preoios m!nL~os. El Estado, si bien se reouerda, 'fijaba .
los preoios anteada la oosecha. Los produotores pidieron se fijaran ~~

tes de- la si€mbra, para tener U1Ja orientaoi6n. Es muy justo,.pero - que
suoede ahora 1. Se fijan antes de la siembra y cuando se ooseoha, ya es~

tán anticuados. De todas maneras es interesante que pudiera adoptarse
un s~stema'más ~gil y benefioioso para el produotor. Me refiero al ~iste...
ma de los !ndioes de paridad, muy conooido en los EE~UU~, y cuyos ~efeo­

tos no derivan.del sistema en si, sinó de la adopoi6n de niveles danasi~-

do r:!gidos y demasiado altos. Es cueat í ón de como se los manejae Ente~de-­

mos, nosotros que oon laadopoión da un índioe de paridad puede sabe~se

exactamente·oual es la relaoi6n que tiene el agricultor de los bienes
que tiene que .adquí r-í.r- para l)roduoil", en primer término, y para oonsumir
y seguir v.í.ví.endo Luegoj ouarrto le cuesta lo'que tiene que compr-ar- y a
cuanto eL/tá vend'í.endo su propia producod én- E~ d~oir, cual es la oapa-«
cidad de pago de esos bienes que él produce, frente a lo que tiene que
adquirir para vivir.

Si se admite que en un-periodo dado esa capacidad está equilibrada
en una determinada pa rddad -pongamos 1OQ- y a través de' los .añoa se sigue
ésa evoluo1ón"podrá determinarse que el nivel de paridad de los pr~duo­

toe agr!colas e industriales está en equis, 10 cual no signifioa que haya
que fijar :'105 precios exaotamente en la paridad, sin6 en un determinado ,­
poroentaj~ en relaoión a esos preoios. Desde luego, ~ue ese poroentaje se
puede mover de acuerdo con la politica eoon6mioa agraria del gobierno,pe~

ro oreemos que en esa forma se p·odrá soguir casi .día a día la si ttlaoión er
defensa del ag'ricultor frente a Los aeo t ores Lnduatr-í.a'l ee no...agropecu~r:bos
Entonoes se sabrá sobl'e que terreno se pisa;se conooerá la oapacidad de
pago qua tiene el agrioultor y cuanto vale lo que produoe.- u
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Lo que dice el Ing.Martinez de Hoz con respeoto a las oooperativas oorro­

bora 10 que hemos visto en el rubro "Principales etapas del pr-oc eao de distri..,

buoi6n~ de que' en nuestro país las oooperativas no pueden sustituir a los.de­

más agentes de ciomeroializaoi6n de oereales. El aoopiador es más flexible, me­

jor organizado y antes que nada posee el esp!ritu comer-oí.a'l y de libre empresa

que le posibilita trabaja%' con un márgen mfní.mo que la oompetencia le admitet\

En ouanto a,la fijación da los preoios m!n~oa o de apoyo para los oerea­

les de acuerdo a un índioe de paridad, hay que ad.rnitir su l6gica. Ser:t.a un gran

alivio para el gobierno, no tener que ~amperse la oabeza ooho meses antes de

la cosecha a dar un preoio m!nimo, que, al llegar el momento' de aplioaoión ya

puede haber perdido su actualidad. Lus ventajas para el productor ya hab!a se­

ñaladoeloouent anente el Ing. Mart!nez de Hoz.
e

Sin embargo ~eo que mientras prosiga _el prooeso inflatorio en nuestro

pa!s oon la consiguiente variaoi6n de todos los precios dentro de perIodos oor­

t1simos, no será posible la creaoión y mantenimiento al día de tal !ndioe de

una manera que pueda ser practicable para la fijaoi~n deseada~~

.......·------..--000-.......------....-­
----~-------------~
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~!!lsor~Rof.6!1 ~.l.~~!3~.en. die••oom.eroial.iz~oi.6n_E-.e••l.o.~•..1?r9.duot.08 agroJ2e?ua~o.!?n

de}. ~E1t. ~l--~l-2 }.~Coni • (1)

Creo que ¡todria ser de positivo interes para quienes el oomeroio de oerea­

les es fuente de medios de vida o para la pol!tioa eoonómica naoional relativa

a la eomeroializaai6n de trigo, reavivar el resCmen qu e indica el presente ru­

bro.. He aqu:t su t exto I

1). La distribuoi6n de los lFOduoto8 agropecuarios tiene por finalidad

aoeroarlos 10 más posible al oonsumidor y vendérselos en el momento preoiso

en que los necesita.-

2). qada produoto agropecuario tiene un prooeso de distribuoi6n prop~o,

exoluaí,vo,distintos a los ·dEmás y derivado de su naturaléza fisiooqu~mioa, as!

como de las necesidades que está delStinado a satisfaoer.

3). Los produotos agropecuarios se dividen en producción permanente Y' pro­

ductos de produooión estaoional.

4). Los pro duo toa de produooi6n permanente son g~neralmente pereoederos,

es decir se conservan muy poco tiempo sin detariorarsee

5). Los produotos agropecuarios son de escaso 'valor en relaoi~na su peso

y voIümen , de 10 que resulta que sus transportes sean. costosos por unidad.

6). Los productos de produooión estacional, cuando su :n.aturalezale pe~

mite deban ser almaoenados y oonservados, para distribu:I:rlos al consume a m.e­

dida que éste los ~ecesite.

7). Los produotos agropeouarios se dividen tambi~n en produotos qU0 se

oonsumen sin alteración de forma y productos que es neoesario industrializa~.

-8). Los productos agropecuarios de produoci6n estacional son muy variables

en oantidad y oalidad de cada coaecha , por eauaaa mcteoro16gicas•.

9).. Las vardacf ones ouarrt í t atitivas y cualitativas influyen poderosamen..

te en el precio de~ costo, como en el de venta.

10). La estabilizaci6n cuantitativa de la produooi~n agr:[oola estacional.

es prácticamente imposible, debido a los faotores meteoro16gicos ingobernables

por el hombre. () -. . R· F d d V t .. i. 1 Publ~oado en la eVJ.sta de la aouIta . e Agron.y eerJ.nar a
entrega III tomo VII.Sept.1934."
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11). Las variaoiones cualitativas. son muy maroadas en el trigo.

12). Los produotos agropecuarios destinados a la alimentación hpmana·y a­

nimal son sustitutivos los unos de los otros,. es deoir, que compiten oomeroial~

mente unos oon otros.

13). El consumo de los productos agropecuarios destinados a la alimentaci6n

humana es muy poco elásti.oo y solo es faotible de aumento por creoimiento de

la poblaoi6n y otras oausas de menor importancia.

14)~.. Casi siempre el aumento del consumo de un producto .se produoe a ex-
t'

pensas de otro.

151. Los pro duo toa agropecua rd oa en su mar-cha hacáa el oonsumidor pasan

por 3 etapas que son: concentraoi6n, estabilizaoión y dispersi6n.

16). La conoentraoión es neoesaria para el manipuleo eoon6mioo, la olas1~

fioaoi6n y preparaoi6n de lotes homogéneos en oalidad y preoio.

17). Losmeroados mayoristas llenan la funci6n de tfestabilizadores", o ·sea

el ajuste de la of'er-ta con la .demanda en fu:nci6n de preoio_.

18). La dispersión es neoesaria por cu~nto el oonSL~O está repartico en

millones de oonsumidores a quienes se deben repartir pequeñas poroiones d!a

por d:ra.

19). El transporte se enouentra en las tres etapas•. Del produotor al mayo-

rista, de este al minorista ;l de este al consumidor.

20). El costo del transporte ferrovia~rio estableoe zonas concéntricas ~..

rededor de los centros' urbanos, fuera de los oualesel acceso es imposible,

por cuanto el flete absorbe el 100% del valor en destino_

21)~ Los .productos perecederos requieren una gran velooidad de transporte

so pena de deterioro.

/22~. Los almao~najes son indispensables en los productos estaoionales y s~

portan 5 clases d~ gastos. a.) alquiler de los locales, b) •. los seguros de in-­

oendio y aooidentes de trabajo; o). los intereses del capital inmovilizado; .

d).las mermas oualitativas y cuantitativas; e). la mano de obra de los mani..

puleos.
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23). El almaoenaje puede ser simple o frigor!fioo.

24). La 'distribuoi6n re~uiere capitales fijos y oirculantes, cuyos intere­

sas y amortizaoiones se agregan al costo de la distribuoi6n.

25). JJ8S fluotuaoiones de preoios de los produotos estacionales producen

gananoias o p~rdidas imprevis·tas a los oomerciantesque los conservans, Losmer­

oados a ténnino oubren Bl riesgn de fluotuaoión de preoiose

26)•.En aquellos produotos que se ootizan en los mercados a término loe

oomerciantes trabajan, con márgenes de ganancias muy pequ6Roa por estar oubier­

to el riesgo de fluotuaoi6n.

27). La solvenoia d~ los oompradores y oonsumidores es tambi~n un riesgo

de la distribuci6n y que es oontabilizado en el preoio final_o.

28). La estandardizaci6n es apli~able en algunos produotos agropeouarios

y faoilita y abarata su distribuci6n, por ctUlnte- puede adquirirse un artículo,

sin tenerlo a la vista.

29)-_ En algunos productos, para estimular a los oompradores,es neoesario

la propaganda que puede ser coleotiva o indi'Vidual, requiriendo esta 111tima

marcas de,~ábrioa.

30). No existen en el pais investigaoiones científicas sobre el oosto da

la distribuoi6n de los produoto~ agropeouarios.

31)_, El dia en que se hagan, deben ser de caráoter permenente y promovidos

sobre el gran número de obeervací.oneae

32). En el preoio de un producto agropecuario que llega al ccnsumí.doz no

hay solamente el preoio,inicial pagado al produoto~t hay muohas cosaS más: hay

aoarre,?8, fletes :ferroviarios,. alquileres, sueldos, salarios, Lnt er-es ea , amorti...

zaoionas, seguros, orédi tos inoobrab~es, mer,nJ3,s, desoartes, eto.,-

33). En los ~ltimos 15 &108 (1919 ~ 1933) el costo de la distribuoi6n ha

aumentado considerablemente por elrespeo.tivo aumento da los salarios obreros,

fletes ferroviarios e impuestos.

34) *" D~sde 1920 los precios recibidos por el productor bajaron, mientras

subían los pagados por el consumidor (en los EE.~~).~
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3.5) .~. En ese fen6meno est4 la. causa prinoipal de la orisis ag~1oo1a mundia+•.

A~ a los bajos preoios actuales, si el costo de la distribuoi6n fuera el mis­

mo de 1914, puede deoirse que la crisis agríoola oasi no existir!a.

36). Los intermediarios no pueden ser suprimidos sin suprimir también la

funoión que desempeñaban, pero si pueden ser sustituidos por el estado, el pro­

duotor o el consumidor.

37). "Esa sustituci6n choca con un inoonveniente difioil de salvar, el de

la divis16n de trabajo que permite un mayor rendimiento, una mejor oalidad '7

un menor costo de la utilidad pro ducí da-

38) .. Generaln1ente la anpresa oomercial espeoializada puede trabajar oon

menor~s gastos de distribución, debido a su mejor organizaoi6n•.

39). Las oooperativas tienen todos los vioios de los regimenes demooráti-

cos, ~o que explioa su gran mortalidad.

40). Las oooperativas han oonseguido éxitos estables en la parte que ae

refiere a la funoi6n agr1oo1a, pero en cuanto a la funci6n oomeroial, dif~oil­

mente pueden oompetir oon la empreea espeoializada-

41). Por regla general la oooperativa que mejor resiste a las vicisitudes

es la pequeña organizaoi6n, mientras que las grandes diíioi1mente subsisten

sin la ayuda ofioial.

.....------...--....()()o---.......----.........
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Preoios del tr_~trO .t!.r:n~n9. me_d..~.91r fl-p.}lal .enm$p. slvaK6"[l. p.4..r.fJ.~. ¡¿O~ 100 ka. (1)-- ... .- -. . ...... .,.

1900 5·86 1921 16,37 1942 6,75

1901 6.64 1922 12,50 1943 S·75
1902 6.50 1923 11~9? 1944 8.--

1903 5e.8.7 1924 l~,~? 1945 9~~50
...

1904 6.75 1925 15-,50 1946 2q......
..

1905 6.82 1926 14.6~ 1947 17-:---... -

1906 6.71 1921 12e.04 1948 20...-

1907 7.80 1928 11.23 1949 23.·..-

1908 ~ -45 1929 10_.30 1950 23-50

l~O.~ 9-74 1930 8-34· 1951 30e,,50

1910 9-59 1931 5.3~ 1952 37---
1911 8.27 1932 5~.?1 1953 5°·--
1912 8.45 1933 4-_59 1954 50. w

- -

191~ 8.64 1934 5-15 1955 50......
•..

191~ 8.8~ 1935 5·~5 1956 70.....

1915 11.75 1936 10..... 1957 .7?~-
............

1916 9-72 1937 12 ...... 19·58 150~~
..

1917 16•..~ 1938 9·75 1959 200....

191~ . 12~~3 1939 7·.....

191~ 13.07 1949 6•.7~

19 20 22~.lO 1941 6.·75

(1) Fuente: Preoios de paridad.paraproduotos agr:1oo1as en la Argentina

Ing•.An~onio J ./Vilá..Edic...ltsociaci 6n ·Argentina de Produooi6n Agr1.-

~oola.- /1<¡.6'1:
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TERCEPJi PARTE
----~

CAPITULO VIII
~.....-_-------

~•..9..omer~i..a.li.za.o,ió;n. ~e.l. Ltt:i~ eSP, l~!••~'$7Ze.r.i.ori'
r.~ís~ .e2SPor~ad.ores ..4e. !UateFJ..a!J primS!.;i ¡>_~~uoto~. ela'bor~do,s. (1)

A fines del siglo pasado y principios del aotual estaba en auge la doot~i­

na y la politioa imper~ntes, mediante las ouales se propioiaba una r!gida di...

visión del mundo en zonas produotoras de matarias primas y oentros alaborado~

res de artioulos manufacturad~s. La .prod~ooi6n de las primeras estaba desti~-
. . .

da a las segundas y vioeversa, as! que se cristaliza una' especializaoi6n que.

divide a los países en exportadores, de materias primas y expor"éadores de pro...

duetos alabozadoa-

Esta si tuaoi6n :rué dominante sobre todo en los países de Europa Ocoiden­

tal, que car-ecen de la posiD1ilidad de producir en su territorio muchas de las

materias primas que requiere su Lnduatrda y de los art:!ro.los alimentioios que

oonsume su poblac16n.

El fen6meno de división t Lende a' quebrarse después de la primera guerra

mundial por la de!!truoci6n, causada ,y. la provénáent e miseria que obliga a los
\

paises europeos de buscan la au.tarqu:ta económioa de materias primas.,

Por el otro lado, los paises productores de materias primas y bienes da

oonsumo deb!an inioiar su programa ,de industrializaoi6n para oompensar sus p6~­

didas que s e causaron por la tendenoia de autarqu!a meno í onadae

Sin embargo, a pesar de los nuevos factores que surgieron en apoyo del., .

quebrantamiento de tal divisi6n, la espeoializaoi6n en los terrenos respaoti....

vos" adn cuando perd~endo muchos de sus adeptos te~rioos, conserva en una pro­

poroi6n baa'tarrt e interesante su ~genoia ant czdoz- en el terreno de los hechos.

En efeoto, la compoa í.oí.én de las exportaciones de los diver-sea países m~es

, tra que los pafses de Europa Occidental integran una gran part~ de' sus expor­

taoiones con produotos manuf~Qturados, lo mismo que loa EE.UU.-

(1) Vera. taquIgraf.de las clases de los prof.lngs. E. Llorens y .J..Cal'levari
degeograf. eeoném- mundial.- /'lrF.
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Solo unos pocos paises, entre ellos Canadá y algunos de Europa'Oocidental,'

mantienen un re¡ativa equilibrio entre las expoz-taod.onee de produotos manufac­

turados y las .de materias primas, mientras el resto del mundo se espeoializa

en alto grado en la exportaci6n de articulas alimenticios y de materias primas.

Este fen~meno viene acompañado por otro que oontribuye a oaract·er1zar tal

divisi6n: rnientras los paises exportadores de pr-oductioa manufaoturado8 mues­

tran, por lo general, un alto grado de divel~sifioaoi6n en ,sUS 'exportaciones,

los pa!ses exportadores de materias primas están dedicados muchas veces a .La

exportaoi6n de solo un reduoido nt1rnero de' artioulos, dándose el easo que dos"

o tres produotos .. cuando no uno -' integran la oasi totalidad de sus enrlos,

haoí.a el ex~erior~¡

Además, debido al bajo nivel de consumo inte:~no -- por lo tanto de produe-­

oi6n qu e qu eda dentro da su territorio - esos paf eae se oaracterizan por una

elevada dependenoia de su renta naoional respecto del oomeroio exterior. Es

deoir, que la mayor parte de la renta naoional se espera de las axportaoiones~

Los factores menoionados haoen que las eoonom:!as de los paises exportado­

res de materias primas presenten un alto .grado de vulnerabilidad frente a las

oontingenoias del comeroio internacional, y en particulax-frente a las vªria~

oionea de la demanda externa de sus productos. Y esta situaoi6n en que se en..

cuentran se agrava sobremanera si .se tiene en ouenta la tendenoia secular que

ha Garaoterizado a sus relaoiones oomeroiales oon los países industriales, el

deterioro de los términos .del interoambio entre las materias primas y los pro...

duotos elaborados.-

----..........-~oOoo---......... t .{ •
......__...._ I _ ......
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Es la relaoi6n de la dmpor..taci6n o a;cportaoión en la renta nacional.

El coefic.iente de importaoi6n par-ece ser la üní.ca medida que indioa la -c

depend~noia da un país de su oomeroio, es deoir, que determina el grado de su

autosufieienoia.

A oontinuaoi6n se cons í.gnan los 'ooeficientes de algunos :¡:aises:

ooefioiente de

imp o%t aoi 6n

3,6Est.Unidos de N•.Am~rica

Canadá

Argentina

Brasil

B~lgicaJLuxemburgo

Holanda (Benelux)

Alemania Oooidental

Franoia

Italia.

Reino Unido

Sueoia

Suiza

(1953)

n

(1951)

(1952)

(1952)

(1953)
tt

40!-­

15.5

13,4

1 6, 7

21,9

22,1

24,3

10,5

17,4

20,7

24.8

(1) Versión taquig. Ings. Llorens y Carlevar1 Geograf.Econ6m.general~_... /9Jf.



115

!el,.a.cfi.6n del cOEl.e_r.22-..9-!tx.terno e inter,n,o R.or pa!~. (1)

Una vinculaoi6n importante que puede est'ableoerse dentro de cada regi6n,

es la que surge al comparar el comeroio interno con el oomeroio i'nternaoional.

Evidentemente la magnitud de tal r~laoi6n diferirá sensil:>lanenta entre los

distintos países según las oondioiones peouliares de su aotividad eoon6m1oa~

Como regla general puede estableoerse que la relaoión entre el comeroio

interno y el externo dimninuirá a medida que aumente el coefioiente de ,expor­

tación, porque es evidente que los bienes que se env:tan al exterior se sustráen

a la oomercializaoi6n interna. En ouantoa los efeotos de las importaoiones so­

bre el comez-odo interno, son distintos" s egün se trate de bienes que el pa:!s

podr!a produoir, o de bienes cuya produooión interna offDeoiesedifioultades~,

En el primer caeo , es eVidente que si se opta por importar un producto en lu­

gar da produoirlo dentro del pa:rs, disminuirá la magnitud del oomercfo interno.

por ouanto se eliminán las etapas de oomercializaoión de 108 produotos inte~e­

dios que oonduoen al artioulo final.- En el segundo, la importaoión amnenta la

magnitud del comeroio interno, porque aporta para su oomercializaoi6n final bie­

nes ouya produooi6n y comeroializaoi6n no se hubiere podido realizar da no me-

diar el comeroio externo.~

Pero estas oonside~aoiones de oarácter general deben aoeptarss oon muchas

reservas. En primer lugar in~uye en la relaoión entre ambos tipos de oomeroio

el oaráoter de los bienes que son objeto del comercio exterior del país consi...

derado. En efecto, si las exportaoiones serán oonstitu!das prinoipalmente por

productos elaborados, es de presumir que la magnitud del oomercio interno será

mayor que si consistir!an preferentemente de materias prim~s, por· cuanto los

bienes prdmard oe habrán debido pasar para transfonnarse en produotos -terminados

(1) Vera. taquig. d~ las olases de ,Geograf. Eoon6m. MUndial
Llorens y Carlevari.-/9J1.

por d~versas etapa. pro duct í vae que,

grada, dan lugar a su vez a diversas etapas de

inte--
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Por su parte, las importaoiones ~arán lugar a un mayor o menor comeroio

interno1 según que oonsten prinoipalmente de materias primas o produotos ela~

borados, por las mismas razones que hemos apuntado para las exportaoiones•.

Además también influye en la relaoi6n entre .al comeroio interno y el ex~

terno la proporoi~n de los bienes que se oonsume en el mismo lugar de su pro­

duooión, e í.n ser objeto de oomercialización (consumo"in situ lI)Este es un fao..

tOl"' que debe tenerse especialmente en cuenta respeoto de los paises menos de­

sarrollados, donde el oonaumo "in situ tt adqu í ere bastant e importanoiat As! p~.e.

/

el heoho de que la India presente bajos coeficientes de arportaci6n a imp~rt~

oi6n no da dereoho a suponer que la relaoi6n entre el oomercio interno y el

externc sea muy ~levado, porque dadas las oondioiones peculiares de la eeono--

mía de este pala, una alta pr01JOroi6n de los produotos alimenticios producidos

se c onsumen por el mismo grupo productor, .sin pasar por ninguna etapa de 00­

mercializaci6n interna.

Estas consideraoiones indioan en definitiva que la relaoi6n entre el 00­

mero í o intern.o y el externo no dependa tanto de la magnitud del oomeroio ex­

terno, cuanto de su oomposición, siendo generalmente mayor para los países ­

exportadores de artíoulos manufaoturados que para aquellos ·que exportan prefe-

renteménte materias primas.-

~------~-oOo~--~---­-----...---------
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?f..6mo se ve~d.~.ebl tz:ift'o .e~.EuroJ2a?

La Comisión Nacio~l de Granos y Elevadores dispuso en 1937 entablar relaciones

con la London Corn Trade Assoiation para que informara sobre los sistemas de

eomeroializaoión ~e trigo preferido por los oompradores.-

Esta asociación se ha oonvertido con el tiempo en entidad rectora del co­

mercio internaoional de oereales. El predominio comercial y marítimo de Ingla­

terra que data de varios siglos atrás ha hecho que Londres haya llegado a ser

hasta la segunde guerra mundial el oentro importador y distribuidor de oerea....

lss más Lmpor-tarrt e d~l mundo, y que ah! se hayan elaborado, poco a poco , las

normas que rigen el oomercio importador de oereales de toda Europa. Estas re~

glas se aplican al cereal importado de cuaIquí.er- país del Continente y los

contratos se haoen sobro modelos preparados por la London Corn Trade Assooia~

ti6n, as! oomo las diferenoias son resueltas por ella, en caso de dioidenoia

entre ~omprador y vendedor.~

La L.C.T~A. es un ouerpo ooleg~ado que incl~re miemb~os de todas las fir~

· mas oerealista~ relaoionadas oon In?laterra~ del Corrtí.n errt e ~opeo, de. +08

exportadores 49 Amérioa del Norte y del Sud, India1 Australia, y Afrioat~

Comisionistas, oomerciantes en todos los puertos prinoipales de Inglaterra

enouentran de ventaja pertenecer a esta Asooiaoi6n.

Nuestros trigos se vendían en Europa desde t~anpos remotos de acuerdo oon

las reglas de la L.C~T.A.•• En realidad todo el desarrollo del comercio inter...

nacional de oereales, en su forma clásioa y liberal, est~ íntimamente relaoio­

nado con dioha Asooiaoi6n ouyas formas de oontratos en n~ero 'de mas o menos

100, pulidos y oristalizados con el correr del tiempo, oonstitu!an la quinta

esenoia. del arte de la exportaoi6n de oereales. Las oasas exportadoras forma­

ban su personal para.Qonooer las reglas contenidas en diohas formas de contra­

to y si agregamos a las mismas las distintas formas de oontratos de fletamen­

to, noaerá dificil de'oomprender porqu~ la formaoi6n, espeoializaoi6n y con..

servaoi6n de personal id6neohaya requerido generaciones.

Las reglas de esos 'contratos eran muy bien conooidas por las oasas expor­

tadoras y .áso ha hecho posible que el comercio de exPortaai6n, de cereales ha

podido desarrollarse sin tropiezos:r a satisfacoi6n de todos los l'artioipante~'
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En cambio, en nuestros círoulos oficiales se ha ignorado muchos aspeQ~osl

de la oomeroializaoi6n ultramarina, y es as!, que el mismo Ing.Coni, dice en

1932 al tratar la manera de venta de nuestros trigos en Europa:

'1m .este terreno hay algunas lagunas, pUes no es fáoil oonooer en todos sus

detalles la forma en que se comercia nuestro trigo en Europa. Es extraño que a.

los 56 años de haber iniciado la Argentina su exportaoión triguera, nuestro Mi..,

nisterio de Agrioultura no haya demoatrado interés pa.ra averiguarlo u•

Las inquietudes del Ing.Coni llegaron a tener sus frutos.y oulminaron en

la consulta a que,me refiero'al oomienzo del presente t!tulo~~

En respuesta, la L.C.T.A. hace conocer- las clásicas fo:rmas de oomeroializa··,

ci6n oontenidas en sus formas de corrtxa'bo y que esenoialmente son:

a) '~uest:r;~~la?-all.Del trigo I objeto de la transaoci<Sn se extrae una

muestra. Una parte de la misma se manda a Ia JJ.O.T.A_", previo laorado del sob~.

y la otra parte queda en poder del oomprador. Si oomparado el trigo negociado

con la muestra el comprador considera que la oalidad del mismo es inferior a la

de la muestra da ventas, puede solioitar el arbitraje con intervenoión de la

L.C.T.A., ouyo perito falla en última instanoia.~

b) "Qalidad. :término me.dio". (fair average qu.ality). En este caso el oontra··

to de oompz-a-sverrta se establece cobre la base da una ''muest~ t:rpioa" que se ob­

tiene de diverso~ anbarques del cereal de un país en un detexminado per!odo~_

La oomisi6n argel'ltina de la L.C.T.A. extrae muestra de varios oargamentos en tU1.

determinano mes y así fija la oalidad media, sobre cuya base se susoribe,el con­

trato,. Si el oomprador estima que el oereal no se ajusta a dicha oalidad, puede

solicitar a L.C.T.A. un arbitraje. Los trigos australianos y argentinos ,se ven~

den generalmente bajo esta norma.

Ademé1s de la garant:ta de término medio, los trigos se venden aobz-e un peso

espeoifioo oonvenido de antemano y que osoila según los años entre 62-64 libras

por bushel o 78-80 kgs~ por heot61itroe-

.. o) "Certificado final ". El contrato de oompra/venta. se formaliza 8obr~ la
• • - •• -- •••~~.... # ....

base del certificado otorgado por una entidad gubernamental del país autorizado

para tal efecto. Este es el sistema bajo el oual se venden los tri~s de Oanadé

y de los EE•.UU.- Tratar~ el tema de los oertificados finales!con un poco más de
\ ,

extensión en un tItulo apartee-



Si bien en el presente rubro se enoontrarán algunas repeticiones ralao1o~

nadas oon las aotividades de la London Corn Trade Assooiation, prefer1 repro­

duoir.lo lntegramente d.el libro tiLa City de Londres" dé A.. Dauphin lireunier, por

su oontenido de absoluta afinidad oon este trabajo y la pooa divulgaoi6n de sus

oonceptos interesantes en nuestros medios.

El Oomeroio de oereales en Londres está estableoi60 en dos lugares dife­

:t'entesl el inmueble de J3altio~ en Saint Mary Axe, y en el .viajo Corn Exoh~nge,

en Minoing Lana. En el Bal tic se venden solamente los cereales .importados, ..

mientras que en el Corn Exchange las transaooiones se hacen igualmente de Los
\

cereales indígenas (home grown grains) •. Esos dos focos de aotividad forman ~

mercado de loa cereales de Londres. En oontaoto estreoho, freouentado por los

mismos operadores que a.menudo en el curso de una misma jornada se trasladan

de uno a otro, tienen igualmente las mismas oostumbres de operar, ooa'tumbz-ee

que se esfUerza de algdn m~do oodifioar una asooiaoi6n independiente. la Lon­

don Corn Trade Association.~

Esa asooiaoi6n, a pesar.de su nombre, no está limitada solo Ir los comer...

oiantes de Londres. Agrupa numerosas finnas proví.nctaf.ee inglesas y casas im-

· portantes de Am~rioa, de las Indias, de Australia y del Continente (euro~eo).

Su prop6sito as, uniformizar en la medida de lo posible, la~ cláusulas esencia­

les de los contratos y desarrollar el reourso de arbitraje_....

En efeoto, no hay menos de un cent enez- de contratos, presentando cada uno

modos de estimao16n de computaoi6n y de pagos diferen~esJ hay los oontratos da

importaoión de La Plata, los de California, de Egipto, de Australia, etc. hay

los oontratos da iraportaoi6n C.I.F•., (cost" insurance, freight), los contratos

F.O.B. (rreejm board) los oontratos F.O.R. (free on rail), los conüra.toa F.A.S

(free alongside ste~er), los oontratos C.T.C. (Corn Trade clauses),eto.- Hay

hasta unidades d e peso diferent es J así la ouarta australiana difi ere de la ­

ouar-üa inglesa y la ouarta amer-í.canaj así la ouarta de maíz equivale a 490 li­

bras inglesas y la ouarta de trigo a 504,eto. La L.C.T.A•., se ha esforzado en

sustituir ese desorden, en el oual solo un experto oalifioado podr!a entenderse
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/.por oierto núnlero de principios que deben encontrarse en los oontratos.-

La multiplicidad de los oont.r-atos tipos da origen a menudo a litigios~ ..

Sometidos a loa tribunales ordinarios cuya oompetenoia téonioa tiene poca base,

esas diferenoias corren el riesgo de ser resueltos de u.~a manera que se presta

a critioa, oausando reolamaoiones y nuevos gastos. La asociaoi6n reoomienda

también que en oada contrato sea previsto, en oaso de diferenoia, el recurso

de arbitraje pudiendo ser elegidos los árbitros da una lista de expertos pre­

parada por la asooiaci6n.-

El viejo Corn. E.icohange se remonta a muy antiguo, de ahí su oalifi-oativo.

En la edad media las principales corporaoiones (Livery Companies) de la,City

estaban obligadas a oonstruir a su oargo los graneros de cereales y depositar

en ellos el trigo con el fin de haoer frente a las amenaza;sdeesoase•• En 163:',

algunos de ellos, habiendo reohazádo esa obligaoi6n,bus sindioas fueron enoar~

oelados.· El: gran inoendio dé 1666 destruyó todos los graneros.J estos no fueron

reoonstru!dos. Desde en-~noes y hasta 1749 ~1 mercado de cereales tuvo lugar

en Cornhi~l; luego en la proximidad del río, por donde llegaban los trig~B ex­

tranjeros, primero en Tl1.omas Street, f'Lna Imerrt e en Tower Hill, a las puertas

mismas de .la City...

En 1746 los oolonos del condado de Essex Que freouentaban el meroado y

algunos corredores al por mayor, decidieron a oonstituir una compañiaor cons­

truit' un Lnmuebf e donde so har-Ian las transacoiones necesarias y en 1,749 el . ·

Corn Ebr.chanee abrió sus pt\ertas. En 18.27 ~fué hecha más grande y completamente

reconstruido en 1881. Es pues un edifioio contemporaneo.~

Como el Lnnueb'le veoino, donde ~4iene hoy la sede el mecoado "de las simien-·

tas y lleva el nombre de Nevi Corn Exohange fue construido en 1828,son muchos"

que confunden los dos meroados, ignorando que el yiejo meroado está en un in­

mueble joven y el nuevo mercado en un inmueble viejo._

En el viejo Corn Exchange en una vasta sala, ouya b6veda es sostenida por

columnas de granito, están dispuestos en los .laterales extremos un oentenar de

estrados. Estos están ooupados los lunes, miérooles y viernes, que son dlas d~
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/.merca.do, por oomerciantes que exponen en ellos muestras, y esperan los oom­

pradoree. En efecto., mí.entz-as que en el Baltio las transacciones se hacen con

arreglo a doatunentos y en ningún oaso con presentaoi6n de mu~stra8, en el Oorn

Exohange se compr-an los cereales del Canadá, de la Argentina, de Australia, atoo.

después de haberlos visto al menos, en mues~ra8. Por lo qemás, si no hay oon..

formidad de La oalidad vendida y la muestra, el oontra·to 'puede ser resoindido

mediante notificaci6n hecha antes de la apertura del meroado pr6ximo.

El Corn Exchange es 'ún mercado ampliamente abierto. Los días de mercado

2 a 3000 personas se presentan en la sala alrededor de los estrados. Los oom~

prad4sres operan sobre todo ahora, para alL~entar el consumo interior; graoias

al volumen de las oompras británioas, el meroado sigue siendo uno de los más

importantes del mundo.-

Pero inlportant es cantidades de c er-oaLea son también oompradas y vendidas

por los agentes de Londres por cuenta del extranjero, aobr-e la base de 108 con­

tratos de la London Corn Trade Association. Todo comprador eventual,cualquiera

sea su naoionalidad, tiene libre acceso al meroado~ En oambio, para tenerdere­

cho· a vender y disponer de un estrado es monester tener la au~orizaoi6n da los

administradores de la oompañía pxopiataria dal Corn Exohange.~

El mercado se abre al mediod!a. El tintineo de una campanilla da la señal

de la apertura. A las 3 las puertas de la sala se cierran. Sin embargo en el

interior lo~ negocios oontinúan 1 hora másJ no se haoen a la subasta, sino a~

mí.atioeamerrtes

Ocurre frecuentemente que un agente en gl'anos que ha comprado en el :saltio

un oargamento de trigo, 10 detalla de alguna rnanera y lo vende por lotes, (par­

o~laa), en el Corn Exohange. En ese caso, ese mercado juega el papel de oentro

de oomeroio intermedio entre el por mayor y menor. Por el oontrario, un oompna-«

dor ~ranjero que encuentra ~ue los preoios de Londres son más ventajosos que

los de J.Jiverpool pasa un corrtz-aüo de compra al Corn EXohange a un propietario

de estrado; si eete no dispone de toda la qantidad pedida, se dirige a meroados

provinCiales. Dará órdenes en este sentido, sea por teléfono a sus corresponsa..

les, sea en el mercado mismo de viva voz,'a los representantes de casas provin/.
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/~..ciales eSI?eoializadas o los colonos ingleses que aouden a Londres a vender

su cos eohas-e

En el Corn Exohange no se praotioa aotualmente más que las ventas en dis~

ponible, operaoiones al oontado.Las ventas a plazo no tienen lugar en el' Oorn

E:x:ohange~

En efeoto, a pesar de las mejoras llevadas a oapo en el, almaoenaje y en

la ~anipulaoi6n de los granos en los almaoenes, la oonservaoión de los granos

está med~ooramente ase~r~da en Londres; por eso, los oontratos prevén las an~

tragas "ex-shipu y no. "ex-war-ehouae"...

Por,eloontrario, en Liverpool, las 'ventas a plazo y a "primas" son 00­

rrientest Ellas contribuyen a hacer de eSa plaza un rival afortunado deLon~

d~es, oomparable por la. amplitud y extensi6n de sus operaoiones a los mercados

da \Vinnipeg y Chicago.

Antes de 1939 el meroado a plazo de trigo de liverpool tenia muy pocos ­

clientes extranjeros, pero la importancia' del meroado i,nterior británioo es ­

tal que los preoios de li'Terpool tenian una influ'encia mundial. Los ·preoios de

Londres son frecuentemente afectados por los de Liverpool,' Winnipeg y Chiqago.,
. .

Si los contratos heohos al extranjero, inspirándose' en' los modelos de +a

London Corn Trade Assooiation se refieren a menudo a los preoios da Londres,.

no es menos oierto que estos, a su vez no hacen freouentemente m~B que refle~

jar la tendenoia registrada en los mercados amerioanos y en el de Liverpool~~

........----...---00000..........,.....-·..-......-



123

JJOS imp<?rtadores dan (listin-GOti valores a los trigos importados de distin..

·tas regiones, de acuerdo al valor panificable y algunas otras cua.lidades, ,Be­

gdn la ponderaoión de los indust~ialea, ya. sean mo~ineros o pan~deros da las

regio~es oonsumidoras. En los tiempO$ de oomercializaoi6n libre, esta esoala

de jerarquía entre los trigos de los 4 países prinoipales, ha sido la siguien­

te en orden decreoiente:

Canad4, EE•.UU•., Australia, Argentina...

Los trigos produoidos en Europa son pobres en gluten, debido ~l cultivo ..

en tierrasoasi agotadas en nitr6geno, que ~ la basa del mismo. De ahí la no­

eesidad de mezclarlos con trigos Ufuertes" de mucho oontenido de buen gluten

que dará una harina de pan eaponj oaos..La haz-í.na urllt~{lié!.tfi'!1g"lesa esté :formadcl 'por ·t",·,­

gos fuertes canadienses, blandos australianos, y medianos argentinos y ru~os.

Existe una gran diversidad de grado. y~ipos en oada variedad de trigo, o~­

yos preoios tambi~n varían. En consecuenoia, es también difioil haoer una oom~

paraoi6n entre el valor de los trigos provenientes de distintas zonas.

El Ing.Coni, en su obra ya citada, hao e una serie de obs ervaot onea al res­

pecto', siento sus conclusiones.•

Hay una evidente correlaoi6nee precios entre los ouatro trigos importados

a Il1.g1aterra. Todos osoilan a un tiempo en el mí.smo s crrt í.dos

Los márgenes entre los 4 tri€,TJs: ThIanitoba, Hard 'VVinter, Australiano yo

nuestro Barusso son 10& que pueden versa en el aí guá errt e resúmen:

Promedios ln.ep.s~l.es. en m$n.. * •
1932 Promedio

Ene1"'0 Febrero lviarzo trimestre

Mani toba Ifo2 (Oanadá) 8_.91' 9-47 9·5~ 9.~31

Rara. VVinter ,(EE.UU•.) 8.17 8~.41 8~85
8__47

Aústraliano 8.08 8.37 8.68 8_.37

Barusso 7.72 7-.97 8.12 7-.94

.-...--0---



Rard Winter

Australiano

Barusso

Enero Febrero :Marzo Prom.trim.•.

0·74 1.06 0-.72 0.84

0.83 1.10 0.89 0·94
1.19 1·50 1_.45 1-.37

Como puede verse, los márgenes son bastante variables de un mes a otro.

El promedio trimestral ~a, por enoima del precio de nuestro Ba'usso m$m

0.43 para el australiano, 0.53 para el Hard Winter y 1.37 parael Manitoba.

El valor molinero de un trigo es muy variable de, un año a, otro, según' el

tiempo que ha hecho en el momento de formaoión del grano. Por eso es que para

los molineros toda nueva ooseoha representa una inoógnita que solo se resuelve

al ensayar las primeras partidas.

Los trigos Manitoba son 10$ más apreoiados y tienen un promedio alto de

proteína y una gran uniformidad.

Sin embargo, es sabido que Canadá solo vende una. pequeña parte de su co­

seoha a la o'otizaoi6n de Manitoba 1'1°1 y 2. Rara vez pasan los trigos: 1 a 3 del

50% del total de la producción. Además los trigos canadienses de la costa del

Paoífioo son flojos y no entran en los tipos superiores_.. En cambio nuestros

trit$Os se venden en su absoluta mayor:[a a los precios <»tizados ccmunmen t e pa­

ra trigo del Plata a los preoios invocados en el ejemplo anterior, aplicados

al total exportado. En conseouencia, en un oáloulo aplioado a toda la exporta­

oi6n dentro de un año agrícola, la diferencia no será· tanto como pareoe a sim~

ple vista y confrontaoi6n de los precios ootizados.

En segundo tél'ID.ino vienen los trigos Hard Vfinter y Red vVinter de los EE.

UU. que en promedio va11an en nuestro ejemplo 0·.84 pesos menos que el !,,~anitoba.

Son de un tipo semejante a esto, pero no son de tanta fuerza, nitampooo

tienen la misma uniformidad, por venir de una zona menos homogénea en olima

y tiempos_o

En tercer término siguen los trigos australianos. Estos no son trigos de

fuerza y. son más blandos que los nuestros, pero tienen una b Iancura extraorc1i..
. .

nard.a , calidad que los destina de "blanqueador" en las mezclas inglesas_,.-
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Como no llega a Inglatarraen gran cantidad y es irreemplazable para aque­

lla funoión, aloanza una prima sobre nuestro trigo.

En ~ltimo términQ llegamos nosotros con el Barusso y Rosafé, que poco a

.poco va descontando el margen que lleva el australiano.

Ciertos oronistas oreen que ese margen de inferioridad de nuestros trigos

es debido exolusivamente a maniobras de los exportadores, los que adoptan ur~

aotitud incre!ble en un oamerciante~ despreciar el artículo que venden. Pero,

errtone es , los australianos hacen 10 mismo en relaci6n con el trigo de los EE.

UU. y los yanquis haoen tambi~n lo mismo oon relación a los oanadienses. Loa

exportadores australianos desprestigian su trigo ex-profeso ]?a;ra, ~~*ga me--
- -, .' "···Ji""'~

nos que el estaounidense y a su vez los exportadores yanquis'd~.i:P~~~a.n;st;,
. _,~l""\;I,,,- '. ~....'

trigo para que valga menos que el.oanadiense. - Cómo es posible que -se·.J~sc,ri-

ban en s erio semejantes paparuohos ? If

Los trigos importados no se venden en Europa por cotizaoio~es.·~rbitraria;'

sino por su valor molinero y si no fuesen sufioientes los argumentos anterio..

res, no hay más que ver el preoio a que se vendla en el Reino Unido el propio

trigo ingl~s antes de la sanoi6~ da la ley protectora. Valía un 10 ~ 15% ~enos

que el nuestro."

It Hay puée que saber interpretar ouérdamente esos márgenes diferenciales en-

tre nuestros trigos y sus oompe't í.do r ee s Tomado sobre el total de la expor-taod én ,

ase margen es mucho menor de lo que se oree, en 10 que se refiere a Canadá y

EE.UU.- Vamos por buen camino para estrechar distancias, lo que nos falta es

homogeneidad y ~~ vamos a ver lo que puede haoerse en ese sentido.(Op.lng.Coni­

citada).- u

Pese al,optimisrno expresado por e·l Il'1ge.Coní, los márgenes j erárquiales a­

notados siguen existiendo en la actualidad, oomo ha podido comprobar por re­

oientes manifestaoiones de exportadores looales.

~1 benefioios_del expor~ador de oereales

El éxito de una empresa oomercial despierta la fantasía de la genté,de­

seando conOCér los faotores determinantes del mismo, ya sea por simple, curio­

sidad, o por el afán de imitarla para alcanzar objetivos similares.-
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Pero como la finalidad de esas empresas es el lucro y no m6viles al...

truistas, es comprensible que el oomerciante trate de guardar oelosamente 7 por

el tiempo más largo posible los seoretos de su comeroio encuadrados en las mo-­

dalidades de su empresa que son los artffices de su éxito, a fin de oonsa~r

para si las ventajas oonseguidas ante oualquie2' competidor existente o potan-

oial.

Esta reserva natural en el oomercio de granos en general y en la exporta­

ci6n de oereales en partioular, que impide hasta oierto punto, penetrar en las.

modalidades del negocio)oano el éxito aloanzado por los <iue participan en ello,

causa a mi parecer, los distintos mitos qu~ de tiempo en tiempo apareoen con

relación al negooio de exportaoi6n de oereales, taohándolo de monopolio, enri..

queoimiento ilegal, pulpo, ato. No hay que remontarnos mucho en la historia de

nuestro pais, para enoontrarnos con que estos o similares epítetos sirvieron de

mo~ivo para justificar proyeotos de leyes, que tuviel~n como objeto la estati~­

zaci6n de la exportaoión da oereales.-

Sin embargo la verdad es que, en tiempos normales, me refiero al sistema

de oomercializaoi6n libre anterior a 1933, e~istia una competencia tan aguda

entre los pooos exportadores de nuestro país, que una utilidad neta de 5 cta.

por 100 ka. sobre el total de mercadería exportada, ha sido oonsiderado como
I

satisfactorio. No hay que olvidarse que los grandes exportadores han movido -

grandes oantid~des de oereales y as! el exportador que pudo totalizar-una oan­

tidad da 2.000.000 tona. por año, con el margen de 5 ots. porq. q. se hizo una

ganancia neta de $ 1.000.000.....

El Ing.lt.Aa Coni en su libro "El mercado ordenado de trigo u hao e una eompa..

raoi6n entre los preoios ootizados en las oámaras gremiales da oerea~~@ argenti~

nas y los precios simultáneos CIF Live:rpool en el primer trimestre da 1932.- __

Después de analizar la diferencia entre estos dos preoios que oonstituyen

la llamada ftshipping differential lt y que const~ del flete mar!timo, segur~, ga~"

tos de oarga y desoarga, comisiones, intereses, mermas y gastos- generales, ll&­

ga al resultado que en la mayor:1a de los casos,. no solo que no hay maJ:gen para

el exportador, sino que el cáloulo arroja pérdida.~
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10s que practican, mejor dioho han praotioadoel negooio de exportaoiQn

d"e cereales en las épooas mencionadas, es decir, en la de ti empos de "abso~uta.

libertad,.oonfirmaránoon toda seguridad los resultados a que ha llegad~ el

Ing. Coni,es deoir, que el simple cotejo de ootizaoiones entre preoio de com..

pra y preoio de venta, tomando en ouenta todos los gastos intermedios, no dá

margen de utí.Lí.dad, o uno muy exiguo para el exportador. Es que la oompetencia

en la venta entre los exportadores era tan grande que muohas veoes algu.nos no

podfan expl~oarse, como otros podían vender a preoios tan bajos que de entrada

representaban p~rdida. En· tales casos iban y venían los oables" a. y de Europa,· '

protestando por ~~s ofe~tas bajas del oompetidor, y expresando sospeohas de e­

rror de cálculo....

Sin embargo, todo tiene su explicaci6n. El exportador de oereales no tra~

baja por el amor al arte y quiere ganaren su negocio pese a la oompetencia ­

exis t errt e. -

Lo primero que hay que oonsiderar es que el cáloulo de los gastos genera--
I

les esta basado en un mínimo de mercader:tas negooiadas. Estos gastos son aimi..

lares a los gastos fijos que cualquier empresa tiene que tener presente para

subsistir y ouanto mayor es el giro de .La empresa y el movimiento de meroada­

rias tanto mayor beneficio representará la parte de las entradas oalculadas pa­

ra solventar diohos gastos que quedan fijos dentro da oiertos limites.-

Si suponemos que para participar en la ex¡>ortaoi6n de oereales los exporta­

dores tienen que caloular con un movimiento m1nimo de 500.000 toneladas p~ra .

oubrir sus gastos fijos, lógico es que el oomeroiante que exporta 2 millones de

toneladas, .estar' en ventaja sobre el que s6lo llega a exportar 1 mil16n. La

diferencia de gastos calculados en su preoio de costo la ganará o sacrificará

para haoer el negooio de su oompetidor.

Los otros faotores que pueden mejorar el margen entre el preoio de la. Ar...

gentina y el de Europa pueden .ser:

Los intereses que el exportador caloula en el costo podrá ganarlos si se

hace de propio banquero. Los. exportadores generalmente han trabajado oon gran..

des oapitales finanoiando parte de sus exportaoiones.
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El flete marítimo es uno de los oomponentes del oosto en que pueden hacer-·

se e:ttramárgenes, si se han asegurado en oantidad a tiempo y a preoios más con­

venientes de los que rigen en el momento del embarque o venta. Claro que :la

combinaoión puede salir a.l revés, es deoir, que el f'Let e asegurado de antema-

no sea m~s caro que el que rige en el momento de la venta de la mel"caderia...

Exactamente lo mismo se puede deo~ con respecto ala conversi~n en mone­

da naoional de la divisa e:x:"cranjera que se peroibe como preoio de venta de la

meroader!a.

Todo eso prueba, lo que "JTa hemos tratado de aolarar en otro lugar de este

trabajo que el negooio de cereales, sobre todo la -exportaoi6n, requiere oálGU­

108 muy ezactos para no perder el equilibrio en el mar'emagnum de procesos ne­

oesarios para llevar a cabo la tarea de exportarla oosecha-

Pocos conooen, at1n entre el gremio de ~portadores mismo, la creenoia de

los 8Jtl;>ortadores avezados, en el sentido que a la larga todo exportador de ce­

reales se arruina, si no deja a tiempo el negooio o si simultáneamente no p~~

a otras aotividades ya sea en el comeroio o en la industria- Tenemos el ejem..

pl~ en la Argentina de algunos exportadores que han desapareoido oompletamente,

mientras' otros, l~ más aotivos llegaron a ser faotores importantes de la 1n­

dustria naoional.

Para oompletar este titulo, solo me falta agregar que todo 10 dioho ~ el

mismo se refiere a la exportac16n y comeroio de cereales sin intervenoi6n es­

tatal. Cualquier intarvenci6n llamase oontrol, fijación de precio, monopol;o

estatal, ato. oambia oompletamente las modalidades del comeroio exportador,

aún ouando las firmas partioulares exportadoras partioipan en la misma--

Pero oomo la m,eta de la comel~oializaci6nde nuestras cos echas eQ Su forma

libre de cualquier traba, no estará demás volver a estudiar las modalidades de

nuestro comeroio libre de granos anteriormente usadas oon particular eficien~

oia en la gran oompetencia internaoional.

Los oertifioados ofioiales •

Hemos visto bajo el titul~_ Cáno se vende 'el trigo en Europa ?, que nues..

tros trigos igual que los auatralianos se venden bajo" contratos especiales/I_.
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I ....llamados"calidad tármino medio"(fair average quality), mientras los trigos

de Canadá y EE.UU., se venden bajo oontratos llamados "oertifioado ofioial u . -

Sin tocar por ahora el tema si es ventajoso o no la venta sobre la b~se

de certifioado final, diremos que por la diversidad de olimas y tierras de

nuestro' sue~o, nunca podremos llegar a igualar la uniformidad de los. trigos

oanadienses, primera oondioión para que un sistema de "oertificado oficial"

funcione oon efioaoia.

Bajo el título "Baaea estatutarias da eomerol.slizaoi6n y "standardu obli­

gatorio del trigo" ae detallan las variedades de nuestros trigos inolu:!dos en

los tipos oficiales, que para el tipo duro son 36 y para el aemídurc 28 en la

aotualidad.-

Por otra parte, en la exposioión triguera realizada en Leones, .en Fabrer~

1959, juntame~te oo~ la fiesta naoional del trigo, las variedades que obtuvi~

ron premios de 'oampe6n y primeros premios eran 11. Desoonozoo los preoios ma~

nores...

En nata de' 'esta gran oantidad de variedades que se encuentran en las d~s"

tintas zonas del país, no es posible orear tipos oficiales que sean realmente

representativas para su zona. -Qu.ién podr:ta determinar :p.e.~, que en el tipo Ro..

safé cuales van edades d eban en·trar y en que proporoi6n ?

Supongamos por unjs egundo que se podr!a encontrar una oomposioi6n ideal,

expresada en porcentaje, de las distintas variedades que Se produoen actual~en..
. .

te y que están reoonocidas por el Ministerio de Agricultura ? Que sucedería,

si de aouerdo con esa oomposioi6n se éstableoieran los oertifioados- o~ioiales ?

Los distintos trigos' tienen distintos valores de panificaci6n. Cada una

de las variedades existentes .,pretenderá tener dereoho a pa,~icipar con parte

oonsiderable en al tipo ofioial. Una vez formado dicho tipo, los produot~res

y oomeroiantes de las variedades que forzosamente quedan fuera del mismo, o les

haya tocado una m:!nima partioipacion, harán su propia propaganda y venderá~ se­

gdn muestra o sobre la base vieja f.a.q. con mas o menos suerte, da·aouerdo al

valor panificable de su trigo, que podría desnrtuar el valor del oertifioado

ofioial, salvo una disposioi6n general antipática de prohibir cualquier tran~/~
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que probarse en una práctioa mas o menos larga."

La gran oantidad de variedades existentes hace que nuestros tipos comer..

oiales no est6n estabilizados todarla. Los oriaderolJ de nuevas sEmillas est4n

trabajando oonstantemente en la oreaoi6n de nuevas variedades más rendidoraa"

más resistentes al olima y las plagas Y,mejores condioiones molinera8~ Es in~u­

dable que se ha conseguido elevar esas oalidades y el prooeso de nuevas. orea­

ciones lejos de haber llegado a su punto oulminante, .aí.gue su evoluo16n, oon

miras de proporcionar nuevas sorpresas en el terreno da la gen~tioa._

La falta de estabilizaci6n de nuestros tipos oomerciales, oomo cons8Quen­

ola de la an~rqu!a existente en la oreaci6n dé nuevas variedades de trigo, ha­

ee imposible, .por ahora, la implantaoi6n d"s los oertifioados oficiales. Para

poder haoerlo, pr~viamente habr:ía que reducir en forma oonsiderable la gran.

cantidad de variedades, oonoentrándose a la siembre de unas ouantas, lasmejo­

res dentro de oada propiedad exigida. Eso har1a neoesaria una labor muy cuida­

dosa y desintereSada de seleooi6n con la oonsiguiente propaganda de parta de

lós organismos téonioos del Ministerio de Agrioultura.

Esa re~uooi6n no significa que los oriaderos estén trabados en su futu­

ra labor oreadora. Pero será neoesario haoer las condioiones más estriotas y

eliminatorias, para que el o~o de nuevas oreaciones no impida la posibilidad

de la implantaoi6n del sistema de los oertificados.

Con todo, no se puede prever, si el sistema de oertifioados oficialas po­

drá mejorar las, ootldioiones de oomeroializaci6n de nuestros trigos. Es induda­

ble que es m~8 o6modo vender una meroaderia identifioada con un ndmero, ouyas

cualidades están garantidas y desoriptas en el oertif1cado ofioial, que en ba­

se de muestras o tél~ino medio de oalidad determinada por muestras formadas en
. ,

el mismo país comprador de la mercader1a. Pero esa oomodidad da negooiao16n no

es una garant!a previa de ~onseguir mejores preoios. De ~ualquier manera, val..

dr:ta ~a pena de .intentarlo, pero solo en forma de ensayo, sin carácter .obliga­

torio, en una de las zonas trigueras que parezca más adecuada paz-a tal prop6si...

tOa
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No será un prooeso inmediato,. ya que, como hemos visto, previamente habr4

que red.ucir la oantidad de variedades mediante reglamentaoiones oportun~8.

Entretanto y como antioipo a la meta de loscerti~ioado8. ofioial es, la 00­

misi6n Naoional de Granos y Elevadores ha elaborado un nCertif~oado Argentino

de Calidad11 que oontiene datos importantes para el importador eU..r-opeo y aún a..l

mismo exportador argentino. Es un oertifioado de informaoión produoido por di­

oha.Comisión, es deoir aotua1rnente por la Junta Nacional ele Granos y que en

Rase da las muestras de oonjunto saoadas y analizadas.del trigo u otro oereal

ambar~ado, consigna en.el mismo: el año de la ooseoha, zona.comeroial, tipQ,

grado, peso espeoifioo, amén de los datos de identifioaoi6n,. como oantidad.,_ -:

puerto de embarque, nombre del vapor, puerto de destino f ato. Al pié deloe~

tifioado apareoe un pequeño croquis del estibaje del oereal en las distintas

bodegas.··-

Este oertificado de oalidad es el preoursor del futuro oertifioado ofi­

oial y podrá ser la base de la oomercializaoi6n cuando se oumplan las oond1oio-

nas antes esbozadas.~

...-----.......-..-000-------------...
---------------------....-----..-.
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Faoto}:es_ 9.u;e...inf1;U,~noiaroJl ,el o~eroio d el trigo en la se~;\nd.a iQi!j;gue:r;,¡,q (1)

El comeroio del trigo en la postguerra ha estado oondioionado en gran par­

te por una ser-í.e de factores muy distintos a los que normalmente afeotan la o..

ferta y la demanda, siendo los más importantes: 1) Los aouerdos internaoiona­

les que oomprenden tanto el aouerdo internacional del t~igo de tipo multilate­

ral como los acuerdos bilaterales, 2) Los excedentes de trigo y programas pa:t:a

liquidarlo y 3) ¡..JOS programas destinados a fomentar la autosuficiencia.-

El aotua1 Acuerdo Internaoional del Trigo (venció en Marzo d~ 1959) cubre

alrededor del 30% de las operaoiones mundiales y, cualquiera que haya sido 1a,

afeotividad que los aouerdos anter~ores tuvieron, su influenoia ha ido en des­

censo. Ello se debi6 a ªituaoiones imponderables que tuvieron lugar durante ~.

vigenoia del Acuerdo.P.e., se firmó en la creenoia de que existían preoios fJuo-­

tuantes; mientras que en realidad estuvo en vigor en épooa de superproduooi6n~..

Además los exoedentes aoumulados durante largo tiempo.• ejeroen presi6n para ha«

cer bajar los preoios y los miembros del Aouerdo pueden ser dispensados de sus

obligaciones de compra bajo olát¿.sulas de esoape que contiene el Aouerdo mismo­

Finalmente, los EE.UU. y Canadá, plagados oon excedentes ouantios~s y oompro­

metidos a mantener los preoios agrícolas altos, han asumido la direcoi6n en 10

que respeota a mantener estables los preoios del trigo y no se han mostrado de~

seosos depender del Aouerdo, man'cení.enño los preoios por· enodma de los del mis-

Los aouerdos bilaterales han jugado un papel importante para Argentina,

los EE.mr., 'yo la Uni6n Sovi~tioa, en el lado de la oferta y para Alemania Oaci...
~

dental, Francia y Suacia en .el lado de la demanda.

Los exoedentes han aumentado a pesar de que las superficies oultivadas de

trigo son inferiores a la preguerra. La mayor aoumulaoi6n ha oourrido en los

EE.UUt, a pesar de sus esfuerzos por disminuir su aoumulaci6n y por disponer

de los existentes ....

La tendenoia a la autosufioiencia se ha hecho sentir eep eoí.almerrte en la

-India, en Egipto y en la .América Latina, impugnados por el deseo de conservar/.~
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/~~ivisas extranjeras. En esta última regi6n se destaoan Méxioo, :Brasil y Chi..

le, con programas para estimular una mayor produooi6n, inoluyendo irrigaoi6n,

conaervact ón de suelos, aumenbo del uso de los fertilizantes., distribuoi6n de

semillas, .precios de apoyo, preoios m:tnimos, mercados garantimado. y otros in--

centivos.-

(1) (Resumen d~ O,E.A. Confer.EOon.lnteram...1957." Ba.Aires).-

----....... .. .. ·......oQo ------- -----...__ T..........

• 1 t_
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Oomeroio d.e•. tri.s:o ep .el
p
~ep1risfe,rio Ooc.idantal•• (1)

En el Hemisferio Oooidental se enouentranvari.os impor~antes productores

de trigo del mundo" Argentina, Uruguay, Canadá y los EE.tnJ.-

Antes de la segunda guerra mundial Argentina era el segundo pa,!s exportª,,,

dor del mundo y suministraba un 23% del total mundial de las exportaciones do

e~~e oereal. La J?ostguerra vi6 deoaer este poroentaje a un mero 0,3% en el año

1952-- Pero en 1955 se produjo una reouperaoión sustanoial, llegándose a~ 151~

Desde que la demanda por trigo se sostuvo bastante alta en la postguerra, las

razones de las bajas exportaciones deben enoontrarse en el lado da la oferta.

La superficie cultivada por este ·oereal se redujo debido al desaliento a la

producoi6n por la tasa de cambio desfavorable aplioada a las exportaoiones de

trigo_, En 1955 se produjo un cambio debido a la polftica de est1mul0 a la agr~'"

cultura adoptada a fines de ese año_o También inf~uyeron las malas coseohas 00­

mo oonseouenoia de severas sequías en 1951 y 1952.

El prinoipal cliente del trigo argentino es el Brasil, adonde, bajo un a~

cuerdo comerciál que'-e~raba en 19.58, la Argentina env!a la mayor parte de sus

exportaoiones. En 1956, año en que los exoedentes exportables de trigo argen­

tino fueron relativamente pequeños y en que Argentina se .oomprometi6 a vender

400 •.000 toneladas bajo el Aouerdo Internaoional de Trigo, :Brasil buacé nuevas

fuentes de aumin~8tro.,

Este oulminó con el aouerdo entre Brasil y los EE.uu~~, finnado a fi~~s. ~~

1956, por el oual este último abasteoerá al Brasil d~ante 3 años de 1.800.000

toneladas de trigo por valor de 110 millones de d61ares pagaderos en oruzairos

y a 40 años de plazo. Alemania e Italia oonstituyen mercadoS de importanoia pa­

ra trigo argentino en añOs reoientes.

En el caso del comercio argenv.no da trigo, la po11tioagubernamental no

solo influenoió su curso, sino que lo contro16 oom~letamente. Elheoho da sig­

nifioativo fu~ la pol!tica eoon6mioa que favoreoió la expansi6n industrial a

expensas de la agrioultura. Desde filles de 1955 se está tratando de obtener un

equilibrio entre el seotor industrial y el seotor agr1oo1a y, oon el objeto dal
(l)Resumen deOEA.Confar.,Econ.lnteram. 1957 en Bse,A••,)."
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l. fomentar las exportaoiones de trigo, se han introduoidopreeios de apoyo,

se han extendido orédi tos a bajo int erés y se ha aumentado la tasa de' ·oamb10

para los exportacione••~

En el Uruguay, la t andancia a la produooi6n de trigo en la postgu~rra es

diferenteJ ha aumentado la produoci6n y han aumenüado las exporlaoionee.-. La .

superfioie cultivada con trigo se ha más que duplioado en los 111tim~s diez a~'

ños y la .produco16n también aument6 oonsiderablemente. Paralelamente con estos'

aumentos, las expor-tac í.onea subieron en la postguerra y espeoialment e en l'os

~ltimos tres años, dirigiéndose generalmente a uno o a unos pooos paises. AS!

oourrió oon las ventas a Italia en 1948, el Brasil al Reino Unido y a AlEmania

Oooidental.-

Los EE.UU. Y el Canadá tuvieron oomo objetivos durante e inmediatamente

después da la guerra producir la mayor oantidadposible. Más tarde los objóti­

vos cambiaron y el apoyo a los preoios predominó. Por rtlttmo, la aoumulaoi6n

de exoedentes del cereal, hizo neoesario ajustes considerables de la· polítioa

triguera.

A pesar de las diversas medidas tomadas por ambos pa!ses, tales como la .

disminuci6n de los preoios de apoyo, el oontrol de las superfioies oultivadas,

las ouotaS de venta. los inoentivos a .la exportaoión,. los incentivos para re­
ducir las superfioies aembz-adas , eto., e11 loa EE.~UU~. solo se ha log:r:tado que ."

no se aumerrt en los excederrtee, (hasta el año 1957). Tampooo ha -tenido gran l)..

xito la aoeleraoi~n del prooeso d~ liquidaci6n de exoedentes, oon las ventas

considerables bajo Ley Pdblioa 480 que permite donaoiones y venta de produotos

agr!oolas pagaderos en moneda naoional.

-----...............-000---- ---..-..........-....._"..-.- .~ ......._,______ al........................
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Tendencias en los mercados mundiales. Preoios. (1)
.. p • . . P. I F

La Argentina, Australia, el Canadá, los EE.UU. y Franoia producen aotual~

mente alrededor de la 1/3 parta del total mundial de trigo y la proporoi6n que

les oorresponde a estos países en el tráfico ·de exportaoi6n ha fluotuado entre. .

el 78,8% en el periodo de la preguerra y el 94,4% en la postguerra. El pape~

que este oereal juega en el comeroio de exportaoión de los principales produc­

tos varia, no solo de pais en paia, sino en. diferentes años de un mismo pa!s,

entre el 3% para los EE.UU. y el 24% del vaIor total de las exportaoiones pa...

ra Argentina en el año 1955.

La mayor parte del oomeroio de exportaoión de trigo S8 dirige a Europa,

donde el Reino Unido, Holanda, Dinamaroa, Suiza y Greoia constituyen los paí­

ses tradioio~~1mente importadores. Desde 1952 Yugos¡avia se ha convertido en

un importador de trigo en oantidades relativamente apreciables. El grado de de-­

pendenoia en que estos países están· con respecto a los cu.atro grandes exporta..

dores se aoentuó y, oomo las exportaoiones argentina. y australianas decreoie­

ron, la demanda se concentr6 en los EE.UU. y Canadá.

Tres tendenoias prinoipales oaraoterizaron a las importaoiones de ~r1go

en la postguerraJ l.) en los años inmediatos que siguieron a la guerra ~ hasta­

1951 - las importaoiones de oasi todos los paises aumentaron oonsiderableme~tec

2.) De.pu~s de +951 esta tendenoia general se paraliz6, las importaoiones mu;n­

dia~es de trigo fluotuaron modez-adament o en los aros subsiguientes, pero ellas

ee mantuvieron siempre a niveles de preguerrae3.) En oiertas partes del mundo,

ospeoialmente en Sud .América,algunas de las repúblicas oentroamerioanas y en

el Jap6n, los aumentos en las importaoiones da trigo han oontinuadosin inte-­

rrupoi6n. En este ouadro .general, los siguientes faotores estuvieron operando

simultáneamente e influenoiaron la demanda en el periodo que siguió a la guerra

de Corea: r.) Los aumentos de poblaoi6n oontinuaron aoentuando la dananda.2.)

Polítioas de empleo total y bienestar oontribuyeron a,mayor consumo-3.) La/.

('1) Del resmnen de· O·.E.A.- Confer.Eoon.Interamerioana,1951...B•.tAires...
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/.creciente industrializaci6n de paises subdesarrollados y el aumento de los

ingresQs qu~ este produjo estimularon las importaciones. 4~) Los oambios polí~

tioos - la divisi6n de la econom!a mundial en dos bloques - contribuyeron a

aumentos oonsiderables de las importaoiones a Aleman1a Ocoidental .Y han contri~

buido en parte a un desplazamiento del arroz por el trigo en el Lejano Orienta.

5.) Los cambios a largo plazo en los patrones de'oonsumo en favor del trigo CO~

mo resultante de mas altos niveles de Vida, urbanizacicSn, esoasem de arroz,e~o.·

6.) La tendenoia histórica a un oonsumo relativo más bajo de trigo en los pa!­

ses de altos .ingresos ·Y7.) La situaoión de los países en lo que respec,ta a

ouestiones de divisas extrangeras ha oontribuido a estimular la autosufioien­

oia y a modelar la estruotura de las importaoiones.

Los resultados de todos estos factores han sido los siguientes: En gene....

ral las importaoiones son altas, pero ya no siguen cr-eed endo , con la mayor paJ~·~

te de la presión haoia el aumento proveniente de regiones subdesarrolladas.

Las importaoiones de estas regiones ser1an mas altas si no fuere porque existe

la tende~oia a la autoaufioienoia.

La historia de los preoios del trigo en la postgUerra es una historia da

controles gubernamentales, ya sea garantizando precios a los agrioultores en

el mercado nacional, adoptando controles a la exportaoi6n o a la importaci6n, .

o monopol~zando las operaoiones de oompra y venta del oereal en algdn orga,nis-­

mo ,estatal. Además" oasi todo el comercio internacional de ~rigo se ha estado

desplazando bajo oontratos (bulk oontraota) administrados por agenoias guber­

namentales. Estos contratos han inolú!do las ventas bajo el Acuerdo Internacio­

nal del, Trigo y bajo arreglos bilaterales entre gobiernos. De estos anteoeden­

tes se deduoe que no ha habido un "precio mundial" de trigo, .sin6, por una par...

te, una serie de preoios doméstioos oompletamente aislados Y, por otro lado,

preoiós m\11tiples de exportaoi6n det erminados ~or contratos gubernamentales_o

Estos preoios da exportaoión tan variados, muy a menudo reflejan pooa re­

laoi6n con las condiciones existentes da la oferta Y' demanda y se han manteni..

do relativaIn;3nte rígidos en la postguerra_o
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Et. "pool" oanadi enee 1. su ~raoa.~ob. (1 )

L08 "pools" oanadienses naoieron da un gran movimiento de opini6n de post­

guerra, por el cual se sugestion6 a los agricultores da ese país, haoiendole~

oreer ~ue los preoios de los oereales eran fijados arbitrariamente por oam~

ciantes y espeouladores, quienes rea11caban"gananoias fabulosas" (outrageous­

profita) y que bastaba eliminarlos, asumir el mando de las corrientes afluen­

tes a los mercados, para poder fisoalizar los preoios haoiendo una oferta es­

triotamente proporoional a la demanda.

Esa propaganda enoorrtz-é un terreno excepcionalmente favorable, pu~s, des..

de 1919 los preoios de trigo habían empezado a bajar~ En ese año se llabía 11~

gado al preoio reoord de d61ares 2.63 por bushel de trigo, bajo el control 0-­

fioial del "Canadf.an VVhaat Board" que aotuaba desde la guerra en el monopolio

de su comeroio. Así fue que los agricultores asociaron indiso~ublemente esas

dos ideas: al tos pr-ecí.oe y monopolio ofioial. ~ primera vista, la oonclusión

no car-ecfa de cierta 16gica, pués ,desde que se abandonó el control ofioial de

guerra. los precios enipezarona bajar.

En 1923 el trigo había bajado a 93 oenta. por bushel en Winnipeg y. enton­

ces naoieron loe "poolsu. Estos se fundaron agrupando numerosas pequeñas 000"­

perativas Que existían de años atrás, pero que hasta entonoes habían operado

en forma aislada....

Antes de eso, los agrioul toros habían reo lamado en vano del gobierno cana..

dicnse el restableoimiento del "Canadian vVheat Board", o 'aea el oontrol de la

guerra que habla dejado de funoionar en 1919--

En octubre de 1923 se funda el "pool" de AlbGrta y el año siguiente los

de Mani toba y Sasoatchmvan. Todos los agrioultoras finnaron oontratos con ven­

cimionto fijo a 1927, obligándose a entregar su trigo por el sistema de I~OO~

ling", o. sea de rtvanta común a prorrateo final". La gerencia oentral, o sea 01

"pock" central, fuá estableoido en ootubre 1924-

(1) Es·te rubro ha sido tomado integramente del libro uEl mercado ordenado del
-tr'igo u del Ing. Emilio A. Coni.• ~ /f¡a1.,.
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Los "pco'Le " enoontraron facilida.des extraordinarias para su desa~rollo._

Crédito bancario, elevadores les fueron cedidos tanto por el gobierno, oomo

po~ compañías partioular'es y el oomeroio privado de cereales~ bajo la presi~n

de la opini6n pública y la ~fioial. lleg6 a

oierta oomplaoenoia_ Sus prop6sitos fueron:

Eliminaoión de los intermediarios.

Destrucoi6n de la especulaoi6n.

Estabilizaoi6n y mejora de los precios.

Mercado ordenado (orderly marketing).

oon

Vamos a ver como s e oumplieron tales prop6sitos.

La eliminaoi6n de muohos intermediarios fu~ 'oonse~do, sin que por otra .

parte se palpara ningún resultado benefioioso con ella. En los mereados extranh

jeros las agenoias de venta direota salieron costando oaro, se perdieron mucho-:

olientes, deoreoieron las ve~as, y"aumentaron los oostos.

En ouanto a la espeoulaoi6n, el "pool,'' que habfa deolarado la guarJ;a a l~

misma, resultó' a ser al final el espeoulador m~s grande.~ P-Or .otra parte no su-­

po. aproveohar la ventaja de descargar sobre los especuladores de los mezeaodoe

a término los riesgos de fluotuaoiones., como lo hace todo oomerciante prudan~

te, mientras el oereal para por SU$ manoso- El "pool ti tomó sobre si todos Loe

riesg'os con un resultado p5simo - pero eso no le impedía espeoular con la mer­

cadería efeotiva y en una escala hasta entonces desconocida.

El "meneado ordenado 11 fué otro de..los principales argumentos empleados pa-­

ra fundar 1-os "1'0018 If • Ya no habría mas "dumpíng" de la oos eoha, ya que después

de la reoolecoión esta seria paulatinamente descargada a medida que la demanda

lo requfrir:!a.

Pero tampoco .pudo el "peo'l " ordenar el mercado deaouerdo oon 8U. teork.

Bajo el vi~jo sistema, mas o menos el 50% de la ooseoha llegaba al meroado en

tres meses,. septiembre, "octubre~ noviembre. ~ajo el oóntrol del ''pool'' esos ­

tres .meses dieron el 6S! %en 1924/25, el 71,7 %en i925/26 y en 1927/28 el

64,6~ La aceler~oi6n fué impuesta por la oorta~trilla, él traotor y el cam1~n

Tampooo tuvo hito en la estabilizaoi<Sn da los precios que deb:ta ser la/!~
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/.,conseouenoia del "mercado or-denado t'e En efecto, las f1uctuaoiones de preo~os

fueron mucho mayores baj o los 5 años de dominio del upool ti (qu e 11 eg6 a fisoa-­

lizar el 50% de la produoci6n oanadiense) de lo que habfan s ido en la épooa da

anteguerra. Así las tablas da 1909 a 1928 demuestz-an que la osoilaoi6n media

mensual por trigo di~pon1ble en Winnipeg fu~ de 5,7 oents. por bushalantes

de la', guerra y de 15,7 bajo el dominio del "poolu.

La mejora de los preoios para el granjero oanadiense d ebfa ser uno de los

resultados planifioados del mercado ordenado. Tambidn debía fallar esta espe­

ranza,oonlo 10 demuestra el siguiente cuadro:

1924-25 D~l 1,66 por bushel
1925-26 It 1,45 u' ti

1926-27 n 1,42. ti It

1927--28 It 1,425 ti "

1928-29 " 1,185 " ti

La oosecha de 1926 fué menor que la anterior Y, sin embargo, ,se vendi6 ~

menor precio. Si el "pool" hubiera tenido el oontrol del mercado, debi6 censo­
guir mejor precio.

A pesar de no haber- cumplido ninguna de sus promesas, el ''pool'' central

había ido creciendo en potencia en mediada una opinión pt1blioa franoamente'fa­

vorable hasta que en 1929 una oolosal espeoulaoi6n deb1a ooasioJ2ar su quiebra_o

En realidad, esta espeoulaoión del "pool" ya emp8zcS en 1928 oon la ratenoi6n

de una parte de su stook invendido al iniciarse la co s eoha 1929."

La opriaia. La cosecha de trigo oanadiense de 1929 :fué de 15-400•.000 ~on~ladaa,

un réoord hasta entonces, as! como lo fué la estadounidense oon 25.310.000 to~.

neladas. De acuerdo, quien sabe oon que equí.vooadaa Gstad:tstioa,s da produooión,

los "pools" resolvieron retener sus existenoias y pedir' un preoio más alto del'

que estaban d í.epueatos a pagar los oompradores europeos. Sin embargo, el preo~o

mundial no era malo, pués, el 13.8.29 el ·trigo Manitoba N°.) se oot í zaba en Li ....

verpool a m$n 13,53 Qon cambio a' la par por 100 kilos.

Pero además de los réoords oanadiense y norteamerioano, se produjeron o­

tros hechos que al pasar no fueron tenidos en cuenta por el upool u. En primer

t~rmino, el stock oanadiense, en gran parte retenido por el mí.amo r'pool n ara un

sobrante de 3-.467-000 toneladas de la oosecha de 1928, o sea el 22,4% de la /."
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I ..misma. En dioiembre 1929 ese stook aún invendido tenía ya 26 eents de gas­

tos de retenoión pOJ; bushel o sea $ oro 13-440.000.

r Por otra parte, la. cos echa nuestra de 1929 había sido tambi~n de réooJ;'d

con 9-500.000 toneladas, y cosa extraña - o quizá por su. excesivo volUmen ..

8ólo habfa salido del pa:[s en e 1 primer semestre del año el 48% en vez d~l 10%

que 88 el promedio habitual. El trigo canadiense tenia pués que enfrentar a. .

2-500.000 toneladas de trigo ,argentino, dispuesto a la compet enod.ae

'Además, la oosech~ de 1929 babia sido extraordinaria tambi~n .en Europa,

al extremo que Francia, para siempre importador, tubo ese año un exoedente qua.

fuá oanjeado en I11g1aterra por trigos duros, neoesarios para fortifioar sus ha" ...

rinas.

Agr6guese a todo esto qUe el stook mundial al l° agosto 1929 era de

12.2QO!.OOO.tOl1eladas, mientras habia sido de 6.9 millones en igual fecha de ­

1928, de 5,1 en 1927 y de 3,4 en 1926, es deoir, que exist!a un stoCk mundial

ouadruple de lo que babia sido trtes años antes.

Ante todos estos datos reunidos es neoesario oonvenir que el momento ele­

gido por el "pool" para iniciar su oolosal aspeoulaoi6n no podía habe~ sido

más mal elegido.

La retenoi6n del upool l1 fue seguida, además, por la mayor parte del comer..

cio privado de Canadá, sugestionado en forma extraña por él~ uEl pool dirig1a

la orquesta y t odos mar-chaban a su oompás", dice el profesor Boylee..

.Ante la retenoi6n canadiense, el consumo británioo empezó por ir~itarse

y a. reemplazar su trigo por el nuestro r que era ofreoido liberalmonte, a pre~

aios m4s bajos yan una cantidad extraordinaria dada la ~poca del año. fuá as:!

que nosotros dimos"'sBlida en el 3er. y 4 0 tr~mestre de 1929 a 1.572_589 l' .....

. 1.003.872 toneladas, a un promedio. de m$n 10,28 ! 10,18 respcotivame~te.
. ,

El precio bajó en e 1 primer semestre de 1930 a m$n 9•.90 y a m$n 7.61 en

el segundo sanes-Gre de ese año.

A pesar de todo, el rt pool 11 fu6 ammado a persistir en su actividad por

oiertos oírculos del Dominio_ El Comisionado Federal da Granos déOlar6 en va~

rias o11oriu nidades que la politioa. 'de conservar el trigo en dep6sito era aoer.... ·
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/~tada y apta para conseguir m~jores precios_ Pero la realidad no ha correspon­

dido a las esperanzas. El mismo~igo oanadiense que en agosto 1929 se ootizaba

a 52/4 en Liverpool, habfa bajado el 7/12 a 46/6, o sean m$n 11,20· oon oambio

a la par por 100 kilos•

.!.nAl~_t~~.ra. Se 1rrita.:l. s ed.efiep.t\~•. El procedimiento canadiense levant6 serias

oritioas en Europa, espeoialmente en la madre patria, donde los oonsumidore~

se aprestaron a la resistenoia. .Amargas reoriminaoiones s e hioi eron mutua...

mente los peri6dicos oanadienses y br-i.tánioos. Los primeros acusaban a la ma­

dre patria de haber boyco't eado el trigo canadiense, mientras que los ingl-eses

deoian que en el Dominio se habían confabulado para aumentar artificialmente

el precio del trigo y- por ende el costo de la vida en momentos en que la Gran

Bretaña luchaba con serias dificultedes eoon6mioas y sooiales. Se llegó a ver ~

numerosos molinos ingleses oarteles que d ecfan s ."Aqu! no s e oonsume trigo ame­

rioano.u.La antipat:t:a se ha extendido también a los EE.UU." pués en ootubre

1929 el Federal F~ Board hab~a empezado a aotua~ oon la misma finalidad aun~

que por distinto pro cedámí.errto j o sea aumentar o sortenoz- el precio del trigq•.

El ouanto a nosotros, favoreoidos por la acti tud. canadiense y est,adouni..

d'ense, vendimos ese año todo nuestro trigo a precio más .que s~tisfaotorio; da­

dos los preoios ~ue hab1an de venir después.

Es as:t:,:.ue el pcroerrhaj e ~e tr~go argentino exportad.o a. Inglaterra qt.te

hab!a sido d~ 15-1% en 1926/27,20.9% en 1927/28, subió a 27-5%,en 1928/29­

Además el valor de nuestro trigo int16rtado a ese mismo pats que habda ~i­

do en 1928 de 14 millones de libr~s esterlinas, subió a 23 millones en ,1929, .

mientras que el oanadiense bajó da 22 millones de libras esterlinas a 14 entre

las mismas feohas.

~l :t:es,ultado ;pera el Canai!.A. La po¡:ttioa''''d el· '~pool tt seguida por una gran pa~

te del oomercio privado, produjo desastrosos efectos en la eoonoamía,canadien­

sa. El transporte por ferrooarril mOlmó oonsiderablemente, así como en las oom­

pañ!as de navegaci6n interiores y trasatlántioas, y como resultado de la gran

dis~inuoi6n de la axportaoi6n, el comorcí,o del Dominio s~ri6 graves quebran..

tos, tornándose él fines del año la balanza comercial en adversa, con proyeccí,0-·
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·í! . . .I.nes t~bi~n desfavorables sobre la cotizabi6n de la moneda. En cuanto a los

comer-odant ee cereali$t:as, quebraron muohaa firmas, grandes y ohioas, que se

sostenían a la espera de una vaLoz-Laacf.én prometida por el "pool", que no 801.0

no llegaba, sin6 que se aoen-tuaba la baja.

Lleg6 enero de 1930 y los habituales olientes del Canadá ee mantuvieron

alejados de su meroado, aoudiendo a las nuevas ooseohas argentinas yaustralia­

nas, que esta vez eranmuoho más reduoidas que el aro anterior, pu~s, la se­

qu!a nuestra había reduoido la coseoha a 4.225·~OOO toneladas, en vez del réoord

anterior de 9~500•.000. Australia tenía t ambí én un millon menos de toneladas
¡¡

qu~ el año ante~ior•. Sin embargo esta merma oonsiderable del hemisferio sud

no fué suficiente para entonar los preoios mundiales y salvar al "pool".

Los banoos oanadienses que habían adelantado 85 oents. por bushel del pa~

go inioial de 1 (\61ar, efeotuado por los "poo18", empezaron a alarmarse, cuan...

do vieron lo serio da la situaoi6n, exigiendo mayores garant!as para sus cré­

ditos ~.. la situaoión Sé pUSO tan tirante que el 5,2.30 los gobiernos de tres.

provinoias de las praderas se vieron obligados a garal1tizar los adelantos he­

ohos a los "pools".

~$I11u~a:.oi6nd,e 108 st,qog! El resultado de la política del Upooltt fué que

el 1.8.30 Canadá tenia un stook de 3.475.9°0 toneladas, o sea el 41,8%·de la

cosecha anterior, en el preoiso momento, en que se inioiaba la nueva•. Y loa

preoios no solo no se hablan aumentado , sin6 que la coaeoha que se habia ini..

ciado a dol. 1.29 para el Iforth.Man.N°l b,ajaba a 88 oenta.-

Inioiada con tan .desfavorables perspeotivas la ooseoha oanadiensa de 19~O~.

los 1fpool s tl se vieron en serios aprietos para fi~nciarla.~ Loa 'bancos se moa-­

traban excesivamente oircunspeotos en vista de lo suoedido el año anterior.

Por su parte el gobier1?-0 federal tampoco qutso asumir garantía alguna. No s$

como se los arreglaron, poz-o el hecho (JS que empezaron a voparaz con .trigo 1930

con un pago inicial de 60 oants. por bushel (~e era inferior·en 25 oents. B+
m~s bajo registrado en sus sois años de e:dstencia. Este bajo preoio eoh6 por

tierra el 1'000 prestigio que quedaba a los "pools,·r y a pesar de d anandaa .judi~.

cialas, un gran nWnero de agrioultores ligados por los contratos de rigor, no/",
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/~les entregaron sus oereales, prefiriendo hacerlo al oomercio privado- Para

agrav&r a~ más la situaci6n, el trigo sufrió en agosto de 1930 otra espe~ta­

oular oa:!da, y a fines de año se cotizaba a 51cents~m~~n 4,40 a 'la par) ,~. saa 9-

cts. menos que el pago inioial efectuado.' Era la quiebra para los IIpools " que

hab:!an ya pagado a un oierto número de agricultores un precio superior al de

venta. Conviene agregar que hasta hoy no se conocen las pérdidas e:x:periman~a....

dae en la ooseoha de 1930, las que deben ser a11n superiores a las de 192ge,¡-

Para dar una idea de estas enormes p~rdidas tomaremos un ejemplo oitado .

por el profesor Boy'Le, quien dioe que en junio de 1930 existí·a una apreciable.

cantidad de trigo de la ooaecha de 1928 depositada en Baltimore (:mm.UU•.) y p~~..

teneoiente al "pool" e Caloulando los gastos de retenoión a lt oen t s- por 'bu­

shel y por mes en 23 meses, y la baja producí.da desde errt onoes , el "pool" per­

d1a en ese trigo 58 cents- por bushel, .o sea m$n 5-,01, po~ 100 kilos a la par.

Faltándole el apoyo de los banoos, de los gobiernos, de sus propios so..

Oi08 ,con pérdidas de stock~ e~o~es, la Lí.quí.dacd ón ~el "pool" oentral s e ­

vislumbr6 ya desde agosto de 1930 y se hizo efe<?tiva en l~ reuni6n de los ~.res

pri.meros ministros de las provinoias de Alberta, lv1anitoba, Saakatohewan· del

11.8.31....

.........--.........c::>oO...... '1'•• • •.

~............---...--...
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.L.a o.en~Gr~li~a.ci6n ,de\ o0m..ero.io y 1M defensa de 1,a Rro?-,uooi.6p

~1p..ola .en, .1fqs_~E.UU.!-_- .La Junta Federal A~raria. (1) ...

La oentralizaoión por el gobierno del comeroio del trigo en los EE._W.se

origina en la primera gu.el~ra mundial. Durante la guerra y hasta 1919 el oome~­

cio de granos est~vo bajo el monopolio of~cial del gobierno., invirtiéndose en

el \11timo año de su vigenoia la suma de 1000 millones de c61ares, de los oua­

les una buena parte fu~ a engrosar, como p~rdida, la deuda de gUer:t'a. El suce­

civo deterioro de los precios en el mercado internaoional y la ~da simult~­

nea del gobierno le convenoieron oada vez más ·al produotor y oomeroiante en

granos, de la convenienoia del apoyo gubernamental. Pronto se dieron ~ cuenta

Clue los "pools" oomo reourso alcista no tenían valor y desde 1921 empezaron

haoer una fuerte oampaña de presi6n pol!tioa con el fin de que el gobierno va~

lorizara BUS produotos.

Desde 1923 se presentan proyeoto e de ley de intervenoi6n ofioial en el 00-­

meroio agríoola, , pero ninguno pudo prosperar hasta que fué aprobada la 161 res­

peotiva llamada "Agricultural Marketing Aot", en junio de 1929, ouyos prinoi...

poles prop6sitos eran:

1°). Reduoir la, especulaoión.

2°). Ranediar la ineficien-te y costosa distribución.

3°). Organizaoi6n,de un sistema de distribuoi6n fisoalizado por los agri~

oultares.

4°). Fiacalizaoi6n de los excedent ea-

El organismo oreado para desempeñar las tareas inherentes a la realiza­

oión de estos prop6sitos era la Federal Farm'Boa,rd (Junta Federal· Agraria), a

01).Yo favor s e vota un prime~ crédi-to de 500millonef-~ de d6lares.

La Junta anpez6 por orear una sooiedad subsidiaria llamada u!i'armers Natio-­

nal G!'ain ~ssooiationtl formada por la c onjuncf én de sooiedades oooperativas ya

existentes., a las que s e empez6 a aoordar préstamos para que no vendieran el

trigo...·

(1) Datos tomados de ttlSl mercado ordenado del trigo" Ing.&11io A•. Con1 .... /9i3 A.
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\.

Sin embargo los préstamos a, los agrioultores y las oompras de trigo efe&­

tivo no eran sufioientes, para impedir el derrumbamiento de los precio~f por.

no tener sufioiente influenoia en los mercados a término. Se vi6, pues" la na-­

oesidadde crear otro organismo subsidiario la Grain Stabilizatión Corporat~on.

que entró a .operar en gran escala en los mercados a t~rmino de Chioa,go, Duluth.,

Saint Louis, Minneapolis y Kansas City.

Las compras en los mercados a tármino se liquidaran reoibiendo la merca­

dería efectiva que se había comprado desde febrero 1930. Las grandes- cantida..

des recibidas produjeron transtornos serios en la distribuci6n del oereal.

Primeramente una congesti6n ferroviaria en las plazas de entrega, oon el

agravante de que mucho trigo fué desviado inl1ti1ment e de eu O entro obligado de

oonsumo, el que tuvo que ser transportado de nuevo despuoo, originando as! un

doble movimiento. Al final, por falta de sufioiente eapaoí.o' dis'ponible, tuvo

que haoerse arreglos con los vendedores, para que estos retuvieran el trigo en

sus propios galpones, liquidando las operaciones previamente como si la meroa~

daría se hubiera entregado'.

El 30.6.30 la Junta ten!a en su poder 65 millones de bushels (1.~OO!900

toneladas) en efeotivo y a ténnino•. El preoio al inioiarse la oampaña en oct.

1929 fué de d6lares 1.24 por bu~h~l, siendo de 0.89 a130.!.6•.30.-

Durante el, ejercioio 1.7.30 .~ 30.6.31 la Junta oompr6 330.millo~es de~­

shels (8.980.000 toneladas) y vende 73 millones d~ bushels (1•.986.000 tons.),

poseyendo el 77% del stook existente en ese momento en los EE.UU.-

En opini6n del "Institute oí Food Resea~chn de la Universidad As· Stanford,

es dificil establecer la influencia de la Corporación Estabili~adora sobr~ los

precios mundiales de trigo. Si bien el trigo fué retenido de los meroados t sin

embargo' no ha estado oompletamente ausente Itpu~s, la apertura de las compuez-«

tas podría efeotuarse en ouanto se le oourriese a l~ Corporaoi6n".
"

Esto significa qua según opini6n del Itlnstitute", el precio mundial 'del
, .

trigo, no fu~ afectado mayormente por las operaoiones de la Corporaoi6n•. -
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En marzo de 1931 la Junta declara que continuará la estabilizaci6n de .la

coseoha 1929/3Q hasta la pr6xima reoolecoi6n, pero que no hará adquisioiones

de esta última, es decir anuncia la oesaoi6n definitiva da una parte de su pro~

grama, la compra da trigo- En efeoto, el 29-5-.31 termina definitivamente oon

las oompras da trigo.

En su informe ofioial de 1931, la Junta dioe, entre otras oosas:

tt La Junta no tiene esperanza alguna de detener tal movimiento de baja

de preoios o impedir la~ graves oons ecuenoias (LUe pueden. tener para los

produotores de trigo de los EE.~UU•.,. ni por medio de los mercados ooope­

J.:'ativos, ni por las medidas de estabilizaoión adoptadas ya, como tampo~

00 por los medios de cualquier e sp eod e que se proponen···para disponer de

los excedentes en el extranjero, a preoios inferiores al nivel en que

se enouentran en los EE.UU•• - El remedio económico obvio es la reduo~

oi6n d e La pr-oduceí.ón parélr que Los aranoeles las soan ff1,"tTorabloa a los

l)a:tsAfI norteamerioanos.·-

Debe oonolui:C'se,pu~s, que el Federal Fa:rm Board no alcanz6 los objetivos

~ijados en la ley de su creaoi6n, habiéndole tooado suerte pareoida a la del

"poc'l ti canad.í, ens~.

Sin embargo, la evoluoi6n posterior del agro trajo oonsigo una superpro~

ducoi6n mundial de trigo (entiéndase superproduoción para' su venta en condioio~

nes econéaí eaa) nunca imaginada en los tiempos del "pooli. oanadiense y de la

Federal Farm Board de los EE.UU.- Pero esto ya es historia oont~poránaa y

la veremos en ot'ro rubro de esta trabajo....

·...----------000..- ..........--....----------..-- ------
----~--_ -....



CAPITULO IX, ..

~L~o.io. "\Ta.lo~ ad9.u.i,st·t.1.V:0.•__l~;'y~1, Ae]\~ral ,d~ R.r.e.0.i.o.a.~ ..
Preoios de Paridad- Términos del Intercambio.
--.. •.. . • .• SI·" •••• · l .. · ., • l' l • t • • •• . . .~

El precio de una oosa es su valor expresado en dinero. El podar adquisi­

tivo del dinero es lo inverso del precio, puesto que el valor ael dinero es

el preoio del dinero en términos de una meroano!a. Se habla del poder adquisi­

tivo del dinero en términos de un bien, per-o como la funoi6n del dinero' es m.ás

amplio que la adquisioión de un solo bien, hay que haoer un término medio da

los poderes adquisitivos del billete o unidad de dinero en términos de todos

los bienes y servioios. Para saber si el valor delliinero es alto o bajo, hay.

que referirlo al preoio tal cual Se presenta en el mercado. Cuando hay que p~~

gar menor suma de dinero para oomprar igual oantidad de trigo p.e., quiere de­

cir, que oada unidad de peso tiene un poder adquisitivo mayor.~

Refiriéndose, a toda clase de bienes y servioios para ver si el valor del

dinero ha aumentado o disminuido, hay que hac er un promedio da todos los pre­

oios de las mero~der1a8Y e erví.ct oa que será un promedio ponderado, ya que hay

que tener en cuenta la importanoia que tiene cada píen dentro dal conjunto~_

'Esto Se llama nivol general de preoios. Cuando este aumenta el valor de la mo­
neda disminuye y ví.cevez-sa- De lo que se ha d'í.oho surge que si el nivel gene­

ral de precios aumenta, el poder adquisitivo de la moneda disminuye en la mis­

ma proporoión.

La evoluoi6n de los problemas eoon6mioos orea nuevas neoesidades de com~

paraci6n do valores, As! tenemos que las oomparaoiones que rcs~ltan de la ex­

presión simple de los precios en dinero, ya no son sufioientes, si~6 que se

prescnGá la necesidad de enoontrar una magnitud que relaoiona su valor adqui­

sitivo con el de otra 'pooa o período, que se di6 en llamar preoio de parida~.

La implantaoi6n de los preoios de paridad tiene su origen en los EE.UU.,

en donde, desde el año 1922, 'se ha busoado un sistema equitativo .~ue sirva de

base para la determinaoión da precios de apoyo a lop productos de agrioultura,

venidos abajo desde la terminaoión de la primera guerra mund.íaL«
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Pero recién en el año '~933 se presenta al parlament'o el primer proye~to,

de leY' de Ajustes Agrícolas, implantando el sistema de preoios de paridad, q~e

posteriormente fuA modificado y perfeccionado varias ve~as.· Es,puAs, unfao­

tor ya aoeptadoy utilizado en los EE.mI. que ha elevado el standard de vida

de la poblao16n ruz-al.

~l Ing• .P.nto~io J. Vi14 en su "Estudio s/¡qetodolog:ta de Cáloulo y Nive-.t

les de lTreoios da Paridad't define a és~tos como sigue.

,. Determinar un preoio de paridad, para un produoto oualquiera·,. sig-
\ "

nifica hallé:\r el nivel en que debería enoontrarse el preoio d&'~-

te produoto, para que el mismo tuviese una oapaoidad de compr~ si­

milar al~ que tanta en otra 6pooa o perfodo,que se denomina, por

esa raz6n,' período base o oOluparaqi6n. n Y agrega enseguida:

tt Es Ílnprescindible aolarar que la capac í dad de oompra 8e de-

termina en términos de bienes, produotoso servioios que adquiere

el produotor. Sin esa premisa fundamental no tendr:t:a s entido el

ooncepto de paridad. lt

En la obra oítada el Ing. Vilá realiz6, junto con sus oolaboradores, un

trabajo digno de mayor divulgaci6n, reoopilado datos, ordenándolos, haoien4o

los oáloulos matem~tioo estad!stioo8 para llegar a los distintos p'reoios de

paridad·. Al mismo -tiempo dej6 determinadas las bases metodológioas para lo~

futuros oáloulos d e paridad que sean necesarios no solo para produotos agrico-­

las, sinó que para muchos otros objetivos.

:En este trabajo nos interesan, antes que nada, lC>.s resultados obtenidos

que.se relaoionan oon el trigo y que son los siguientes.
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~.tl\· 'p'G,r. 'l:..00. keia~ lBa.se 1232:1232.a 100

Al~OS Preoio de Preoio recibido

ffi"paridad p.el agricultor
(1) - (2) -

1940 10,40 6;75 64;8
1941 11.9,5 6,75 56;6
1942 13,15 6,7-5 51.;3
1943 15;30 6,75 44;1,
1944 16,80 8...... 47;6

.
1945- 18;35 9,50 51;8
1946 19,8; 20.- 100;8
1947 22;70 1·7....... 74,9
1948 27;40 20 ..... 73...
1949 35,60 23--- 64,6

1950 43,40 23,50 53-1..
1951 58;30 30,50 52,3
1952 73;50 37,50 51....
1953 81;50 50.~ 61,3
1954 87,65 50.- 57--

1955 97;90 50..... 51;2
1956 109;40 70.-- 64,2
1957 134,30 75..... 56_-

Se nota que durante los 18 años' analizados" una sola vez, en el año 1946,

el preoio reoibido por el agrioultor supera al preoio de paridad, llegando a.

una relaoi6n del 100.8% en favor del primero. En tod.os los demás añ<?s 'el pre.

010 .obtenido por el trigo ha si~o más bajo que el pr~oio d~ paridad, habiendo

llegado la relaoi~n menos del 50% durante los años 1943, 1944- La respeotiva

curva no ha mejorado muoho ni en los últimos años que siguieron a 1955~-

Llegamos ahora a la expresiÓn "términos del intercambio". Su sent.ido g~."
. . .

nerioo tiene un poco común oon las nociones formadas anterio~ente sobre val~r

adquisit1voy preoios de paridad. Los t~rminos .del interoambio tambi&1 expre..,

san una relaoió~ pero en un sentido más amplio, oonfrontando los precios .de un

gran grupo de productos que se exportan, generalmente del grupo primario, eon

los da otro gran grupo que s e importan. y que son productos manuf'ac'tuz-ados e

"Los datos estadístioos generales disponibl·ee indioan qu e ·desde el final/~
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/." del siglo XIX hasta la. rlspera de la segunda guerra mundial, o sea. durante

b~stante más de medio siglo hubo una ,tendencia de oa~áoter secular a la ~aja

de los preoios da los productos primari~8 en relaci6n. con l~s preoios de lOS'.

produotos manurac'turades , Por término medio, una cantidad de pro~ucto8 pr~"

rios erportados no equival:!aal final de este periodo,. sin6 el 60% da la ean­

tidad de produotos 'manufaoturados, .que hubieron permitido comprar al oomianzo

de dicho per!odo. tt (Ings. E.Llorens.J..Carlevar:t.vers.taqui(~~'~-ias~~jG~ograf.

~E(}()n. Gral •. 1958 TeI•.) .- .: " "l~~ .
4.),:1 ., ~~l

En cuanto al desarrollo de los términos del interc~~o 'ell n.ue\~~1}it ds,
\ ~\ - \\·.'11. i!i~de acuerdo con un estudio oontenid.o en una .publioaci6n del':c)ño 19~?1,.~"., a por

el Banco Central de la Rept1blica Argentina, denominada If~\~~¿~balan­

ce de pagos de 1~ R·eJ?úblioa Argentina", en los 38 años que abarca el estudio

01ta~o. (19'1~ - 1950), si se adopta la paridad de ese año de inioiaoi6n de .las

series, que, por otra parte, rué el año inmediato ant~rior al. estallido de 1!1

primera guerra mundial,. se observa que solo en un año, 1948, los términos del

interoambio nos fueron f1'anoamente ;favorables, (fué el año después de. la se-

gunda guerra mundial en que los paises participantes en la misma debi~ron y

pudieron abastecerse con mate.rias primas y bienes d~ oonsumo con avid~).

En 9 años los términos fluotuaron alrededor de la paridad y en los 28 res­

tantes f'uer-on .decididamente adversos.

Esta invastigaoi6n estadistioa nos haca ver que los ténninos del inta:r-­

oambio ti~nen un oomportamiento oíolioo que se origina en las mayores flu~tua~

oionea que aousan 108 preoios de las materias primas oon respeoto a los da 'lo's

articulos manufaoturados.

La consecuenoia práotioa f'ué para la Argentina una permanente p~rd1da

del poder adquisitivo de nuestras exportaoiones, lo que significa que para

mantener los abasteoimientos provenientes del exterior.habría qua acentuar -.

las exportaciones, o de 10 contrario -restringir las importaciones con la eon«

siguiente oa:tda del nivel da vida de la poblao16D...



Conviene agregar que Lae materias primas o produotos de base han a1:111le~

tado en su volúmen muoho máa rdpidamente que los productos manufaoturados en

el i~tercambio comeroial.

As! mientras entre 1876 y 1938 la tasa da creoimiento del oomeroio mun-.

dial de materias primas fué de' 2.15% anual, la oorres~ondiente al oomeroio de

produotos mamrrac turadoe rué en igual período de 1.,71% (ltlndustrializat16n
"and Foreign Tradett datos consignados en Liga d~ Naoiones).-

...........--...-000 •................- ----.

......-.......



Hemos visto que los experimentos del "pool " canadiense y del.Federal Farm

Board de EE~UU~ realizados en el periodo oomprendido entre ~os años 1923 - 1932,

tendientes a ajustar la oferta a la demanda en el marcadointernaoional del tri­

go, e influenoiar el preo.ío por medio de dicho ajuste y la oorrespondiente re..

tenoi6n de la mercader!a, han fracasado.

En su tiempo hubo muchos detractores de cualquier sistema de subsidio, a­

poyo o intervenoi6n estatal a la oomercializaci6n de cereales.

Solo citaré la opini6n oateg6rioa del ex-presidente de los EE.UU. Coolid..

ge referente a las operaciones de la Jun~a Federal Agraria (Federal F~ Board).

u El oartel.europeo para mantener un precio arbitrario del aoero ha

sido abandonado, el plan fa116. Algunos años atrás nuestro gobierno pr~­

tendió fijar un preoio a la plata. Reoientemente los británioos ensaya~

ron el oontro!. de·1 cauchos En el Brasil fué el caf~J en Cuba el a~1.1carJ

en Canadé1 el trigo. Nuestros productores' ensayaron levantar los preoios

del cobre. y ahora lo está haoiendo la Junta Federal Agraria oon el trigo
Ir

y el alg-odÓn.

JI Ninguno de estos enaayos ha sido feliz. 1\[0 es posible destruir la
\

ley de la ofE,1·J:.ta. y demanda, de.. causa jr efecto o de acc16n y reaoói6n. El

valor es materia de opinión. Un acto del Congreso tiene pequeña jurisdic.-

. oi6n sobre 10 que los hombrespiensan._H

ti Cuando el consumidor compra un art!oulo, sale del mercado y desapa..

reoe. Cuando agent-es públioos o privados compran con el fin de sost ener

un preoio, el producto permaneoe en el mercado e. Todo oonsumidor 10 eabe

y espera la reventa. El preoio asi fijado es un expediente que general~

mente trae conseouenoias peores. Y como todos nosotros somos nms fu·artes

que alguno de nosotros, la Tesorer!a de los EE.UU~ no es bastante fuert~

oomo para poner un preoio arbitrario sobre la produooi6n mundial oon re­

sultado p~nente. u

(lvlinneapolis Tribuna Julio 30 ... 1930) ...
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la raz6n.y el Estado tuvo que abandonarsua prop6sitos en ouanto a la acumula­

cic5n y r~t~c~~n d~ grandes existencias de 'trigo.

Con todo, la produooi6n mundia~ del trigo ha seguido oreciendo. El prom~.

dio mundial del quí.nquemo 1933/34 - 1937/38 fu~ d~ 99 millones de toneladas,

mientras que en 1938/39 llega a 123 millones, sin que 01 consumo .mundial aumen-«

tara en una proporoión similar. En 1948 la produoo~6nmundial ~S de 174 mil1o~

nas de toneladas y en 1952 llega a casi 200 millonee.

El oomercio mundial del trigo t ampocc avanza con el mismo paso <p.e ~a pro..

duooi6n. As! tenemos que las exportaoiones totales dal quinquenio 1909 .- 1913

son de u:n promed'í e anual de 19-7 millones de .JGoneladas, mientras la. dalas a-­

ños 1949/1950 aloanzan en promedio anual a 22,8 millones de tonelad~s.~

Es oomprensible, por lo tanto, que los saldos exportables oreoen cada vez

más y las existenoias de los paises expoz-tadcrea que quedan de una coseohapa­

ra la otra están batien~o año por año reo~rds anteriores.

En los tiempos del "pool" ..oanadiense, el "non plus ~ltra" de arrastre de

la existencia de la o oaecna vieja fué del año 1930 de 3,5 millones de tonela­

das, más o menos, lo que signifioaba el 42% de La oo s echa an~erior~"
. . "

En los EE._~~~ el stook acumu'lado en junio 1931 fué de 8,7 millones de to--

neladas, que representaba el 37,9% de la co e eoha anterior.

l'iormalmente se caloula que un arrastre de una coa echa normal anterior del

10% as sufioiente para oasos de emergenoia.

En otro lugar de este trabajo pre8ent~ los dltimos datos referan~es a la.

posio16n estad!stioa triguera aotual de los EE.UU~ y Canada, de la qU6 surga

que loa actuales saldos disponibles para la exportaoi6n de estos dos países

serian en oifras redondas:

EE.UU. 45.,OOO~..OOO. de tonC?ladas
Canadá '. ·1o~.QQ9 .000• n ".",,;;:¿;.- • • SC!

Total 64~.ooo~OOO~_ de toneladas
t,

Al1ri en el hipot ~tioo caso que todas las export~oionet5 de trigo de un año

fueran provistas por estos dos país.es exclusivamente y oaloulando su monto ~/'
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I~ io.ooo~oOO. de toneladas, siempre les quedarian a estos dos países aerca de

34~...OOO.,*OOO~4 de toneladas de trigo oomo saldo a agregar a las pr6x1mas coaeehae ,

o sea, oasi suficiente para suministrar las ~~portaoiones mundiales durante o~

tros dos años más_o De oualq.uiar maneza, estos stooks de arrastre, casi ouadru«

plioan los de los años 1930 y 1931.

He tra:tdo a oolaoi6n estas cifras, para haoer ver que se impuso oada ves

mas la neoesidad del ~poyo del agrioultor en el marco interior de los palses

exportadores de tri.a'() pese a las oxper-í.encí cs funestas dé los años 1923/32eEtiJ qu.
. o' )

la produooi6n aegúia un ritmo asoendente por yarias razones, siendo las prin~

oipales: la progresiva mecanizaoi6n del oampo, el uso I de ferti.lizante y el pro­

greso de la genétioa.

Se implantan preoios de apoyo, nuevas entidades da oentrali~aoi6ndel 0·0"

maroia de oereales y de otros produotos, oomo la CommoditT Credit Corporati6n#

da los EE.UU._ que .hace el trabajo del a.ntiguo Federal Farm Board en forma. aC9n-­

tuada y gigantesoa.

En ouanto al comeroio exterior, por un lado el Oongreso de los EE.UU~ sa~­

oiona la famosa ley N° 480 que.faoulta al gobierno a vender las meroaderías a...

cumuladas en moneda extranjera, a largos plazos, pudiendo hacer inversiones

por el equivalente de sus entregas en los países oompradores. Por el otro la~

do se aprovechan todas las opo~tunidadas para llegar a aouerdos o oonvenios

internadionales sobre el trigo, a fin de, prevenir el derrumbamiento de los p~e"

cios, oonviniendo reducoiones en las áreas sembradas, ouotas de eA~ortaci6n e

importaoi6n y estab+eoer preoios m!nimos y máximos.

Estos acuerdos, ~n realidad con8tituy~n oontratos multilaterales oon vi..

g~noia para varios años, generalmente 40 3-5. por los cuales los exportadores
"\

ae comprome-ten a vender, a solioitud de los ~mportadores, la totalidad d e la~

oantidades fijadas en sus,respeotivas OUOtas, cuando el preoio llegase al mi­

:timo fijadoe
r

Por otra part.e, los .importadoras se obligan a oomprar la totali­

dad de sus ouotas, si el preoio llegaba al m!nimo oonvenido.

Veamos que influenoia han tenido 101 l11timos oonvenios al desarrollo de

los preo.ioa ...
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" Los preoios mundiales del trigo subieron mas del doble_ .. ,durante la pri­

mera guerra mundial y mas del triple en la segunda. Durante la depresión e­

con6mica los precios bajaron a menos de la mita4 del nivel que habían teñido

en la tercera decada del siglo. Los precios en la Argentina tampoco fueron más .

estables que en otros países, pués desde la segunda guerra mundial este país

se benefició ampliamente de los altos precios y manteniéndose fuera del conve­

nio internacional del trigo,' pud.o vender- todos sus 6XQedentes de exportacion

al precio del mercado libreu • (Informe de la FAO •. 1950).-

En 1949 se firma en Washington un 'nuevo convenio internacional del trigo.

Se reunen 48 naciones, pero solo lo firman 37 países importadores y 5 exporta­

dores. Argentina, U.R.S.S. y los países danubianos fueron los principales ex~

portadores que no se adhirieron al convenio. Uruguay que lo firmó, no lo rati~

fic6. La.s cantidades convenidas fueron de un total de 14.200.• 000 toneladas,.10

que representaba más o menos el 60% del comercio mundial del trigo.

El resultado final fué el hecho inesperado que los paises importadores no

adquirieron la oantidad total a que tuvieron derecho, a pesar de que el precio.

del mercado libre ha sido muy superior al precio máximo establecido en el con­

venio.

Así en 1949/1950 se venden unas 11,8 millones de toneladas dentro de las

cláusulas "del convenio, pese a que la cuota total ea de 14,2 millones y las

exportaciones totales en ese año agrícola llegaban a 23.000.000 de toneladas.

Lo que pasó es que la falta de monedas duras impidió a los importador~s

a agotar íntegramente sus ouotas acordadas por el convenio, a procurar de los

países del delar. En cambio los países exportadores de moneda débil, pudieron

colocar casi la totalidad que les fué adjudicado en el convenio.

Durante ese año los EE.UU. pagaron un subsidio de cerca de 50 cents de

d61ar por bushel directamente a los exportadorés, que 'representaba la diferen­

cia entre el precio máximo del convenio de Dól. 1,80 Y el precio del mercado

internacional.

Es interesante la opínión de la. F.A.O con respecto a la política de subsi­

dios de los .EE.UU.- Dice en su informe de 19501
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sinó ouando se llegase a este punto".
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JI La política de apoyar los precios seguida por los EE.UU. refuerza

en forma importante los precios mundiales del trigo, y aún cuando

una serie de magníficas cosechas en Norteamérica acumulasen gran­

des existencias de trigo, es dudoso que el precio mundial bajara

hasta el preoio mínimo especificado en el convenio, y~ los países

que no son miembros del convenio no tropezarían con dificultades,·

~=-:--:~
~\~~Ul' ·:.'·r;t;~~''''".

Desde el año 1956, la Argentina se incorpora nuevamente ~~~~~~~~,~i-
~/. '.~ ~~~'\ ~~~

. ~~/,II ,,_/~~, n\'
re:i " -.~," _~ ~~ ~ ~ t

,~":,.: . • ~ ":-'.~\:.:.: l'~11

El último convenio se firmó en marzo del presente añO ~959} en Gineb~a.·

Inglaterra que no pa,rtioipó desde 1953 se adhiri6. Otros mi~~~?~-'~~0~~omo
Italia, México y España entraron en el Convenio como países exportadores.

El precio mínimo de dó.lares canadienses 1.50 por bushe.l se mantiene, pero

el precio máximo fué rebajado a instancias de los importadores.de.dól.2.- a

dól. 1.90 canadienses.

El convenio tiene una vigencia de 3 años y terminará el 31.7.62. Las obli­

gaciones de importación de los miembros han sido oambiad~s del convenio ante­

rior. En lugar del concepto de las cantidades garantizadas, entró un sistema

de porcentajes, según el cual los países importadores se obligan a efectuar de­

terminados.porcentajes de sus compras de los países, exportadores que son miem­

bros del pacto.

Si los ,precios del mercado mundial se elevan encima del precio máximo de

dól. 1.90 can., los' países importadores quedarán eximidos de sus obligaciones

de comprar un det-erminado porcentaje. En cambio si bajan del precio minimo de

1.50, entonces el Consejo de Trigo es·tudiará La si tuaoión en una sesión espe...

cial y hará las recomendaciones que le parezcan adecuadas.

Se introdujeron, pués, innovaciones en las condiciones generales del fun­

cionamiento automático de los precios estableoidos en el convenio, ouya efica~

cia recién se verá en la práctioa.

Los porcentajes g~rantizados por los países importadores en base al nuevo

paoto, son los,siguientes: Austria 45,Bélgica y Luxemburg 80, Brasil 50, /I~
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//.Ceylán 80, Cuba 90, Dania 60, Alemania Occidental 70, Repúblioa Dominicana

9Q, Grecia 50, Haití 90, India 70, Indonesia 701 Irlanda 90, Israel 60, Japón

50, Corea. 90, Holanda 15, Nueva Zelandia 90, Noruega 60, Perú. 70, Filipinas 70,

Portugal 85, Rhodesia-Nyassa 90, Saudi Arabia 70, Suiza 80, Uni6n Sudafrioana

.90, ~~pública Arabe Unida 30, Inglaterra 80, Ciudad de Vaticano 100, Venezue­

la 70,-

Loa países exportadores participantes son: Argentina, Australia. Canadá,

Francia, Suecia, EE.UU., Italia, ,México y España.-

--... ..-------------........----- '--.--- ...--...

----------------
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CUARTA PARTE

CAPITULO X-.

Un día de labor en una casa de exportaoión de cereales en tiempos normales.-

En la City de BUenos Aires se termin6 _la labor cotidiana. Entiendo por la

City el barrio de los bancos y de las grandes ca.sas de escritorios ocupadas

por exportadores y toda clase de empresarios, ubioadas a partir de _Leandro N.

Alem hasta la calle Florida, limitado por los flancos por la Plaza Mayo y la

Calle Viamonte.

Son las 8 de la noche pasadas. Los bancos hace tiempo ya que cerraron sus

puertas, habiéndose retirado todo el personal, incluso el de jerarquía-_

Asimismo, las demás casas de escritorios concluyeron su trabajo del día,

quedando cerradas sus puertas hasta el día siguiente. En todo el barrio reina

un silencio idíli~o que contrasta notablemente con el bullicio reinante duran­

te el día entero.-

Estamos en la época de verano en que las ventanas deben quedar abiertas

para poder soportar el calor sofocante. Desde una de esas ventanas abiertas

en uno de los pisos de una gran casa de escritorios se peroibe de repente el

tecleteo agudo d-e una--·máquínade escribir. El hombre que escribe lo hace pau­

sadamente, en forma intermitent~, acentuando oada le~ra.

El ruido de la máquina de escribir viene de la Sección Cables de una casa

de exportación de cereales. Ahí están reunidos los empleados de la sección des~

de las 6 horas de la tarde para redactar los telegramas cod1fi:-cados que deben

encontrarse mañana temprano en los esoritorios de los representantes de la fir­

ma en Londres, París, Amberes, Hamburgo, Rotterdan, Génova, etc.

Estos empleados manejan '¡os grandes ,oódigos particulares 'que constituyen

diooionarios especiales redactados en lenguaje cifrado, perfeccionados por mu­

chos años de experiencia, que permite agrupar largas frases conteniendo nombres

de vapores, cifras de tonelaje, datos, preoios e informes sobre el mercado, a­

decuados a la naturaleza del negocio. Una vez establecidos los grupos de oifras

se transforman por un método ingenioso en palabras de- la letras que son fácil..

mente transmitibles por oable.
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Como cada palabra que se telegrafía a Europa o a países americanos cuesta

mucha plata, el empleo de los códigos internacionales o particulares es de gran

importancia. Hay que "tener mucha inventiva para ahorrar gastos de oable yal

mismo tiempo'mucha atención para no originar errores, pués, antes de descubrir­

los y canceIar-Los pueden ocasionar daños irreparables.

Veamos como suceden las cosas. Despu~s que las 'deliberaciones mantenidas

en una salá aislada de la dirección hayan terminado, se entregan al jefe de l~

Sección Cables las ofertas y el texto de todo cuanto ~~e haya resuelto comuni~

car a los representantes europeos, a fin de redactar los correspondientes te­

legramas o cables cifrados.

Comunmente 'se denomina "cable" cua.L'uf.er- telegrama que va dirigido a Bu...

ropa, aún los radiogramas. Este jefe reparte los textos según los destinatarios

entre los empleados, los que enseguida emprenden la tarea de' traducirlos a len­

guaje cifrado, utilizando los distintos códigos según ,la naturaleza del texto.

Para este trabajo deben poseer mucha experiencia a fin de encontrar el

camino más corto y adecuado al caso. Suponiendo que los empleados terminan su

tarea sirnultaneamente, se invierten los roles y cada empleado traduce el tele­

grama cifrado hecho por el otro, para confrontar su texto con el original.

Una vez controlados todos los cables y encontrados de acuerdo con el tex~

to entregado por el directo~io o gerencia, se llama a las compañías de cable

para que manden mensajeros a retirarlos. Las grandes casas exportadoras tienen

líneas telefónicas directas con cada compañía de cables. Durante el día gene­

ralmente sé transmite en forma verbal el texto de los telegramas por dichas

lineas, utilizando a ese fin un cód.igo especial a efecto de la seguridad foné...

tica, consistente en nombres de mujeres, representando cada nombre de mujer

pronunGiado una letra del alfabeto. Así p.e. si se quiere transmitir la pala-

'bra"cablen , se pronuncian unotras otro los siguientes nombres: Carolina, Ali....

ciaj Beatriz, Lucía, Eva. Ambos empleados -por un lado el de la firma exporta­

dora, y por el otro, ,·,el de la compañía de cables- dominan a la perfecoiónés­

te código, haciendo posible el contaoto direoto verbal la transmisión rapidí~

sima de los' mensajes, máxime, teniendo en cuenta que en el otro lado del océanc
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l. se emplea el mismo procedimiento para la recepción de los mismos. Repito

que este procedimiento no se usa con los cables extensos de la noche, por ha­

ber mucho tiempo adelante, hasta que a la mañana siguiente temprano en lasca­

sas europeas se abran los telegramas.

Por fin, terminada la tarea, se retiran los últimos empleados, siendo las

22, 23 Ó 24 horas de la noohe, para gozar del descanso merecido.

Los gerentes y directores que viven general~ente en sus chalets del gran

Buenos Aires1 se 'ausentan para sus casas,. una vez entregados a la .secci6n ca­

bles los textos de las ofertas y demás instrucciones para el día siguiente a

los representantes europeO~t para su trasmisión, pero nunca pierden el contao-­

to completamente con el negocio, como tampoco lo hace el buen médico con su

enfermo. Durante la noche, varias veces, y casi siempre antes de acostarse,

salen al jardín o al balcón de sus casas para observar el cielo y ver si hay

probabilidad de lluvia o señales de heladas prematuras. Cualquier indicio en

éste sentido lo obligará a modificar los límites de los precios de las ofertas

mandadas a Europa. A tal fin llamará a su oficina por teléfono para ver si es­

tán todavia los empleados de la sección cables y está a tiempo de modificar

la oferta. Si fuera tarde para eso, se pondrá en comunicaoióndirecta con,la

compañía de cables, enviando el mensaje telegráfico aE'uropa, sin utilizar el

código, es decir,. en lenguaje común (plain,languadge).

A las 7 de la mañana aparece el primer empleado y abre los p~imeros tele­

gramas recibidos de las sucursales de las provincias. La casa tiene sucursales,

empleados, compradores o representantes en todas partes en que se produoen oe­

reales•. Las noticias importantes se comunican por teléfono a los je~es que

aún están ~omando sus .desayunos en sus domicilios, quienes impartirán sus ins­

trucciones luego de breves reflexiones.

Malas noticias del interior, demasiadas lluvias o heladas obligan a ele­

var los límites o reducir las cantidades ofrecidas.

Al mosmo tiempo llegan de Europa las contestaciones a las ofertas envia~

das a la noche anterior. Los cables se traducen, enterándose si dichas ofertas

han tenido aceptación parcial o total. Si la competenoia es más barata natural,
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/.mente no se hace negocio. Generalmente se envían enseguida breves mensajes

~~ra que 11e~~en a tiempo antes de empezar a ~uncionar las ruedas de las bol­

, sas europeas, reduciendo o aumentando los límites. Hay que tener en cuenta la

diferencia de horario que es de 4 a 5 horas. Asi a las 8 de la mañana en Bue­

nos Aires se tienen las 12 o 13 horas 8ft Rotterdam p.e,-

A las 9 de la mañana empieza la plena actividad en el interior de la casa.

Se poblan las distintas secciones con' sus empleados y que genoralinel1te son 1\~~X'o§..

derías, Fletes, Liqu.idaciones, Recibos" Contaduría, Caja, Cambios, Cables, Ex­

terior, Subproductos, Secretaría, Gerenoia y otras cuantas más, según la orga­

nización específica de cada oasa. La seoción Compras y Ventas depende general­

mente de la gerencia directamente, por ser la parte más importante del negocio.

Asimismo la gente que va a la bolsa o al mercado a término, para dar las órde~

nes de compra o venta a los corredores, se recluta del personal de la gerencia.

Esta parte del personal, como también los c~mponentes de las secciones Cables,

Fletes y Exterior tiene ~ue conocer varios idio~s. Comunmente el jefe de la

seoción Cambios también habla distintos idiomas. La mayoría de las ventas de

cereales al exterior se efeotúa en moneda extranjera. El monto de las divisas

extranjeras a vender es, en conseouencia, considerable. De ahí la importancia

del puesto del jefe de la secoión respectiva. Este generalmente t~ene delante

de si, colocado en su escritorio, un especie de conmutador telefónico, por me~

dio del cual se pone en contacto directo con los gerentes de cambio de los dis­

tintos banoos o con los corredores de cambio, a efecto de concertar sus opera­

ciones oon suma rapidez y exclusión de cualquier traba o interferencia. Las

lucesitas que aparecen en el conmutador, denotando las llamadas sinultáneas

de los bancos, muchas veoes,· le clan una impresl'ón anticipada. de la tendencia

del mercado de cambios en un momento dado.

Todas las seociones menc~onqdas desempañan un trabajo en forma eslabonada,

para crear un. conjunto eficiente.

Mientras tanto en las sucursales Sé desarrolla un trabajo oomplementario

dedi9ado a las oompras y al transporte de los cereales. Aqui la eficiencia del

trabajo depende de La persona del jefe de la sucursal, teniendo en vista. que/.
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¡.cada filial goza de cierta independencia. El jefe debe conocer personalmen~

te a los acopiadores y los agricul tores de importancia de la zona y su tarea"

principal consiste en recorrer la comarca manteniendo en~revistas personales

para realizar las compras y dirigir las operaciones de transporte, ya sea por

oamión, ferrooarril o vapor, si su sede está ubicada én un puerto fluvial o

ultramar.

En las. fichas personales guardadas cuidadosamente en la casa central se

mantienen en reserva las anotaoiones con respecto a la calificaci6n que les
\

merecen a los gerentes los jefes de las sucursales.

El contacto con la casa central es ininterrumpido. Van y vienen los tale-­

gramas en la época de la cosecha. Frecuentes son las conversaoiones telefóni- ~

cas, cuando la índ.ole del negocio requiere una explicación verbal. Los avisos'·

de oompra son inmediatos, para que los gerentes de la central estén en pose...

si6n de los datos respectivos al concurrir a la bolsa de mediodía, en donde se

encuentran con la gente que tiene ~lgo que ver con "cereales y fletes, tenien~

do que efectua~ las operaciones de arbitraje en el mercado a término que exige

. el curso de las transacciones realizadas en el dia. Terminada la rueda en el

mercado, viene el desoanso de mediodía.

Pero en el puerto afuera, el trabajo sigue sin interrupoi6n.;MUchos vapo~

res se van cargando simultáneamente por cuenta del exportador.Va~oresde 1!~

nea que tienen su ruta fija para Hamburgo, Londres, Génova, etc., como los oar­

gueros (trampa) que se dirigen, antes de darles el destino final, provisoria~l

mente a San Vicente, Madeira ·0 Teneriffe 11 a órdenes" que luego se venderán y

se dirigirán a su destino final durante el viaje.

Ba oarguero se ubica debajo· del elevador, de donde fluye el trigo u otro

cereal directamente en grandes chorros al interior del vapoz-, Otros buques car..

gan cereal en bolsas, colocándose al costado de los muelles de cuyos depósitos

los peones saoan las bolsas y las colocan en las canaletas que las conduoe a

bordo del vapor o a las bodegas del mismo. Otros'vapores que- ya no encuentran

ubicación al lado del muelle, se oolocan en "segundan o Utercer andana" y que

se van oargando con guinches desde los depósitos o directamente de lanchas.
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FUera de la rueda, que solo está reservada para los operadores, o sea los

corredores oficiales, durante y después de la' hora de las operaciones se en~

cuentra la gente del oficio, oambiando opiniones sobre todo cuanto atañe al

negooio y actualidades atingentes •.

Cuando los jefes hayan regresado de la bolsa y hayan tomado su 'refrigerio,

empieza el trabajo más importante de la jornada, consistente en la preparaci6n

de las ofertas al exterior para el día siguiente. Cada gerente o di,rector tie­

ne preparadas sobre su escritorio las planillas de los equivalentes de los pre­

cios en moneda nacional por 100 kilos, sobre vagón dársena, o Rosario, o Ba­

hía Blanca, en dólares o libras esterlinas, o francos franceses, etc., en uni~

dadas por bushel, por quarter, por tonelada inglesa o tonelada francesa, se­

gún el artículo, la plaza y las modalidades de cotizaoión, y, finalmente, de

acuerdo al cambio del día. ltIstas planillas están hechas por la sección Cálou·

los que muchas veces son los mismos empleados de la seooión Cables o Exterior,

que se .expeoializan en la confección de dichas planillas, para haoerlas en for­

ma rápida y racional. Estos especialistas de algunas oasas exportadoras hasta

11eg~ron a producir reglas de cálculo especiales para la determinación de los

equivalentes aplicables a las distintas monedas y unidades de peso y que for­

man parte del secreto comercial de la firma respectiva,· al igual que sus Oódi­

gos particulares. Los cálculos tienen que ser lo más exaotos posibles, siendo

el margen de utilidad muy escaso por la competencia existente entre las oasas

exportadoras.

En consideración·· de la importancia de estas deliberaoiones, las mismas es-­

tán rodeadas generalmente de cierta solemnidad y d.urante ellas nadie puede lle­

gar a hablar con los componentes del eQuipo deliberante, compuesto de los direo

tores y gerentes, salvo los jefes llamados de vez en cuando a la sala para al­

guna consulta.-

Las deliberaciones terminan a las 20 o 21 o 22 horas. Su extensi6n no está

fijada ni .limitada y depende de la importancia, magnitud y complejidad de las

ofertas y demás asuntos atingentes que tratar. Mientras tanto, los empleados

de turno de la sección Cables aguardan que se les entregue el texto de las of'er­

tas.y demás oomunio~ciones,para su versión en el lenguaje de los códigos~or

fin llega ese momento.Los jefes se retiran y empieza la labor nooturna de esos
empleados en la 'forma relatada.! sigue otro dia.~
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Consideraciones finales

Este trabajo, como ya denuncia su titulo, solo pretende presentar algu­

nos de los aspeotos de" la comercializaoi6n de trigo, aspirando únicamente a

cierta originalidad en las fases práotio~s de la misma, las ouales pude ver de

oerca durante unos años en mis ocupaciones anteriores. Sin perjuicio de lo di..

che, me he ocu..pado tambien con los aspectos generales de la materia ... si bien

ampliamente oonocidos ~ para conservar cierta unidad del trabajo.

He tratado de llegar a conclusiones en cada capítulo, donde había que lle­

gar a alguna. Sin embargo, hago la reserva que la palabra "conclusi6ntl me pa-­

rece demasiado categórioa, como para emplearla en materia de oomercialización

de cereales y especialmente del trigo. Es que la producción de estos art.íoU1os,.

de primera necesidad y la correlacionada comercialización de los mismos, en su

análisis final, ,no pueden depender de su economicidad exclusivamente, ya que

necesitamos alimentarnos cueste lo que oueste. Este hecho innegable hace cho~

oar los problemas atingentes a las actividades respectivas constantemente con

los principios generales de la economía.

Me afirma en esa creencia una p~queña noticia que he leído en los diarios

hace poco (La Prensa 7.5.59) y que dice:

ti Concluy6 la conferencia "Alimentos para la paz" reunida en Vfashing­

ton••••• El Eng , Rafael García Mat~_, subsecretario 4e agricultu­

ra de la Argentina. (que representó a nuestro país en la conferen­

cia) dijo en una entrevista oon la U.P. que se sentía satisfeoho

con los resultados de la conferenoia. Agregó que permanecerá en

Vlashington varios días, para realizar estudios sobre los métodos

de comeroializa~1§!l...de:_~productos' .. _a~;.colas (Sic), el usada inseo­

ticidas para combatir la8 pest~~ del algodón y otros asuntos de

· t ' t' · " It~n eres eon~co para su pa~s.

Entiendo que el Ing. García1~ta es una 4e las autoridades reoonocidas

en la materia en nuestro ambiente, y fuera del mismo también. Si a esta altu­

ra reconoce la necesidad de estudiar nuevos métodos de comercializaoi6n 4e l~~

productos agrícolas, las oonclusiones del presente trabajo y de cu~lquier otrol
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El comercio en cereales, como
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contien-

da entre grupos que, teniendo identioos intereses, luchan por sacar la mejor

parte en la 'competencia aguda que la genera. Cada país eminent~mente productor

~ expor-tador- de cereales, como es la Argentina, compite con los otros que se

encuentran en la misma situación,· es decir, es uno de los oonte~dientes en la

lucha. Toda contíenda, para llevarla al éxito, necesita un plan estratégico,

elaborado' para un plazo largo y que debe estar concebido de aouerdo oon los in­

tereses generales del país. Pero un plan estratégico es demasiado general y rí­

gido dentro de su planteamiento y necesita que el desarrollo de su curso sea

facilitado con planes parciales táoticos que adecúan el plan estratégioo a las

variaciones exigidas por las realidades de las épooas actuales.

He traído a colación este símil para haoer ver que en la Argentin~" si

bien el plan estratégico a largo plazo, en materia de producción y comerciali~

zación de cereales, debía concordar con los principios generales de una eoono­

mía sana y que nos dice que el comercio debe ser libre, sin trabaos ni subsidios,

por otra parte, debido a las consideraciones heChas bajo el título de uComer...

cio libre o oontrolado por el estado" de este trabajo, y también otras", nece­

sitamos interoalar planes tácticos adecuados a las situaoiones de heoho que

transitoriamente nos obligan a desviarnos de las grandes líneas trazadas.

De acuerdo a 10 expuesto, fijaria mi tesis, en cuanto a la alternativa

entre comercio libre o controlado por el Estado de los produotos agrarios y

especialmente del trigo, en los siguientes principios obásicos:

a.) Plan estratégioo a largo plazo: Comercio libre, sin ataduras y sin

subsidios.

b.) Plan táctico, a plazos cortos: Garantía por el Estado de unpreoio

mínimo que cubra los costos de produoci6n Y,un margen m6dioo en favor del a~

gricultor, para evitar el peligro del abandono del campo y dentro de los z-ecau­

dos esbozados ... ··

-----.........000- -..----..-.......- .......
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